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RESUMEN 
 
 
 
En la presente  investigación  se realiza un análisis histórico de los principales 
hechos que incidieron en las operaciones de comercio exterior por el puerto de 
Santa Marta, data desde inicio de la primera década del siglo XIX, finales de la 
hegemonía Española en la Nueva Granada,  hasta inicios de la naciente República 
de Colombia; sobre esta base se establecen dos momentos importantes para el 
análisis, el primero con relación  a la ruptura con el yugo español y el segundo con 
la instauración del nuevo gobierno de esta nación.  
 
Siendo consecuentes con esto, hemos de resaltar que para  finales de la 
dominación Española en tierras latino americanas y más exactamente en la 
provincia de Santa Marta, existía una total decadencia en lo que respecta a las 
operaciones mercantiles y se caracterizo por las constantes luchas entre 
independistas y realistas, donde Cartagena y Santa Marta jugaron un papel 
importante por las constantes disputas entre las aduanas de ambas metrópolis por 
lo hegemonía del poder.  
 
Otro aspecto importante a resaltar tiene relación con las operaciones de 
contrabando en las costas del Caribe Colombiano, cuya situación era el flagelo 
que más atentaba contra el erario publico y los intereses de la Corona; afectando 
de cualquier modo el comercio legitimo y formal, por lo cual el virrey tomo cartas 
en el asusto con el objeto de pormenorizar los efectos que esta situación  
ocasionaba. 
 
Siguiendo con el decantar histórico para los primeros años de la República, 
prevaleció aun un total letargo en los negocios y los movimientos portuarios dicha 
situación era consecuencia de la reciente guerra independista y de las 
consecuencias que esta generaba en todos los ámbitos de la dinámica social y 
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comercial. Solo a partir de 1824, se empieza a generar una dinámica constante en 
lo que concierne al comercio internacional, siendo Jamaica el principal socio 
comercial de Colombia, tal y como lo había sido en casi toda la segunda mitad del 
siglo XVIII, por lo que representaba esta isla de las Antillas, para la intromisión de 
mercaderías por los puertos de esta nación. 
 
Sin embargo, muy a pesar del surgimiento en la dinámica comercial no se hallan 
indicios que esto allá contribuido al desarrollo de la Provincia, puesto que la 
variable con mayor peso en las operaciones mercantiles, era la importación de 
artículos desde puertos de Europa y América del Norte, hacia el interior del país y 
municipios aledaños al cantón de Santa Marta. Entre los lugares más frecuentes a 
donde se introducían mercancías se encontraban Bogotá, Medellín y Honda en el 
interior del país; y Villas de Maganque, Monpox, Soledad y Villas de Barranquilla 
en la Costa Atlántica; siendo Soledad el destino con mayor internación de 
productos, seguido de Villa de Barranquilla.  
 
Dentro de los artículos  importados por el fondeadero de Santa Marta, el   rubro 
que mas  se destacaba  encontramos los insumos y materiales de la industria 
textil, siguiendo en su orden los alimentos, las bebidas y por ultimo los utensilios 
del hogar de acuerdo con los porcentajes de proporción calculados; los años 
posteriores  se destacaron por un amplio dinamismo, en el mismo sentido,  en las 
operaciones mercantiles,  con una mayor apoyo del gobierno por medio de 
acuerdos comerciales, leyes y decretos que buscaban fortalecer el comercio 
formal así prevaleció, hasta la primera mitad del siglo XIX, y con un incremento de 
la población y de las actividades comerciales.                              
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INTRODUCCION 
 
 
Las teorías que se revisarán partirán de los grandes trabajos clásicos para llegar a 
la comprensión histórica actual y, tratar de desarrollar un esquema que permita 
entender cómo eran las dinámicas propias de las organizaciones tradicionales y 
como éstas pueden dar ilustración a las situaciones actuales del mundo 
empresarial, porque muestra a través de un proceso histórico un análisis de las 
actividades de comercio exterior que ha tenido la ciudad de Santa Marta durante el 
periodo comprendido entre 1810-1828;  y la incidencia que ha tenido éste en el 
crecimiento y desarrollo económico y social de la ciudad; sobre la base de las 
inferencias  que expone el  estudio de la historia empresarial y económica y  que 
hace necesario realizar este tipo de investigaciones  para poder comprender el 
presente y sobre todo dilucidar el futuro y a partir de ahí pueda servir como punto 
de partida para reconstruir la historia de las organizaciones y los sectores 
productivos en la ciudad de Santa Marta y el Departamento del Magdalena, lo cual 
posibilitará entender nuestro pasado y comprender las causas que propiciaron el 
surgimiento y decadencia de muchas condiciones socioeconómicas que en un 
determinado momento fueron considerados grandes determinantes. 
 
Así mismo, se pretende que el esquema de investigación utilizado en el 
procesamiento de los datos y las fuentes, sirva de modelo para ulteriores 
investigaciones y se convierta en un formato de trabajo permanente, porque se 
considera que éste trabajo brinda un gran aporte a las ciencias empresariales y 
económicas, pues, permite analizar las condiciones propicias para el surgimiento y 
afianzamiento de las organizaciones en su relación con el contexto, así como los 
factores que pueden generar un fracaso en las estrategias o políticas económicas. 
 
La anterior explicación   está basada en el hecho que al estudiar la historia 
empresarial y económica de las naciones, nos recuerda la inmensa importancia e 
influencia que tienen y han tenido el comercio entre las naciones sobre el 
13 
 
desarrollo y crecimiento de las ciudades y regiones e incluso sobre la evolución 
misma de la civilización humana, siendo así que las ciudades que presentaron 
mayor crecimiento tanto económico como social fueron aquellas que concentraron 
sus actividades en torno a los puertos, quedando claro que los pueblos que 
dominaron la navegación y los procesos de intercambio inherentes al comercio 
internacional, fueron las que avanzaron a pasos agigantados.   
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1. PLANTEAMIENTO DEL PROBLEMA 
 
1.1. DESCRIPCION DEL PROBLEMA 
 
Actualmente en materia económica los sectores productivos han alcanzado un alto 
grado de internacionalización, debido a que los diferentes países del mundo han 
adquirido una mayor interdependencia, reduciéndose así las dificultades y 
restricciones que anteriormente imponían las grandes distancias.  
 
El mundo ha establecido una tendencia hacia su globalización económica, ya que 
se ha ampliado de manera considerable las escalas de los intercambios y se han 
facilitado los mecanismos de pago entre países y flexibilizado los movimientos 
internacionales de capital, para luego poder comprender esa realidad actual e 
incursionar en el terreno de la industrialización, el desarrollo y el intercambio, con 
elementos de experiencia concreta, y así poder tomar una posición de fondo sobre 
el estado de las teorías del comercio internacional y del desarrollo meramente 
económico1. 
 
Como anotó Díaz-Alejandro (1975), basado en un contexto local con perspectiva 
social2, de ahí que Iván Silva Lira (1998) en el Manual de Desarrollo Local, denote 
claramente que los Gobierno locales en aras de explotar con habilidad y 
posibilidades de éxito el potencial de recursos endógenos disponibles en pro del 
exitoso impulso de procesos de desarrollo local, se hace imperioso comprender 
las características y condicionantes de la dinámica local3. 
                                               
1 CHENERY, Hollis B. (1961) Políticas de desarrollo y ventajas comparativas. The American Economic 
Review, mes de marzo de 1961. 
2 DIAZ-ALEJANDRO, Carlos. (1975) Las políticas de comercio exterior y el desarrollo económico. Versión 
abreviada de “Trade policies and economic development, en P. Kenen (compilador), International trade and 
finance: frontier for research, Cambridge University press. Cambridge, 1975. Según Intercambio y desarrollo. 
Selección de Ricardo French-davis. El trimestre económico No. 38. Fondo de Cultura Económica.  México. pp. 
97-140. 
3 SILVA LIRA, Iván  (1998)  Manual de desarrollo local. Dirección de desarrollo y gestión local. ILPES. 
Instituto Latinoamericano y del Caribe de Planeación económica y social.  Santiago de Chile. 
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Así pues, para poder comprender la dinámica del comercio exterior y asimilar los 
retos que se avecinan es necesario dimensionar el universo que lo abarca, para tal 
efecto, es imperioso realizar una breve retrospectiva en la cual se destacan 
sucesos decisivos que marcaron el destino de la ciudad tal como se conoce hoy 
por hoy como contexto, es decir poder analizar los determinantes y condicionantes 
económicas, sociales, políticas, jurídicas y culturales que la hicieron posible 
desarrollo socioeconómico de Santa Marta y viceversa, es decir, que tanto 
aportaron las operaciones comerciales internacionales al desarrollo de la ciudad y 
de qué forma, le aportó el entorno de Santa Marta al comercio Exterior. 
 
Es por esto que lo más conveniente para comprender la dinámica comercial de la 
provincia de Santa Marta, es necesario  hacer una evocación histórica que 
recuerde la  importancia e incidencia del comercio internacional en  el desarrollo y 
crecimiento de las ciudades; más aún cuando en la realidad se tiene pleno 
conocimiento que las ciudades que presentaron mayor crecimiento tanto 
económico como social fueron aquellas que concentraron sus actividades en torno 
a los procesos de intercambio inherentes al comercio exterior y  fueron las que 
avanzaron a pasos agigantados4. Más aun a sabiendas que los espacios de 
interfaz ciudad-puerto tienen el potencial para convertirse en el motor de desarrollo 
de las ciudades portuarias colombianas, como ha ocurrido en Rótterdam, Nueva 
York, Buenos Aires o Alicante5. 
 
De acuerdo  con estas afirmaciones , y con respecto a los tópicos que se 
presentan en este proyecto hemos de resaltar que en  la costa Caribe colombiana 
incluso desde tiempos inmemorables se presentan casos de  disparidades 
abismales; caso especial de esta situación se  presenta en la ciudad de  Santa 
Marta, la cual  se ha encontrado demasiado rezagada frente a las otras regiones 
                                               
4 Ibíd. y Conferencia de las Naciones Unidas para el Comercio y el Desarrollo. 
5 CENTRO DE ESTUDIO ECONOMICOS REGIONALES (CEER), (2007). Bases para reducir las disparidades 
regionales en Colombia; Documentos de trabajo sobre economía regional ISSN 1692-3715. Pág. 25 
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del país y de Latinoamérica, muy a pesar  de ser uno de los principales puertos de 
Colombia con muchos privilegios como sus aguas profundas  y la amplitud de sus 
costas, de tal forma no se entiende por qué la ciudad, se ha ido retardando en su 
desarrollo y por qué ha ido perdiendo importancia, posicionamiento y 
competitividad en el panorama nacional, dando como resultado promedios bajos 
en la medición de las variables macroeconómicas; publicaciones de algunos 
investigadores costeños, como Meisel, Posada y Sourdis (1994), López, Abello, 
Bonett, Hernández, Espinosa y Rojas (1998), Bell, Nule, Ferro, Viloria y Segovia 
(1999), corroboran los  paupérrimos indicadores económicos y sociales que 
afrontado esta zona del país desde hace muchas épocas  y que con base en ellos 
difícilmente se podría alcanzar a desarrollar estrategias de competitividad a corto 
plazo o largo plazo, a pesar de poder ser una de las regiones más ricas del país  
por la cantidad y diversidad de recursos que posee.6. 
 
No obstante, la historia nos enseña que el desarrollo de Colombia entró por Santa 
Marta, sin embargo, entró pero salió, porque según argumentos de Meisel y 
Posada (1993), las caídas de los puertos de las ciudades capitales en cuanto a 
comercio exterior se refiere hizo que se haya generado el bajo nivel de desarrollo 
que se posee en la Región Caribe Colombiana, “este declive generó un 
estancamiento casi absoluto en el crecimiento industrial”7. 
 
De ahí que sea importante conocer el pasado de las operaciones comerciales 
internacionales del puerto marítimo de Santa Marta y el desarrollo que ha tenido la 
ciudad en función sus actividades portuarias de comercio internacional, 
especialmente los presentados después de los procesos de liberación del 
                                               
6 SERNA DÁVILA, Daniel (2005) Santa Marta hacia un nuevo modelo de desarrollo. Diario El Heraldo. 
Barranquilla, Mes de Abril; ELIAS CARO, Jorge Enrique y ACEVEDO ACEVEDO, Álvaro (2006) La creación 
de empresas industriales en el departamento del Magdalena durante el último cuarto del siglo XX, Revista 
Estudios Regionales del Banco de la República, Santa Marta,  y  ELIAS CARO, Jorge Enrique y BARROS 
NAVARRO, Alberto (2006). El comercio exterior de Santa Marta, a partir de un balance sectorial 1990-2005. 
Revista Estudios Regionales del Banco de la República, Santa Marta. 
7 MEISEL ROCA, Adolfo y POSADA CARBÓ, Eduardo (1993) ¿Por qué se disipó el dinamismo industrial de 
Barranquilla? Ediciones Gobernación del Atlántico, Colección Ensayos, Barranquilla, Pp. 23-27. 
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comercio en las provincias bajo dominación española y su repercusión en las 
actividades socioeconómicas generadas en los albores de la independencia.  
 
En ese contexto, ¿desde qué óptica se puede estudiar el pasado?, ¿cuáles son 
las herramientas para comprenderlo? y sobre todo, ¿cómo podemos entender el 
pasado para proyectarlo al futuro? 
 
Por todas las consideraciones hechas anteriormente, entonces vale la pena 
preguntarse: 
 
 ¿Cómo fueron las operaciones de comercio internacional en la provincia de Santa 
Marta, durante el periodo comprendido entre la ruptura colonial y en los albores de 
la independencia? 
 
De igual forma. 
 
¿Qué tanto incidieron los factores del entorno social, económico, político, jurídico, 
cultural y demográfico, tanto local y regional como a nivel nacional e internacional 
sobre el comercio Internacional de la provincia Santa Marta, de acuerdo al lapso 
comprendido entre 1810 y 1828?. 
 
Y ¿Qué aportes hizo el comercio internacional al desarrollo socioeconómico de la 
provincia de Santa Marta, en el periodo objeto de estudio? 
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2. JUSTIFICACION 
 
 
 
Esta investigación es importante desarrollarla porque muestra a través de un 
proceso histórico un análisis de las actividades de comercio exterior que ha tenido 
la ciudad de Santa Marta en función de su desarrollo socioeconómico durante el 
periodo comprendido entre 1810-1828,  época importante dado que, a partir de 
este momento en la historia se genero el proceso de independencia en nuestro 
país.   
 
Se considera que este trabajo brinda un gran aporte a las ciencias empresariales y 
económicas, ya que permite analizar las condiciones propicias para el 
afianzamiento de las operaciones comerciales internacionales, así como los 
factores que pueden generar un fracaso en las estrategias o políticas económicas; 
tales como la balanza comercial, normas reglamentarias, valor de tasas, 
impuestos y/o contribuciones de comercio, contrabando, regímenes arancelarios, 
tipo de mercancías, puertos de origen y destinos de mercancías, precios de los 
productos, tipo de embarcaciones, bandera de las embarcaciones, infraestructura 
portuaria, entre otras. 
 
El proyecto servirá como punto de partida a una serie de trabajos que permitirán 
reconstruir la historia de las organizaciones empresariales en las ciudades de 
Santa Marta y el Departamento del Magdalena, lo cual posibilitará entender 
nuestro pasado y comprender las causas que propiciaron el surgimiento y 
decadencia de muchas de las empresas en su determinado momento 
consideradas grandes empresas. 
 
Consecuentemente, para comprender la dinámica antes  descrita, se debe hacer 
una evocación histórica que recuerde la inmensa importancia e influencia que 
tienen y han tenido el comercio internacional sobre el desarrollo y crecimiento de 
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las ciudades y regiones e incluso sobre la evolución misma de la civilización 
humana8; más aún cuando en la realidad se tiene pleno conocimiento que las 
ciudades que presentaron mayor crecimiento tanto económico como social fueron 
aquellas que concentraron sus actividades en torno a los procesos de intercambio 
inherentes al comercio internacional, fueron las que avanzaron a pasos 
agigantados . 
 
En contraste con lo anterior, en lo que a la temática del proyecto respecta, en 
muchos casos presenta disparidades abismales, si se tienen en cuenta las 
publicaciones de algunos investigadores costeños, como Meisel, Posada y Sourdis 
(1994), López, Abello, Bonett, Hernández, Espinosa y Rojas (1998), Bell, Nule, 
Ferro, Viloria y Segovia (1999), entre otros, donde dan a conocer que desde 
épocas inclusive de la conquista y la colonia hasta nuestros días, la Costa Caribe 
Colombiana y en especial Santa Marta se ha encontrado demasiado rezagada 
frente a las otras regiones del país y de Latinoamérica, por sus paupérrimos 
indicadores económicos y sociales; por lo tanto,  con base en ellos difícilmente 
podría alcanzar a desarrollar estrategias de competitividad a corto plazo, a pesar 
de poder ser una de las regiones más ricas por la cantidad y diversidad de 
recursos que posee, está catalogada como una de la más pobre , a pesar, de ser 
uno de los principales puertos de Colombia con muchos privilegios como sus 
aguas profundas, no se entiende por que la ciudad, se ha ido retardando en su 
desarrollo y por qué se le ha ido restando importancia, posicionamiento y 
competitividad en el panorama nacional dando como resultado promedios bajos en 
la medición de las variables macroeconómicas; Por tales motivos y  con el objeto  
de hallar las causas de este panorama socio-económico que atraviesa la ciudad, 
consideramos que existen motivos suficientes para realizar una investigación de 
esta índole.     
                                               
8 United Nations Conference for Trade and Development UNCTAD (2001).  El transporte marítimo en 2001. 
Boletín de Transporte, No. 21, Publicaciones de UNCTAD de puertos y transporte marítimo, New York and 
Geneve, pp. 14. 
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3. OBJETIVOS 
 
 
3.1. OBJETIVO GENERAL 
 
 
Determinar cómo fueron las operaciones de comercio internacional en la provincia 
de Santa Marta, durante el periodo comprendido entre la ruptura colonial y en los 
albores de la independencia entre  los años de 1810 y 1828. 
 
 
3.2. OBJETIVOS ESPECÍFICOS 
 
 
 Analizar de qué manera incidieron los factores y/o condiciones del entorno 
económico, social, político, jurídico, tecnológico, cultural y demográfico en 
el comercio exterior de la provincia de Santa Marta, durante el periodo 
comprendido entre 1810 y 1828 
 
 Establecer que aportes realizó el comercio internacional de la provincia de 
Santa Marta a su entorno y desarrollo socioeconómico, durante el periodo 
objeto de estudio. 
 
 Establecer la manera de cómo se desarrollaron las actividades de comercio 
exterior y de relaciones internacionales de la provincia de Santa Marta 
durante el periodo de 1810 – 1828. 
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4. FORMULACION DE HIPOTESIS 
 
 
 
A través de un Análisis Histórico – Descriptivo a los documentos del Archivo 
Histórico del Magdalena Grande y el Archivo General de la Nación; sobre las 
bases de la Teoría Interfaz Ciudad - Puerto, demostrar como los hechos 
económicos, sociales y políticos-administrativos, tienen incidencia en el desarrollo 
de las ciudades que crecen alrededor de las costas.     
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5. MARCO REFERENCIAL 
 
 
5.1. ANTECEDENTES 
 
 
Las investigaciones sobre el pasado las han realizado tradicionalmente los 
historiadores, los cuales han luchado por dotar de bases científicas sus 
investigaciones históricas. En esta perspectiva vemos desde Herodoto hasta la 
actualidad, como los historiadores han pretendido encontrar y descubrir los 
fenómenos particulares que propician el auge y caída de las grandes civilizaciones 
y la dinámica propia que posibilita el avance histórico. 
 
Las investigaciones de este tipo en la Costa Caribe Colombiana son demasiado 
nueva, a pesar que la tendencia de desarrollo empresarial e historia económica ya 
lleva sus años.  Sobre este aspecto, los trabajos de Jorge Conde, Sergio Solano, 
Adriana Santos y Luís Alarcón Meneses  merecen atención especial, igualmente 
los del grupo de investigación en historia económica regional del Banco de la 
República sede Cartagena, se han destacado inclusive a nivel internacional, al 
cual hacen parte connotados y/o reconocidos investigadores costeños caso Adolfo 
Meisel Roca, Joaquín Viloria De la Hoz, María Aguilera Díaz y Jaime Bonett.  
 
Así mismo hay algunos trabajos de investigación con respecto a este tema por 
parte de historiadores independientes como Eduardo Posada Carbó, Rodolfo 
Segovia Salas, Aroldo Calvo Stevenson y Adelaida Sourdis Najera en 
representación de la Universidad Jorge Tadeo Lozano y Universidad de 
Cartagena, claro está que su fuente de investigación primaria y sacrificio se 
centran en un gran porcentaje a lo que anteriormente se conocía con el nombre de 
Estado Soberano de Bolívar, es decir los departamentos de Bolívar, Atlántico, 
Sucre y Córdoba. 
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Ya para los departamentos del Magdalena, Guajira y César, los trabajos sobre el 
tema son escasos, con algunas excepciones en las investigaciones regionales del 
Banco de la República sede Cartagena y de la Universidad Popular del Cesar, con 
los trabajos de Hugetts Sánchez. En pocas palabras las investigaciones históricas 
de corte empresarial y económico en esta región aún se encuentran acéfalas y 
existe mucha tela por cortar. 
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5.2. MARCO TEORICO CONCEPTUAL 
 
 
5.2.1. El Comercio de Santa Marta en la Ruptura de la Hegemonía 
Virreinal. 
 
En los pocos documentos encontrados de la época colonial hallados  en el Archivo 
Histórico del Magdalena Grande con sede en Santa Marta  y que se remontan a la 
época periodo de estudio, se podría decir que solamente existen seis (6) 
manuscritos alusivos a temas de operaciones mercantiles y datan de principios de 
1817 a fines de 1819; años en que el régimen bajo dominación española en la 
Nueva Granada entra a descalabrarse, y por ende, se presenta su ruptura y  
declaración definitiva de la independencia. Siendo así, que en noviembre 10 de 
1820 sale por el puerto de Santa Marta hacia Cuba la última embarcación cargada 
de soldados españoles, huyendo de la ocupación militar que hicieran los ejércitos 
de la emancipación republicana a cargo del general Mariano Montilla y el 
Almirante Brion9, hasta el punto que del año de 1821 en adelante, como afirmara 
Restrepo Tirado, después de haber desarrollado una rigurosa investigación sobre 
Santa Marta desde la conquista hasta la independencia en el Archivo General de 
Indias en Sevilla-España, “los pocos datos sobre la historia de Santa Marta, que 
se encuentran… carecen por completo de interés”.   
 
Esa irrisoria estadística de actividades mercantiles, da cuenta que Santa Marta en 
los fines de la hegemonía virreinal se encontraba en una situación de total 
precariedad, máxime que, para los tres años estudiados, los registros hallados no 
propenden hacia una ponderación positiva, por el contrario, demuestra que su 
desarrollo se aprecia con indicadores negativos, básicamente por encontrase por 
debajo de cero, ya que al llevar los 36 meses de los últimos años coloniales, las 
                                               
9 RESTREPO TIRADO, Ernesto (1975) Historia de la Provincia de Santa Marta. Instituto 
Colombiano de Cultura, Imprenta nacional de Colombia. Bogotá. Pp.550-561. Ver también a 
BERMUDEZ BERMUDEZ, Arturo Eduardo (1997) Materiales para la Historia de Santa Marta. 
Foncultura. Editorial Kimpres. Bogotá.  
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operaciones comerciales registradas en facturas, sólo fueron seis (6) en total 
como se mencionó anteriormente, lo que equivaldría a un porcentaje de (-83,3%).  
 
Lo anterior, también se puede contrastar con las afirmaciones hechas por el oidor 
Martín Lopetedi, quien a su paso por Santa Marta a fines de mayo de 1819, en su 
informe dirigido a la Corte, después de un largo estudio, afirmó: “quedé 
sorprendido del descontento de los habitantes, de la ruina en que se hallaba la 
agricultura, del atraso del comercio, del desorden y de la miseria en general”10     
 
Así las cosas, dentro de los efectos encontrados como procedimientos de 
comercio derivados de las actividades portuarias, se tiene que para Marzo 29 de 
1817, se introdujo una mercancía procedente de la Habana, registrados y 
embarcados en el bergantín goleta español “Unión”, por cuenta y a riesgo de su 
capitán Don Manuel del Rio, comerciante que tenía la opción para enajenar dicha 
mercancía en Cartagena de Indias o en Santa Marta. La cual una vez introducida 
al puerto samario, se amparó con una factura de venta equivalente a 1.194 por 
medio real, de los cuales 1.151 corresponden al valor de los artículos internados y 
el excedente concerniente a 43 reales que atañen a los documentos y derechos 
de importación correspondientes a la Aduana Provincial11.  
 
La mercancía constaba de los elementos que en la tabla N°. 1 se ilustra: 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
                                               
10 Archivo General de Indias. E. 117. C. 2. L. 8. En Restrepo Tirado. Óp. Cit. p. 559. 
11 ARCHIVO HISTÓRICO DEL MAGDALENA GRANDE. Fondo Cajas Departamentales. Caja 1 
(1818) Folio 2. (En adelante se denominará A.H.M.G). 
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Tabla 1- Descripción de Mercancía Introducida por el Puerto de Santa Marta en 1818 
Cantidad Descripción de la Mercancía Valor Unitario 
Valor 
Total 
10 Latas Cera Blanca con peso neto de 50 @ y una libra 14  X @ 700 
Ocho (8) Sacos de Café de 12 qq 11 X qq 132 
8 Cajones Jabón de Castilla de 25 @ y 4 ½ libras   22 X qq 138 
24 Latas Aceite de Almendras de ocho (8) libras 7 ½  X lata 180 
  Total 1.151 
 Documentos y Derechos   
 Derechos pagados en la Aduana  20,6 
 Ocho (8) sacos embases a 6   6 
 32 ½ de forros a 2 ½   10,1 
 Echura e hilo a 3  3,6 
 Acarreos  2,3 
  Total 43 
  Gran Total 1.194 
 
Fuente: A.H.M.G. Caja 1. (1818). Folio 2. 
 
Ahora bien, de esta mercancía en un informe rendido por el mismo comerciante 
Manuel del Rio en fecha Agosto 26 de 1817, da cuenta de la venta de estos 
productos, pero que, a pesar que ya habían pasado seis meses de haber 
internado los efectos no se habían podido comercializar en su totalidad, siendo 
que los ocho sacos de café importados para la venta en el mercado local eran los 
únicos efectos que se habían logrado vender en su totalidad, los cuales se 
hicieron de la siguiente manera: un (1) saco con 6 arrobas 16 libras por valor de 
31,4 pesos plata corriente, cuatro (4) sacos con 24,19 arrobas equivalentes a 
117,4 p.p.c, dos (2) sacos con 12,19 arrobas por valor de 60,4 p.p.c y un (1) saco 
por valor de 29,2 pesos plata corriente12.  
 
En cuanto al aceite de almendras, las ventas no fueron las más alentadoras, pues 
de las 24 latas importadas solamente se lograron comercializar seis (6), de 
acuerdo a la distribución que se detalla a continuación: Una (1) lata por valor de 
14,7 p.p.c, dos latas por valor de 16 p.p.c cada una equivalentes a 32 pesos plata 
corriente y las otras tres (3) restantes fueron vendidas a 14 p.p.c cada una 
conducentes a 42 p.p.c. Con relación a la cera, de igual manera no se logró 
vender el total de los tarros internados, sino solamente dos (2) de diez, uno (1) por 
                                               
12 A.H.M.G. Fondo Cajas Departamentales. Caja 1 (1818). Folio 9. 
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un valor de 109,5 con un peso de 5@,4 y el otro con un valor de 110,4, con un 
peso de 5@,513. 
 
El valor total de la venta anteriormente discriminada ascendía a un monto de 
547,02 pesos plata corriente, con unos haberes de 130,4 p.p.c, consistente en 
fletes hacia Cartagena porque gran parte de esa mercancía fue vendida en esa 
ciudad.  
 
A raíz de las condiciones sociales, políticas y económicas que se vivía para 
entonces, y por la forma de internación en que se hizo esta mercancía, nacen 
muchos interrogantes; ¿porqué importar café, si en Santa Marta para esos mismos 
años y desde hacía varias décadas ya se contaba con plantaciones cafeteras?; 
café que además era exportado a varios países del mundo, y por su altísima 
calidad poseía excelente reconocimiento; ¿Porqué la única mercancía que se 
vendió en su totalidad fue el café?; Ahora bien, teniendo en cuenta los conflictos 
permanentes entre Cartagena (patriótica) y Santa Marta (realista), provincias 
bases por la lucha de la hegemonía en el Caribe Neogranadino, ¿porqué la 
mercancía se enviaba hacia Cartagena, si militarmente había bloqueo comercial 
entre las partes?. 
 
Las respuestas a estos interrogantes pueden ser muchas. No obstante, se 
considera que el motivo radica en una sola variable; “contrabando de armas y 
pertrechos militares”. Hipótesis, que tiene su asidero en que Santa Marta desde 
los albores el siglo XVII era un puerto meramente contrabandista y que después 
de la liberación del comercio a fines del dieciochesco, de esa actividad ilícita era 
que sobrevivían sus habitantes. Esta afirmación está demostrada en las 
                                               
13 Ibid. 
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investigaciones hechas por Anthony McFarlane, John Fisher, Lance Grahn, 
Steinar Saether, Dolcey Romero Jaramillo, entre otros14. 
 
En primera instancia la situación del café no encuadra, porque ¿por qué importar 
café de Cuba?, si a cinco leguas de Santa Marta se encontraba ubicada la 
Hacienda Minca, predio propiedad de la familia Oligós Díaz Granados, el cual 
desde fines del siglo XVIII aparece como una gran plantación de café15. Los 
propietarios de esta hacienda durante el periodo comprendido entre 1800 y 1818 
intensificaron la siembra de cafetales, convirtiéndola en una de las haciendas 
                                               
14 FISHER, John R. (1988) The Effects of Comercio Libre on the Economies of New Granada and 
Peru: A comparison. Historia. 45 Congreso Internacional de Americanistas. Ediciones Uniandes. 
Pp. 45-68; RIPOLL, María Teresa (2006) El Comercio Ilícito, Un vicio de difícil curación cuando se 
contrae. Una visión no moralista del contrabando intercolonial. En El Caribe en la Nación 
Colombiana. Memorias X Cátedra Anual de Historia “Ernesto Restrepo Tirado”. Ministerio de 
Cultura de Colombia, Museo Nacional de Colombia y el Observatorio del Caribe Colombiano 
Bogotá D.C., Pp. 150-170. LAURENT, Muriel (2003) “Nueva Francia y Nueva Granada frente al 
contrabando: reflexiones sobre el comercio ilícito en el contexto colonial”, Historia Crítica. Revista 
de Historia de la Universidad de los Andes. Nro. 25 Enero-Junio 2003. Bogotá.. VILA VILAR, 
Enriqueta (2001) Aspectos sociales en América colonial. De extranjeros, contrabando y esclavos,  
Universidad Jorge Tadeo Lozano e Instituto Caro y Cuervo. Bogotá. GRAHN, Lance (1985) 
Contraband, comerce and society in New Granada 1713-1763. Tesis Doctoral para Duke University 
(versión manuscrita). RAMOS, Héctor Feliciano (1990) El Contrabando Inglés en el Caribe y el 
Golfo de México 1748-1778. Centro de estudios Sevillanos. Sevilla. DE POMBO, José Ignacio 
(1986) Comercio y Contrabando en Cartagena de Indias. En Jorge Orlando Melo (comp.) Serie 
Breve, Nueva Biblioteca Colombiana de Cultura. Bogotá. Pp. 16-64; GRAHN, Lance (1988) An 
Irresoluable Dilemma: Smuggling in New Granada, 1717-1763. Historia. 45 Congreso Internacional 
de Americanistas. Ediciones Uniandes. Pp. 21-44. MOUTOUKIAS, Zacarías (1988) Power, 
Corruption and Commerce: The Making of the local Administrative Structure Seventeenth Century 
Buenos Aires.  En The Hispanic American Historiacal Review. Vol. 68. No. 4. Pp. 771-801; 
McFARLANE, Anthony (1975) El comercio exterior del Virreinato de la Nueva Granada. Conflictos 
en la Política Económica de los Borbones 1783-1789. Anuario Colombiano de Historia Social y 
Cultural. Vol. 6-7. Universidad Nacional de Colombia. Bogotá. Pp. 69-116; McFARLANE, Anthony 
(1997) Colombia Antes de la Independencia. Economía, Sociedad y Política bajo dominio Borbón. 
Banco de la República/Ancora Editores. Bogotá. FISHER, John (1999) El Comercio y el Ocaso 
Imperial: el comercio español con Hispanoamérica 1797-1820, en Enriqueta Vila Villar y Allan 
Kuethe (editores) Relaciones de Poder y Comercio Colonial. Escuela de Estudios 
Hispanoamericanos, Texas-Tech University. Sevilla. SAETHER, Steiner (2002) Identidad cultural e 
independencia de Santa Marta y Riohacha 1750-1850. Instituto Colombiano de Antropología e 
Historia.  Bogotá; ROMERO JARAMILLO, Dolcey (1997) Esclavitud en la Provincia de Santa 
Marta 1791 – 1.851. Fondo de Publicaciones de Autores Magdalenenses, Instituto de Cultura y 
Turismo del Magdalena. Santa Marta. Pp. 35. 
15 VILORIA DE LA HOZ, Joaquín (2004) Empresas y Empresarios de Santa Marta durante el siglo 
XIX, El caso de la Familia de Mier. Monografías de Administración  Nro. 65. Primera Reimpresión. 
Universidad de los Andes. Bogotá.  p. 25 
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pioneras en exportar café en la Nueva Granada16. Para febrero 27 de 1817 en la 
testamentaria de don Pablo de Oligós dejada a su esposa Ana Teresa Díaz 
Granados de Oligós, da cuenta que el cafetal sembrado en esta hacienda es de 
diez caballerías de tierra17. Si se tiene en cuenta que para el siglo XIX una 
caballería de tierra tenía 13,4 hectáreas, quiere decir que las plantaciones de café 
para esta época en la hacienda Minca, oscilaba por encima de las 130 hectáreas. 
 
No está demás decir, que esta situación también fue confirmada en las 
narraciones hechas por algunos viajantes que visitaron a Santa Marta durante la 
centuria decimonónica, es el caso del francés August Le Moyne, quien para 1828 
en sus crónicas de viajes decía que Minca era una hacienda de tradición colonial y 
su café competía con los mejores de otros países18. De la misma manera, Eliseo 
Reclus otro viajero francés, insinuó la producción y calidad de estos cafetales para 
1855, cuando describía las bondades de la Sierra Nevada de Santa Marta y sus 
áreas adyacentes19. Sobre esta hacienda en particular, con buena tinta Reclus 
hacía alusión de que era una de las más antiguas plantaciones de Café en el 
Nuevo Mundo y sus productos eran estimados en todas las costas del mar Caribe, 
hasta el punto que otros cafés, que venían de la zona de Cúcuta, de la Sierra 
Negra y de otras procedencias, usurpaban frecuentemente de su buen nombre 
para beneficiarse y poderse comercializar rápidamente en el extranjero20. 
 
Otro de los hechos demostrativos que, Santa Marta para la época en cuestión e 
incluso antes de los hechos, era un puerto al igual que Cartagena por donde se 
exportaban toneladas de café, es el caso que relata Lafitte, en el cual para 1810 
relaciona las exportaciones de la Nueva Granada y donde deja bien especificado 
que por el fondeadero samario se exportaron 6.000 toneladas de Café a 10 
                                               
16 Viloria (2004) Empresas y Empresarios…. Op. Cit.  p. 25 
17 A.H.M.G. Fondo protocolos notariales. Notaría Primera de Santa Marta. 1817. 
18 LE MOYNE, August (1945) Viajes y Estancias en América del Sur, La Nueva Granada. 
Biblioteca Popular de Cultura Colombiana. Bogotá. P. 25. 
19 RECLUS, Eliseo (1992) Viaje a la Sierra Nevada de Santa Marta. Colcultura. Santafé de Bogotá.  
20 Ibíd. Ver también a Viloria (2004) Óp. Cit.  
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piastras cada una equivalentes a 60.000 piastras, al igual que 15.000 toneladas de 
madera de color, a 6 piastra consecuentes a 99.000 piastras21, entre otros efectos 
como son la manteca de cacao y algunos metales22. 
 
En ese orden de ideas, ¿por qué traer café en sacos desde el exterior si el 
mercado local ya tenía su propia estructura de mercado y satisfacía las 
necesidades de su consumo interno? Era tanta la producción de café para los 
habitantes que residían en Santa Marta, que para 1825 los campesinos y 
hacendados de café se vieron obligados a armar un ambicioso plan de inmigración 
y colonización para extenderse en los cafetales con 200.000 fanegadas más de 
tierras que se encontraban baldías en la Sierra Nevada de Santa Marta, para 
entregárselas a 60 familias extranjeras23 y así darle mejor provecho al suelo y por 
ende, sacar mejor ventaja comercial frente a los competidores nacionales en el 
mercado internacional.  
 
En parte, esto se debió a que para la época de la ruptura de la hegemonía virreinal 
primordialmente desde 1816 hasta 1821, la población de Santa Marta nunca 
superó los 1.500 habitantes, pues en un censo de almas realizado por la iglesia en 
la cabecera principal de la provincia de Santa Marta, se evidenció que para 1816 
se contaba con 1.254; para 1817 con 1.304; para 1818 con 1.335; para 1819 con 
1.448; para 1820 con 1.460 y para 1821 con 1.17724.  
 
Ahora bien, sobre la clase y género de la población, que se censó 
consecutivamente durante los seis años en cuestión por la parroquia San Miguel 
de Arcángel, la población estaba categorizada por los hombres y mujeres solteros 
                                               
21 De esos corresponde 84.000 piastras por 12.000 cargas de madera de color de 250 libras 
provenientes de Riohacha.  
22 LAFITTE CARLES, Christiane (1995) La Costa Colombiana del Caribe (1810-1830). 
Colecciones Bibliográficas, Banco de la República. Bogotá.  P. 82. 
23 Viloria (2004) Empresas y Empresarios…. Óp. Cit.  p. 26 
24 ARCHIVO HISTÓRICO ECLESIÁSTICO DE SANTA MARTA. Estado de Almas de la Parroquia 
San Miguel de Arcángel 1816-1821. Libro 2. Tomo 400. (De ahora en adelante se denominará 
A.H.E.S.M). 
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de confesión, los cuales eran jóvenes que oscilaban entre los 7 y los 12 años; los 
hombres y mujeres solteros de comunión, eran aquellas personas mayores de 13 
años, que no se habían casado formalmente por la iglesia o en su defecto, habían 
enviudado, y los párvulos eran aquellos menores de seis años. Sobre el sexo de 
estas personas, al hacer un promedio, los resultados arrojan que 562 personas 
eran hombres y 768 eran mujeres, siendo de esta manera que, de acuerdo con los 
cálculos hechos sobre la información encontrada en los archivos oficiales, el 
percentil de los habitantes era que el 58% eran mujeres y el 42% restante eran 
hombres25 como lo ilustra la gráfica 1. 
 
Gráfica 1. Distribución de la Población en Santa Marta 1816-1821 
 
 
Fuente: Archivo Histórico Eclesiástico de Santa Marta. A.H.E.S.M. Censo de Almas 1816-1821.  Libro 2. Tomo 400. Estado 
de Almas de la Parroquia San Miguel de Arcángel. 
 
Como se había dicho anteriormente y continuando con el derrotero histórico, la 
situación de comercio exterior principal consistía en realizar actividades de 
contrabando para introducir las mercancías al interior de los territorios de la Nueva 
Granada; Viloria (2004) sobre esta circunstancia tajantemente expresa: 
 
                                               
25 Ibíd.  
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 “En ese periodo los comerciantes adeptos a la causa republicana introducían 
clandestinamente, desde Jamaica y demás islas del Caribe, toda clase de armas, 
pertrechos y mercancías que le vendían al ejercito patriota”26.   
 
Lo de introducir sacos de café desde el exterior, obedece sencilla y llanamente a 
que, éste sistema de internación de mercancías favorecía el camuflaje de armas y 
demás objetos militares, debido prácticamente a su tamaño, peso y consistencia; 
aunado a escasos controles aduaneros27, que otro tipo de producto y de empaque 
no podían ofrecer para dichos fines ilícitos.    
 
“Conseguir armas y municiones era verdaderamente difícil. El General Sucre gran 
amigo de Bolívar había logrado comprar en las islas de Sotavento 9.750 fusiles 
que introdujo en Angostura hacia mediados de abril de 1820. El Coronel Mariano 
Montilla también había sido encargado de comprar armas y municiones y recorrió 
a vela varias islas de las Antillas con ese fin, encontrando pocos fusiles, pero 
logró traer 750 irlandeses”28.  
 
Sobre este caso en particular, en un trabajo realizado por Elías (2008) sobre la 
corrupción de los empresarios de Santa Marta durante la primera mitad de la 
centuria decimonónica, se detalla información sobre la intromisión de fusiles y 
demás pertrechos militares por el puerto de Santa Marta. Armas que eran 
internadas al territorio nacional con el objeto de utilizarlos en contra de la regencia 
por efectos de la lucha independista. En este documento se precisa:  
 
                                               
26 Viloria (2004) Empresas y Empresarios…. Óp. Cit.   p. 6 
27 Dentro de las indagaciones realizadas en los archivos consultados a lo largo de la investigación, 
como Archivo General de la Nación y Archivo Histórico del Magdalena Grande, se evidenciaron 
demasiadas denuncias y quejas de la ciudadanía en general en contra de los funcionarios de la 
Aduana Provincial, por conductas impropias de sus funciones con procedimientos inmorales que no 
favorecen el comercio y el bien común.  Ejemplo de esto, se puede evidenciar en ARCHIVO 
GENERAL DE LA NACIÓN. Fondo Gobernaciones. Tomo I Sección República, Gobernación de la 
Provincia de Santa Marta. Bogotá D.C. Rollo 386. Nro. 25, Folios 91 y v, 92. (De ahora en adelante 
se denominará A.G.N.) 
28 LAFFITE, (1995) La Costa... Óp. Cit.  p. 240. 
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“de Mier, dentro de sus haberes tenía una goleta para comerciar mercancías de 
contrabando con algunas islas del Caribe, principalmente procedentes de 
Jamaica, Saint Thomas y Curazao… se dedicó a importar armas y otros 
pertrechos militares de las Antillas, con destino al ejército de la Nueva Granada, 
por encargo del mismísimo General Mariano Montilla, quien después de haber 
hecho de Mier la diligencia encomendada, lo nombra Comandante de las Milicias 
Regladas del Ejército Republicano, cómo quien dice nuevamente, de líder realista 
a jefe patriota en un santiamén”29.   
 
De otro lado, en un manuscrito elaborado por Don Manuel Díaz de Castro, 
consignatario de las mercancías de Don Manuel del Río, detalla lo siguiente: 
 
…Estimado amigo mío y señor mío, he escrito a Usted por la vía de Jamaica 
notificándole mi llegada a esta ciudad Santa Marta que fuel el pasado 20 de julio, 
ahora lo hago por la vía de Cuba que aunque sea más tarde la llegada a sus 
manos lo considero más seguro…En la de julio le hacia saber la presente fatal 
situación de esta plaza, con la introducción de los extranjeros y condescendencia 
de este gobierno, entre tanto ponen en sus casas, almacenes, tiendas y aun 
venden por las calles. A raíz de la llegada de los extranjeros y el ingreso de sus 
productos, la plaza se ha visto perjudicada, ya que hay mucha abundancia de 
producto americano como el jabón. Hasta la fecha sólo se han vendido todo el 
café a 19 lb, 2 litros de cera a 85 pesos libra y 6 latas de aceite de almendras a 14 
pesos”30 
 
De este escrito se resalta que los efectos importados procedían en primera 
instancia de Jamaica, isla de donde provenía gran parte de la mercancía inglesa 
que era introducida ilegalmente de contrabando en la época virreinal. Así las 
cosas, el consignatario de las existencias le escribe al propietario que, en ruta las 
                                               
29 ELIAS CARO, Jorge Enrique (2008) La Corrupción en los Empresarios de Santa Marta, 1800-
1850. Revista Jangwa Pana Nro. 6. Revista de Antropología e Historia de la Universidad del 
Magdalena. Santa Marta. 
30 A.H.M.G. Fondo Cajas Departamentales. Caja 1. (1818). Folio 5.  
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mercancías por Cuba, por que es más segura, a pesar de ser más largo y 
demorado el trayecto. Esto lo hace, ya que al ser la Isla de Cuba un fortín colonial 
del Gobierno virreinal, hacía que cualquier mercancía que procediera de allá, se 
minimizara en el riesgo de revisión y captura de los efectos. Caso contrario, si los 
elementos entraran directamente de Jamaica, los controles de aprensión serían 
más rigurosos. Sobre este asunto, Belín Vázquez en un artículo sobre el comercio 
de Maracaibo, enfatiza lo siguiente: “…las transacciones comerciales con Santa 
Marta, puerto clave del contrabando holandés e inglés, absorbe el 13.3% del 
total”31 
 
La otra situación que se refleja en el manuscrito redactado por Díaz de Castro, 
trata de la dinámica en que se encontraba la plaza de Santa Marta para la época, 
a raíz de la coyuntura que existía por la introducción de mercancías sobre todo 
americanas, la cuales ingresaban con el beneplácito de las autoridades locales. 
Hecho que ratifica las actividades ilícitas del puerto samario, ya que al revisar los 
archivos existentes de la época sobre movimientos portuarios, no hay estadísticas 
de aduanas que corroboren el ingreso y salida de buques cargados con tales 
efectos.  
 
Fuera de eso, algunas de las narraciones hechas por viajeros de la época, dan 
cuenta del subregistro existente sobre los movimientos portuarios procedentes y 
con destino a Francia, Inglaterra, Curazao, etc.; es el caso de las crónicas de 
viajes hechas por el caudillo José Manuel Restrepo, quien al momento de huir de 
los ejércitos realistas y llegar a Santa Marta buscando refugio en la ruta para salir 
del país entre Noviembre de 1816 y junio de 1817 con destino a Jamaica, relata 
que a Santa Marta llegaban barcos del extranjero todos los días, para cargar 
incluso hasta caballos de exportación. 
 
                                               
31 VASQUEZ DE FERRER, Belín (1988) El comercio marabino en las postrimerías del gobierno 
hispánico. Historia. 45 Congreso Internacional de Americanistas. Ediciones Uniandes. Bogotá. p. 
139 
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“En la casa de Doval encontré a don José María Carrasquilla que venía de 
Cartagena, e informándome con él, me dijo que en aquella plaza no había 
oportunidad para pasar a Jamaica, porque los barcos eran muy raros, y que a 
Santa Marta venían buques todos los días”.32 
 
Así mismo, relata: 
 
“El 28 salía un barco para Francia y me dijo que si quería irme en él y evitar los 
riesgos, que pudiera haber en la demora. Yo no me resolví, por ser a tanta 
distancia de mi familia y creer que no tardaría el buque para Jamaica”33.  
 
“Por fortuna el 1º de diciembre debía salir para Kingston el bergantín Lord 
Rodmey, y de acuerdo con el capitán Bowrky se dispuso por Sáenz todo lo 
necesario para el viaje”.34 
 
De todo esto, por eso no es extraño que esta mercancía fuera destinada para 
Cartagena de Indias, pues allí era donde se concentraba el bastón de mando 
criollo y se direccionaban todas las estrategias militares para mermar la 
hegemonía borbónica en el Caribe Neogranadino, a pesar de que ya para esos 
años se había presentado la famosa reconquista de Cartagena proclamada por 
Pablo Morillo a fines de 1815.  
 
Sobre la rivalidad aduanera y portuaria entre las dos urbes del Caribe, 
especialmente en la decadencia colonial, es poco lo que se ha escrito, no obstante 
Christiane Lafitte sobre el respecto escribió: 
 
                                               
32RESTREPO, José Manuel (1825) Biografía de José Manuel Restrepo. Escrita por el mismo. 
Biblioteca Virtual de la Biblioteca Luis Ángel Arango. Bajado de la red el día 28 de enero de 2008. 
 http://www.lablaa.org/blaavirtual/historia/manres/manres2a.htm 
33 Ibíd. 
34 Ibíd.  
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 “la guerra que estalló entre estas dos ciudades fue, sin duda, la primera guerra 
de aduanas internas. La Junta de Cartagena hizo implantar entonces una aduana 
en Barrancas sobre el Dique. Dicha aduana debía hacer efectivo los derechos 
sobre las mercancías transportadas a Santa Marta y que pasaba por esa ciudad 
como si fueran extranjeras. Santa Marta, tomó las mismas medina y estableció a 
su vez una aduana similar en Tenerife, fortificando numerosos lugares en la orilla 
derecha del Río Magdalena, el cual interrumpió la navegación y dejó en suspenso 
el comercio con el interior de las tierras”35  
 
Continúa diciendo, de acuerdo a un hallazgo hecho para Septiembre 24 de 1814 
en el Archivo General de Indias en Sevilla España: 
 
 “La ciudad ya no sabe que invocar para tratar de obtener satisfacción e insiste en 
su constante lealtad y en la manera que ha sabido enfrentarse a los rebeldes, es 
decir, a los independistas y más precisamente a los habitantes de Cartagena. 
Estos últimos no aceptaban que su vecino y rival les resistiera de manera tan 
encarnizada. Harán todo lo que puedan, con ayuda del Consulado, para perturbar 
el comercio de Santa Marta”36 
  
Lo paradójico del asunto, resulta ser entonces que las mercancías antes enviadas 
a Cartagena sean procedentes de Santa Marta, no obstante, los antecedentes 
históricos del manejo irregular sobre temas aduaneros así lo confirman. 
 
Una de ellas, fueron las apreciaciones que hizo el comandante antioqueño en su 
paso por Santa Marta. Sobre las mercancías da cuenta de la clase de efectos que 
a su vez se exportaban por el puerto local, es el caso de algunos animales de 
labores, cuando se refería:  
 
                                               
35 LAFITTE, Christiane (1995) La Costa… Óp. Cit. p. 93.  
36 Ibíd. p. 93 
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“Embarcándose éste pasadas las ocho de la noche, vestido de marinero y 
asociado con otros de la misma clase. Había el riesgo de que el gobernador, 
malicioso ya, mandara registrar el buque, cuya carga era de asnos y caballos”37. 
 
Así mismo, comenta: 
 
 “Amanecí bastante mejorado del mareo. El viento continúa siendo bueno. Hoy he 
hablado con dos pasajeros vecinos de Santa Marta y criollos, que van para 
Jamaica; con ninguno de ellos he querido descubrirme. El buque va cargado de 
caballos que le dan pésimo olor; va también una mulata francesa y cuatro negras. 
El capitán me trata y atiende muy bien”38. 
 
Sobre el asunto del comercio exterior precisamente para el año de 1817, 28 de 
marzo para ser más exacto, la corona reglamenta mediante decreto los asuntos 
atinentes a tarifas, aforos y aranceles aduaneros, los cuales debían acogerse en 
estricto cumplimiento en las ciudades puertos de la Nueva Granada, en aras de 
promover el comercio extranjero colonial. Así las cosas, este reglamento se 
fundamentó bajo la justificación de que existía una notoria decadencia del 
comercio y por ende, una mengua constante de las rentas reales que se deberían 
producir; así con ello y con el objeto de generar un progreso combinado entre 
comerciantes y erario público, para mejorar las utilidades y relaciones conjuntas. 
Este reglamento daba entender que su ejecución era de urgencia manifiesta por 
las penosas circunstancias socioeconómicas que se encontraba el virreinato39.   
 
Desde Cartagena el Virrey y demás autoridades reales40, ordenaban que, debido a 
las dificultosas circunstancias arriba mencionadas, como resulta que los derechos 
                                               
37 RESTREPO, José Manuel (1825) Biografía… Op. Cit.  
38 Ibíd. 
39 A.H.M.G. Fondo Cajas Departamentales. Caja 1. (1824). Folios 46-83. 
40 Este documento consta de 37 páginas y en él se describen todos los productos que se pueden 
comerciar, así como su porcentaje para el pago del valor del arancel y del tipo de medida, el cual 
fue firmado como  autoridades de la Corona, por Anselmo de Bierna Mazo, Francisco de Montalvo 
y José de León Godoy.   
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que se pagaban por el comercio colonial extranjero de Cartagena, Santa Marta y 
Riohacha, eran notoriamente desproporcionados (mayores) a los que se exigían 
en el Istmo (Panamá), lo que hacía que se favoreciera las actividades de 
contrabando y con ello, lo que se perseguía era equilibrar las cargas en la balanza 
para fomentar el comercio licito, que para el caso de Santa Marta, según Lafitte 
para 1814 se estableció en 23%, con una tendencia a la alza de un 12% más, por 
motivo del bloqueo comercial que le quería imponer el Consulado de Cartagena, 
producto de la lucha independista41.  
 
“Estas, como quiera que sea, se expidieron a informes o propuestas de la 
superior autoridad local, según los cálculos y circunstancias concurrentes en los 
tiempos respectivos; pero ya sea que sea procedió con error en ellos, o ya porque 
han variado estas; lo cierto es que la razón, y la experiencia están demostrando 
que los reales derechos establecidos, son en el día desproporcionados por 
exceso en la cuota absoluta, o en la respectiva en el modo de computarla, de 
modo que el especulador, bien por falta de fondo y consumo, bien inspirada por el 
trastorno que causó la rebelión, bien por la reunión de estas causas, o bien por 
cualquier otras, no puede emprender con regular utilidad sus negociaciones 
lícitas, que resultan dos (2) daños perjudiciales a la real hacienda, y al publico que 
estamos tocando, y son la disminución del comercio permitido general, a que es 
consiguiente la de las rentas reales impuestas sobre el y el incremento del 
contrabando que produce un cumulo de males. Para remediar en lo posible estos 
inconvenientes, es preciso fomentar el comercio licito, y perseguir el prohibido, 
para disminuirle; digo para disminuirle, por que el destruirle es imposible en una 
costa tan extensa y despoblada, especialmente cuando se ha progresado tanto 
en el modo de defraudar, que se ha hecho habitual el contrabando”42.  
 
La salida de las autoridades gubernamentales ante tal problemática era tan obvia, 
que lo único que hicieron fue apegarse a lo que Adam Smith en los mil setecientos 
                                               
41 LAFFITE, (1995) la Costa… Óp. Cit. p. 92-93 
42 Palabras del mismo Virrey Francisco de Montalvo en la justificación para expedir el Reglamento 
de tarifas y aranceles. 
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setentas había argüido. Es en ese sentido que el Virrey de la Nueva Granada para 
disminuir el azote del contrabando acoge los postulados sobre el examen hecho a 
la naturaleza y la causa de las riquezas de las naciones;  
 
 “cuando la disminución de las rentas proviene del aumento del contrabando, 
puede ponerse remedio de dos (2) modos; disminuyendo la tentación al 
contrabando, y aumentando la dificultad de hacerle. La tentación se disminuye 
rebajando los derechos, y la dificultad se aumenta con el sistema de la 
administración mas propia para impedir el fraude.”43  
 
El Virrey en su reglamento continúa diciendo. 
 
 “Porque en efecto siendo los derechos iguales o poco excesivos a los gastos del 
contrabandista para introducir el fraude, ¿Quién se aventuraría a hacerle, 
mayormente procediéndose, con eficacia, y destreza a perseguirle? La real 
hacienda percibiendo menos cuota en la expedición lograría mayor suma en la 
multiplicación de la lícitas, y se excusarían los duros procedimientos contra los 
vasallos, que siempre son perjudiciales al estado, y un verdadero mal por varios 
respectos”44.   
 
 
Sobre esa base, la tarifa del Itsmo era sin duda la que más se conformaba con las 
reales disposiciones, por lo que era justo que se arreglara con sujeción a ello, la 
de los demás puertos en los que se había procedido tributariamente con 
equivocación; aún sin los perjuicios de la demora en la que autorizaban cualquiera 
rebaja, u otro medio provisional, que debía proceder con el más considerado 
acuerdo. Tal sería el de la Real Audiencia, o el de la Junta General de Tribunales.  
 
                                               
43 Extractado del texto original de Adam Smith, tomo 2, pagina 307 de la edición Inglesa de 
Hartford de 1804. 
44 A.H.M.G. Fondo Cajas Departamentales. Caja 1. (1824). Reglamento de tarifas y aranceles. 
Folio 46. 
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En palabras del representante de la Corona, tal advenimiento se resumía a 
 
 “…mas habiendo subido a la capital la mayor parte de los vocales que debían 
componerla, y urgiendo la reforma, se hace preciso que V. E. tome sobre si la 
resolución, bien con vista de lo que ya instruye el expediente o bien con la de los 
demás dictámenes que se sirva pedir. El mío se reduce a un argumento uniforme 
para todos los puertos del reino en el que esta permitido el comercio colonial 
extranjero”45.   
 
A raíz que el derecho de entrada sobre las mercancías introducidas por los 
fondeaderos de la bahía Santa Marta, ascendía en un 23% desde 1814, como se 
referenció en párrafos anteriores, y era un valor exagerado para los empresarios y 
la libre competencia del comercio extranjero en general, el virrey ordena una 
rebaja de los reales derechos acorde con lo establecido en el artículo 5 del 
reglamento de tarifas y aranceles del 28 de Marzo de 1817, el cual debía regir de 
forma inmediata para los puertos neogranadinos de Cartagena, Santa Marta, 
Riohacha e Istmo de Panamá, que a la letra dice: 
 
“La cuota de los reales derechos de los efectos del comercio colonial extranjero 
en este puerto, en el de Santa Marta y Rio Hacha, se reducirá a las más 
moderada y conforme a las reales disposiciones que gobiernan en el Itsmo de 
Panamá, formándose con arreglo a ella por los ministros de la aduana, nueva 
tarifa que comprenda también  los demás derechos particulares aplicados a otros 
objetos y los reglones omisos, la que se presentan a la superintendencia general 
para su aprobación” 46     
 
En este sentido, las nuevas ponderaciones sobre las tarifas de los derechos que 
debían satisfacer el comercio de la colonias, conforme a las soberanas 
                                               
45 A.H.M.G. Fondo Cajas Departamentales. Caja 1. (1824). Reglamento de tarifas y aranceles. 
Folio 47.  
46 A.H.M.G. Fondo Cajas Departamentales. Caja 1. (1824). Reglamento de tarifas y aranceles. 
Folio 2 del documento original y 48 del consecutivo.   
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disposiciones que gobernaban sobre el Istmo de Panamá y los demás puertos 
neogranadinos consagrados en el artículo 5 del último reglamento aprobado por el 
Virrey del reino, se establece que para las exportaciones de frutos, los valores de 
los derechos eran correspondientes al 13,5%, correspondientes al 9,5% por 
almojarifazgo, 2% por almirantazgo, 1.5% por subvención y 0.5% por consulado. 
  
De igual manera, para el caso de las salidas del reino de oro amonedado se exigía 
el 6%, ya que de todas las ponderaciones existentes la única que cambiaba en 
sus valores era la del almojarifazgo, el cual para este rubro de exportación era del 
2%. El otro efecto sometido a pagos de derechos reales por exportación era la 
plata amonedada, la cual como artículo de salida debía cancelar unos impuestos 
del 10%, pues la cuota correspondiente por almojarifazgo correspondía a un 6% 
del total declarado sobre la mercancía. Así las cosas, vemos como con el 
almojarifazgo dependiendo la valoración que se le daba en su ponderación hacía 
que el derecho de exportación fuera alto o bajo, porque por los pagos por 
almirantazgo, subvenciones y consulado se mantenían constantes47.  
 
Resulta paradójico que, a pesar de que, ya para 1817 la cantidad de oro que se 
producía en la Nueva Granada no era la de mayor competitividad, como en efecto 
sí acontecía en los siglos XVI al XVIII, la cuota por derechos de salida era la más 
baja de toda; mientras tanto, la de exportación de frutos del país que se suponía 
era el motivo por el cual se decretaba la nueva norma, con el objeto de incentivar 
el comercio tradicional y de fomentar la no evasión de impuestos y no desarrollar 
actividades de contrabando, era la más alta de todas, aún así ya habiéndose 
resuelto el problema de los puertos, con la promulgación de la Ley del libre 
comercio en el año de 1778.  
 
                                               
47 A.H.M.G. Fondo Cajas Departamentales. Caja 1. (1824). Reglamento de tarifas y aranceles. 
Folio 7 del documento original y 50 del consecutivo. 
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Al respecto, José Antonio Ocampo (1984) y Salomón Kalmanovitz (2006) 
describen como fue la producción del oro en la Nueva Granada a fines del 
dieciochesco y durante todo el siglo XIX, siendo que para el año que se referencia 
como la anualidad en que se promulgó este decreto (1817), la producción del oro 
presentaba su más ínfimo indicador48. De ahí que no se comprenda esta medida, 
pues si en esencia lo que se buscaba era motivar el comercio legal de ciertos 
efectos, con esta carga impositiva y discriminatoria, no se conseguía; lo que a 
nuestro juicio da a entender, fue una decisión ecléctica por parte del Virrey de 
turno, donde la voluntad política y soberana de los gobernantes se acomodó a los 
intereses particulares de unos cuantos pocos y no de los comerciantes en general.  
 
En lo que respecta al pago sobre los derechos reales de importación, los 
impuestos de entrada de los artículos estaban representados en un 21% para 
efectos varios; en un 16% para víveres en general, excluyendo la harina, la cual 
tenía el mismo porcentaje, pero con la diferencia que se le debía sumar un peso 
más por cada barril introducido y por último, en lo atinente a caldos o bebidas 
alcohólicas, la ponderación correspondía a un 32%49. 
 
En esos términos, los por cientos a que se hace alusión, en cuanto a los rubros de 
importación, al igual que para los de entrada, el único ítem que cambia es el valor 
correspondiente al derecho de almojarifazgo, que para el caso de los efectos 
varios era del 15%; para los víveres en general y para la harina era del 10% y para 
los caldos o bebidas alcohólicas era del 26%. El resto de los porcentajes 
concerniente al pago de derechos se repartía de la siguiente forma: por 
almirantazgo el 4%, ponderación que también presentaba un aumento 
considerable del 100% frente al pago de exportaciones, pues éste impuesto para 
                                               
48 OCAMPO, José Antonio (1984) Colombia y la Economía Mundial: 1830-1910.Siglo XXI Editores 
y Fedesarrollo. Bogotá. p. 349; KALMANOVITZ, Salomón (2006) El PIB de la Nueva Granada en 
1800: Auge Colonial y Estancamiento Republicano. Revista de Economía Institucional. Volumen 8 
Nro. 15, segundo semestre. Universidad Externado de Colombia. Bogotá. p. 177. 
49 Ibíd. 
43 
 
las salidas de mercancías equivalía a un 2%; consecuentemente los impuestos de 
subvención y consulado se mantenían con los mismos por cientos, al igual que los 
de salida, equivalentes a un 1.5% y un 0.5% respectivamente50.             
 
Siendo consecuentes con lo anterior, y en aras de mostrar en detalle la relación 
proporcional en que se efectuaron los ajustes respectivos de tarifas y derechos 
cobrados sobre las mercancías que transitaban por los puertos neogranadinos, los 
cuales tenían como fin generar un fluido mayor del comercio extranjero de la 
época, en los anexos de este trabajo, se relaciona para una mejor comprensión 
del asunto una tabla con una descripción completa del tipo de mercancía y el 
respectivo arancel que le correspondía ser cobrado en cada puerto. (Ver anexo 1)      
 
A renglón seguido, el artículo 15 del decreto de Abril 25 de 1817 que trataba sobre 
el reglamento de tarifas y aranceles, establecía el tiempo que tenían los 
empresarios para legalizar la mercancía por efectos de comercio exterior.  
 
“Se concederán a los comerciantes, cuyas negociaciones pasen del  valor de mil 
pesos, dos meses de términos para el pago de derechos afianzando su importe; y 
si en este termino no hubieren podido vender acreditando la existencia de los 
efectos y ratificando la fianza, se prorrogará el plazo por otros dos meses”51.    
 
Al presentarse esta situación como estimulo para incentivar el comercio formal, 
muchos de los comerciantes existentes para la época acogen la medida, pero al 
presentarse un leve aumento en las operaciones y movimientos portuarios, hace 
que también los mares se llenaran de piratas y corsarios, quienes a su vez, 
querían apoderarse de todos los efectos que se transportara por el mar Caribe, 
desde y hacia los puertos neogranadinos. En una carta dirigida a Don Manuel del 
                                               
50 Ibíd.  
51 A.H.M.G. Fondo Cajas Departamentales. Caja 1. (1824). Reglamento de tarifas y aranceles. 
Folio 4 del documento original y 47 del consecutivo. 
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Río, procedente de la Habana (Cuba) y calendada Noviembre de 1817, se 
explican todos estos hechos. 
 
“…Como los mares estaban llenos de corsarios a don Narciso Pujarniseli le 
cogieron su buque con todo el cargamento que retornaba para Cartagena.  
Después el mismo señor ha salido para el mismo destino Cartagena en un 
bergantín y aún no se sabe si llegó bien. Poco antes salió una polacra con 150 
hombres de Murillo la que también se dice ha sido apresada y echaron a la gente 
a la costa de Puerto Rico. Hace un mes recibí una carta de don Tomas Bonmarti 
en la que dice que recibió el cascón de tabaco más no he recibido ninguna de 
usted. Usted bien sabe la situación y si antes hemos escapado ha sido por 
milagro, la fortuna de Pujarniseli ha sido haber asegurado, o si no todo lo hubiera 
perdido; por todo lo que llevo dicho me parece que por la presente nada se puede 
arriesgar y sin intervenir cuando usted halla entregado en Jamaica a don Juan 
Motas”52. 
 
A pesar de lo anterior, hilvanando la secuencia comercial del puerto de Santa 
Marta, la otra transacción mercantil que se encontró en los archivos de Santa 
Marta para el periodo de la ruptura colonial, data del 30 de Junio de 1818. 
Documento que consiste en relacionar una cuenta de venta de 20 pipas por valor 
de 75 p.p.c cada una y un (1) barril de aguardiente de caña que resultaron por 
razón de mermas de los 24 remitidas a Portobelo en la embarcación “Golondrina” 
capitaneada por Don Juan Rosell y consignadas a Don Ignacio Neco, equivalente 
en su totalidad a 1.512,4 p.p.c.  A dicho valor había que descontarle por efecto de 
los gastos del transporte a Cartagena de Indias 135, 3 p.p.c., consistentes en 
105,3 p.p.c por derechos reales, 12 p.p.c por mandados y 18 p.p.c por conducción 
a bordo. De igual manera, había que descontar por el transporte a Portobelo 744,5 
p.p.c, de los cuales 240 p.p.c corresponde a fletes por valor de 10 p.p.c cada una, 
12 p.p.c por mandados, 365 p.p.c por reales derechos, 52 p.p.c por almacenaje y 
75,5 p.p.c por comisión del 5%, para un gran total de 880 por descuentos. Lo que 
                                               
52 A.H.M.G. Fondo Cajas Departamentales. Caja 1 (1818).  Folio 3. 
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quiere decir que de esta transacción el ingreso líquido por la venta de dichas 
mercancías, resultó ser de 632,4 p.p.c53.        
 
Ahora bien, de esos 632,4 p.p.c como ingresos operacionales después de gastos 
y tributos, le correspondían 580, 2 p.p.c., a don  Narciso Pujarsineli por la venta de 
22 pipas y a don Manuel del Rio consecuentemente le tocaba la cifra restante 
equivalente a la enajenación de dos (2) pipas, por valor de 52,2 p.p.c54.   
 
Después de presentarse el grito de independencia en la Nueva Granada, el 
manejo de la administración provincial y las estructuras de poder cambian de 
manera radical en Santa Marta, donde la hegemonía española pierde totalmente el 
dominio, haciendo que el último fortín realista salga por el puerto en Noviembre de 
1820 llevándose consigo para la isla de Cuba como se escribió anteriormente toda 
la documentación que sobre la época colonial podía existir en sus archivos, 
muchos de los cuales el historiador cubano José Luciano Franco supo revelar 
cuando publicó su libro “Documentos para la historia de Venezuela existentes en 
el Archivo Nacional de Cuba”, con motivo de celebrarse el sesquicentenario de la 
independencia de Venezuela en 196055. De ahí, que no se pueda tratar con más 
profundidad que pasó con el comercio de Santa Marta a fines del mandato real. 
 
Esto de igual forma, le aconteció a Christiane Laffite cuando escribió el libro “La 
Costa Colombiana del Caribe 1810-1830”, quien al enunciar las actividades sobre 
los movimientos portuarios de las ciudades del Caribe Neogranadino, sólo lo 
puedo hacer desde el trienio de 1827-1829, mostrando en ellas, la anualidad, los 
destinos y procedencias, tipo de mercancías importadas56 y exportadas y la 
                                               
53 A.H.M.G. Fondo Cajas Departamentales. Caja 1 (1818).  Folio 21. 
54 Ibíd.  
55 FRANCO, José Luciano (1960) “Documentos para la historia de Venezuela existentes en el 
Archivo Nacional de Cuba”. Publicaciones del Archivo Nacional de Cuba LI, La Habana.  
56 De acuerdo con el Consulado General de Francia en Bogotá, se estableció de manera general 
que dichas mercancías como entradas para el puerto de Santa Marta única y exclusivamente, 
estaban representadas en tejidos de algodón, lana, lino o cáñamo; muebles y utensilios de oro, 
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cantidad de dinero producto de las operaciones comercial anuales convertidas en 
francos. La actividad comercial desde 1810 a 1826, no pudo ser explicada 
básicamente por la carencia de fuentes que lo documentará, a pesar de haber 
hecho una exhaustiva investigación en los archivos históricos de Francia, EE.UU, 
Inglaterra, Alemania y por supuesto, España y Colombia57.  
5.2.2. Las Actividades Comerciales de Santa Marta en los Albores de       
la República. 
 
Una vez se presentó el trance comercial y de poder, derivado por los cambios 
políticos y de gobierno que se suscitaron por la declaratoria de independencia, 
hizo que durante los primeros años del periodo republicano en Santa Marta, en 
cuanto al comercio formal se refiere, existiera de forma transitoria una completa 
anarquía, máxime porque aún no existía una regulación patriota que hiciera que 
las actividades mercantiles se incrementaran y a su vez, se fomentara y se 
robusteciera la escasa actividad comercial que existía para la época en la 
Provincia. Por el contrario, las arcas y las rentas del erario público se encontraban 
completamente desgastadas producto de la lucha libertadora.      
 
Lo anterior de forma análoga tiene su asidero en que una vez revisados los 
archivos históricos tanto en Santa Marta como en Bogotá, y en periódicos de la 
época, se pudo deducir que, durante esos primeros años de la República 
imperaba un total letargo en torno a los negocios y movimientos portuarios desde 
el punto de vista mercantil, pues para Septiembre de 1821, después de analizar la 
información que se encuentra en el periódico “La Gaceta de Santa Marta”, los 
datos encontrados dan cuenta que de las 26 embarcaciones que entraron a los 
fondeaderos de la bahía de la ciudad, sólo cinco (19%) registraban la categoría de 
                                                                                                                                               
plata, plomo y cobre; hierro blanco; frutas secas y comestibles; sombreros de toda clase, velas, 
lozas, vidrios, sedas, joyas, encajes, plumas de adorno, abanicos, lámparas, espejos, paraguas, 
botas, zapatos, cueros trabajados, muebles de casa, perfumería y artículos de confección. Ver 
LAFFITE (1995) p. 149. 
57 LAFFITE, (1995). 
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barco mercante, ya que el 81% restante, lo hacía pero en condición de buque de 
guerra, transportando tropas del Libertador Presidente58.   
 
De esos barcos mercantes, la procedencia y mercancías de los mismos estaba 
dada de acuerdo con lo que la tabla Nro. 2 ilustra, haciendo salvedad que fuera de 
éstos, también los registros aparece una relación de dos goletas de bandera 
nacional con entrada al puerto el 24 de Septiembre de 1821, denominadas 
“Nuestra Señora del Carmen” y “El Gran Paquete” procedentes de Coro 
(Venezuela) y Jamaica respectivamente sin ninguna descripción de mercancías 
que referencie los productos internados al país, sólo mencionaban “con efectos del 
Estado”.   
 
Tabla 2. Movimiento de embarcaciones de entrada al puerto de Santa Marta 1821. 
 
 
Fuente: B.N.C. Hemeroteca Manuel del Socorro Rodríguez. Periódico “La Gaceta de Santa Marta” Nros. 19 - 27, 1821, 
folios 73-105. 
N.D= No Disponible 
 
Por su parte, en lo registros también se hallaron dos embarcaciones tipo mercante 
que ingresaron a los fondeaderos de la bahía para Septiembre de 1821, pero en 
condición de “en lastre”, el primero de ellos “Goleta Bristol” de bandera nacional y 
el segundo, una balandra de bandera inglesa, ambas procedentes de Sabanilla59.     
 
                                               
58 BIBLIOTECA NACIONAL DE COLOMBIA. Hemeroteca Manuel del Socorro Rodríguez. 
Periódico “La Gazeta de Santa Marta”.  Nros. 20 - 27, 1821, folios 73-105. (De ahora en adelante 
se denominará B.N.C.)   
59 Ibíd.  
Clase de Buque Nombres Calidad Tipo de Carga Nacionalidad Procedencia
Balandra Es Hy Mercante Palo  de Guayacán Inglesa San Thomas
Goleta Ana Isabel Mercante Palo de Brazil Americana San Thomas
Goleta Suallan Mercante Víveres y mercancías Danesa San Thomas
Goleta Caublu Pachet Mercante Cocos Inglesa Sapote (Costa Rica)
Goleta N.D. Mercante Tropas y azúcar N.D. Rio Hacha
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Ahora bien, sobre las embarcaciones de guerra y de artillería que entraron a los 
muelles del puerto, al igual que los mercantes, en la tabla Nro. 3 se referencia tal 
relación. 
 
Tabla 3. Relación de barcos de guerra entrados por el puerto de Santa Marta en 1821 
 
 
Fuente: B.N.C. Hemeroteca Manuel del Socorro Rodríguez. Periódico “La Gaceta de Santa Marta” Nro. 20 - 27, 1821, folios 
73-105. 
N.D= No Disponible 
 
 
En lo que corresponde a salidas de mercancías, de igual manera en la “Gaceta de 
Santa Marta”, se relacionan por su parte todas las embarcaciones que llevaban 
efectos de exportación hasta septiembre de 1821, siendo que de ocho (8) 
embarcaciones que salieron hasta dicho mes por el puerto de Santa Marta, sólo 
un barco describe que lo hace con mercancías de palo de Brasil con destino para 
Jamaica, el resto de la flota se registra como “en lastre”, especialmente los que 
tienen la característica de mercante o en su defecto lo hacen como, “por comisión 
del Estado”, aquellos que tienen el remoquete de buque de guerra o corsarios de 
artillería, teniendo como destino principal los puertos de Jamaica, Puerto Príncipe 
(Haití), Cartagena, Sabanilla y Riohacha.   
 
De estos casos se puede resaltar la salida del bergantín nacional “Centinela”, el 
cual parte velas el 1 de Septiembre de 1821 con rumbo Cartagena de Indias al 
mando del capitán Bradjon, con la misión del Gobierno de apoyar el bloqueo 
Clase de Buque Nombres Calidad Tipo de Carga Procedencia
Buque Cundinamarca Guerra Tropas del libertador Rio Hacha
Buque Colombia Guerra Tropas del libertador Rio Hacha
Buque Unión Guerra Tropas del libertador Rio Hacha
Buque Bogotá Guerra Tropas del libertador Rio Hacha
Buque Polacra Fenix Guerra Tropas del libertador Rio Hacha
Buque La Favorita Guerra Tropas del libertador Rio Hacha
BergantÍn Centinela N.D. En comisión del Estado Rio Hacha
Corsario Colombia   N.D. En comisión del Estado Rio Hacha
Balandra Numero 1 N.D. En comisión del Estado Ciénaga
Buque Cundinamarca Guerra Tropas del libertador Rio Hacha
Buque Favorita Guerra Tropas del libertador Rio Hacha
Buque Colombia Guerra Tropas del libertador Rio Hacha
Buque Boyacá Guerra Tropas del libertador Rio Hacha
Buque Unión Guerra Tropas del libertador Rio Hacha
Buque Ana  Guerra Tropas del libertador Rio Hacha
Buque Pájaro verde Guerra Tropas del libertador Rio Hacha
Balandra Numero 1 N.D. En comisión del Estado Rio Hacha
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militar y comercial que venía padeciendo esa metrópoli.60 Lo anterior, se genera 
en virtud de que, muchos de los españoles que eran fieles al régimen de la 
corona, y al tratar de huir producto de la instigación, presión, acoso y temor por el 
mal trato y a su vez, a los procesos de extinción de dominio sobre sus 
propiedades que venían siendo sometidos por parte de las autoridades 
republicanas, se produjo un éxodo masivo de estos hacia su país de origen y otros 
lugares del Caribe por el puerto de Cartagena, lo que originó que el nuevo 
Gobierno le apuntara a realizar controles rigorosos para evitar fugas de personas, 
capitales e información, y con ello, también capturar y someter a juicio a muchos 
de ellos por traición a la nueva patria.      
 
Aunque, acorde con los escritos de Gustavo Bell y Adolfo Meisel “fue sólo hasta el 
10 de octubre de 1821 que los últimos soldados del ejercito de Morillo se 
embarcaron en Cartagena rumbo a Cuba, y los patriotas pudieron recuperar el 
domino completo de la Costa Caribe”, aduciendo además que, por esta razón para 
muchas costas del Caribe Colombiano el bicentenario de la independencia no se 
celebrará en el 2019, sino en el año de 2021, porque sólo hasta esta fecha fue que 
las provincias neogranadinas del Caribe de forma definitiva se libraron del yugo 
del imperio español61.  
 
No obstante, haberse presentado los anteriores acontecimientos, para el mes de 
Octubre de 1821, se nota un incremento acelerado sobre movimientos portuarios 
por la bahía de Santa Marta, equivalentes a 30 embarcaciones de entrada y 28 
operaciones de salidas. Los desamarres estuvieron dados por 20 goletas, cuatro 
balandras, tres bergantines y una polacra; mientras que los atraques se dieron 
para las mismas cuatro balandras, dos bergantines, una polacra y los 23 navíos 
                                               
60 Ibíd.  
61 MEISEL ROCA, Adolfo “un País sólo para Cachacos” Revista Semana. Bajado de la red, 27 de 
Febrero de 2008. http://www.montenegrovasquez.com/cpc/Articulos/cachacos2019.htm.; BELL 
LEMUS, Gustavo (1991)  “Cartagena de Indias, de la Colonia a la República" Colección Historia 
Nro. 3. Fundación Simón y Lola Guberek. Bogotá.  
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restantes caracterizados como goletas. Se acota que de estas embarcaciones 
para el caso de las entradas, el 27% corresponde a goletas nacionales 
transportando tropas militares republicanas y tropas exiliadas por parte del 
Libertador Presidente62, el 73% de excedente corresponde a naves de banderas 
americana, inglesa, danesa y una de Buenos Aires, transportando mercancías 
varías especialmente para efectos de consumo en el territorio nacional, como son: 
tabaco anular y leña, harina, azúcar, vino tinto, vino de malaguay, aceite, arroz, 
vestimentas o uniformes militares y víveres en general, procedentes en un 41% 
del extranjero, principalmente de los puertos de Jamaica, Baltimore (EE.UU), 
Puerto Príncipe (Haití), Trinidad (Cuba) y de la Isla de Nueva Providencia, hoy isla 
donde se encuentra Nassau la capital de Bahamas. De otro lado, el 59% restante 
lo hacía desde puertos nacionales, como Rio Hacha, Sabanilla, Cospique 
(Bolívar), Tolú, y Maracaibo en la Capitanía General de Venezuela, ya que para 
1821 junto con la Nueva Granada, hacía parte del proyecto de la Gran Colombia 
impulsado por Bolívar; trayendo maíz y demás frutos del país, efectos varios y 
víveres en general. Al igual que dos atraques en lastre solamente, ambos 
provenientes de Sabanilla63 .  
 
Al hacer un comparativo en los pocos registros aduaneros que existen sobre las 
entradas de las embarcaciones que ingresaron a los fondeaderos del puerto de 
Santa Marta, versus las salidas reportadas de las mismas naves, se deduce que 
existe un sobredimensionado subregistro de naves, pues, en los archivos 
aparecen saliendo embarcaciones de banderas extranjeras con destino a los 
EE.UU y hacia las Islas del Caribe, especificando todas sus características como 
son fecha de partida, tipo de embarcación, nombre de la nave, la bandera a que 
pertenece, nombre del capitán, destino y la mercancía o carga que llevan, las 
cuales siempre aparecen con la condición de “en lastre”, más no, aparecen los 
registros de las entradas de estas mismas embarcaciones en los archivos, lo que 
                                               
62 A.G.N.  Sección República. Gobernaciones. Gobernación de la Provincia de Santa Marta. Tomo 
I. Rollo 386. Bogotá D.C. Registros 1-2, Folios 3-5. 
63 Ibíd.  
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supone que las autoridades portuarias y aduaneras no ingresaban estas naves 
mercantes en los registros oficiales, para así realizar las actividades de 
contrabando e internar las mercancías sin el previo lleno de los requisitos legales y 
por tanto, sin el pago de los tributos requeridos.   
 
Fuera de lo anterior, los empresarios no cancelaban a tiempo los derechos por 
aranceles a los cuales estaban obligados a pagar, pasando incluso hasta diez 
años y no habían cancelado sus obligaciones por la internación de las mercancías 
introducidas al territorio nacional. Algunos ejemplos de estos casos lo cita Elías 
(2008) en su artículo “La corrupción en los empresarios de Santa Marta, 1800-
1850”, donde deja ver claro la postura corrupta de los comerciantes y de los 
funcionarios públicos de la administración provincial y aduanera de Santa Marta, 
donde relata cómo se desarrollaban estos actos ilícitos y que montos debían por 
deudas de Aduanas al mes de Junio 1831, correspondiente a cuantas por cobrar 
contraídas en 1821, 1822, 1823 y 1826.   
 
“…Se muestra una relación de deudores donde aparece Joaquín de Mier y 
Evaristo de Ujueta, y que la Secretaría de Hacienda en fecha 6 de diciembre de 
1822, al hacer una auditoría posterior a la importación de unas mercancías 
introducidas al país, en un convoy que vino de Jamaica, éstos no satisfizo del 
todo o en parte los derechos, ya que en la columna de la tabla referenciada, 
donde se detallada “importación”, se menciona justamente el valor del efecto, 
mientras que en la columna “extracto presente”, es el valor que deberían haber 
cancelado. Sin embargo, en la siguiente columna, que hace alusión al “Aduanaje”, 
es el monto que cancelaron, mostrando así un contrabando técnico de gran 
envergadura para un sólo barco, equivalente a 475 p.p.c64, ya que según norma 
fiscal65, todos los empresarios en suma, por la importación de dichas mercancías, 
                                               
64 Esta terminología equivale a pesos plata corriente. 
65 Dependiendo el tipo de mercancía se cancelaba el arancel, pero en la mayoría de la mercancías 
introducidas en éste convoy, manejaban en promedio entre un 13% y un 13,4%, el cual nunca 
pagaron, ya que lo reportado según la auditoría, el pago no llegaba siquiera al 2%.  
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según el valor reportado de los efectos, debían cancelar la suma de 504 p.p.c y 
sólo pagaron a la administración de aduanas 29 p.p.c”66.  
 
Continúa diciendo de la misma manera: 
 
“Es importante aclarar que para el caso de las importaciones, después de 
arribada las mercancías al territorio nacional, y más tarde haberlas declarado ante 
la Administración de Aduana, el comerciante según lo establecido en el artículo 5 
de la ley de julio 20 de 1814, tenía seis (6) meses para pagar la totalidad de la 
deuda contraída con el arancel y demás carga impositiva que traía consigo la 
legalización de los productos internados al país. Sin embargo, vemos que para los 
empresarios en mención, podría transcurrir más de diez años y éstos nunca 
pagaban sus deudas al erario público y nunca les pasaba nada… 
 
Ejemplo de ello, se puede ilustrar, con la relación de deudas pendientes de la 
Administración Principal de Aduanas de Santa Marta, fechada junio de 1831, en 
donde según la información que enseña la tabla 3, sólo entre Evaristo de Ujueta, 
Joaquín de Mier y Juan Fairbanks, se ha dejado de pagar a la Administración de 
Aduanas, por buques correspondientes a los años de 1.821, 1.823 y 1826, 
exactamente el 16% del total de las deudas; es decir, 12.224,15 p.p.c de los 
78.774,60 p.p.c que tiene la Administración de Aduana como deudas por cobrar, 
de donde el 73,09% corresponde a Joaquín de Mier, el 18,67% a Evaristo de 
Ujueta y el 8,24% restante a Juan Fairbanks, equivalentes a 8.934,7 p.p.c, 
2.282,45 p.p.c y 1.007 p.p.c, respectivamente”67 (Ver anexo 2) 
 
Continuando con el de cursar histórico, para 1823 en los archivos consultados sólo 
se encontró un registro relacionado con actividades de comercio para esta 
anualidad y es el caso presentado para fines de dicha vigencia, donde, después 
de haber internado una mercancía por el puerto local y de haber transcurrido casi 
                                               
66 ELIAS (2008) La Corrupción… Óp. Cit. 
67 Ibíd.  
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dos años, específicamente para abril de 1825 se legalizan dichos efectos que 
estaban almacenados en las bodegas o  depósitos de la Aduana de Santa Marta, 
los cuales fueron consignados desde Jamaica por el empresario Miguel Vergara al 
comerciante José Julián Pérez, que constaba de básicamente textiles e insumos 
para coser, dentro de ellas se pueden citar: medias angostas, fulas de color azul, 
rucias, panchos de color morado, quimones, cintas y muselinas68  
 
Esta mercancía había durado más de un año en las bodegas de la Aduana, 
porque los empresarios que importaron los efectos no habían podido cancelar los 
valores respectivos por los derechos de almacenaje. Costes que fueron 
cancelados según documento de Marzo 13 de 1825, por el consignatario de la 
mercancía José Julián Pérez a favor de la Administración provincial, a cargo en 
ese entonces del señor José Catalino Noguera, por un monto de cuatro pesos con 
cuatro reales, más el valor de un pliego de papel de cuatro reales suplidos69.  
 
Sobre esta base, en aras de unificar criterios sobre la forma de recaudar los 
fondos de hacienda pública, que para el caso, según los funcionarios de la 
Intendencia José Landa y José María del Castillo, no era el proceder correcto y 
fuera de eso atentaba contra las arcas provinciales, hasta el punto de considerarlo 
como un acto de vil corrupción. Por ello, le escriben en carta fechada 18 de Junio 
de 1824 al Administrador de Aduana de Santa Marta, sobre las obligaciones que 
tiene esta entidad en torno al reporte de la cartera, los empréstitos 
departamentales y el destino que se le dio a los recursos por concepto de ingresos 
recaudados. En esa tónica, el Intendente notifica que: 
 
 “deseosa la intendencia de fijar un modo uniforme en las operaciones de 
descuentos que se verifican en esa aduana por suplementos diversos hechos a la 
hacienda pública, tomo en consideración el justo derecho que tienen los 
                                               
68 A.H.M.G .Fondo Cajas Departamentales, Carpeta 2 de 1818. Folio 1.  
69 A.H.M.G .Fondo Cajas Departamentales, Carpeta 2 de 1818. Folio 4. 
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acreedores a que se les satisfaga lo que importa en el crédito de este 
departamento y la religiosidad en el cumplimiento de sus empeños y la necesidad 
en que ésta, al mismo tiempo de proporcionarse ingresos efectivos en la 
tesorería, y dejar cumplida la disposición del excelentísimo señor Vicepresidente 
para que entrasen infaliblemente en cajas las tres cuartas partes de los derechos 
que se adeudasen, consignando una parte al desfalco de la deuda”70. 
 
Los de la Intendencia, continuaban diciendo: 
 
“Y después de bien meditado lo resuelto por regla principal que conforme a esta 
superior disposición solo admira la aduana en documentos mandados satisfacer 
por la intendencia el valor de una cuarta parte de los derechos que se adeuden y 
que con respecto a aquellos que tengan la expresión de ser considerados como 
dinero efectivo admita únicamente con este carácter los que provengan de 
empréstitos hechos en efectivo, imputaciones en virtud de contratos, y cuyo 
alcance deba periódicamente satisfacer en dinero, y entienda que es desfalco de 
esta deuda efectiva, la intendencia consigna la mitad de las 3 cuartas partes que 
deben enterarse en numeración y que se reserva irrevocablemente la otra mitad 
para atender a sus frecuentes e indispensables erogaciones71. 
 
Así mismo, se preguntaban: 
 
“… También se cobrará en efectivo y sin ningún descuento lo que se adeudare 
por guías, por extracción presunta, por la exportación del oro, anclaje y tonelada 
¿como es posible que existan documentos que deban considerarse efectivos en 
las aduanas sin ser de la naturaleza de los que quedan indicados?; la intendencia 
buscando el acierto se propone hacer un examen de todos los acreedores y del 
resultado dará conocimiento a la aduana”72.   
 
                                               
70 A.H.M.G. Fondo Cajas Departamentales, Caja 4, Carpeta 2 de 1824. Folio 180. 
71 Ibíd.  
72 A.H.M.G. Fondo Cajas Departamentales, Caja 4, Carpeta 2 de 1824. Folio 181. 
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Por todo lo anterior, la Intendencia toma decisiones sobre la forma de cómo se 
venían manejando los procedimientos en torno a la captación de recursos por 
parte de la Aduana, los cuales fueron catalogados como impropios, deliberados y 
consecuentemente atentatorio contra los intereses republicanos y ordena que: 
“Ya la intendencia ha examinado la deuda del gobierno que en diferentes 
documentos gravita contra las ventas públicas de este departamento y clasificado 
el reintegro en consideración a las circunstancias en que se halla el erario a las 
ordenes del gobierno, por amortizar la deuda departamental, y las diversas 
condiciones con que esta se ha resuelto”. 
 
1. Que los libramientos fijados por la Tesorería Departamental contra la 
Aduana con la expresión de que sin recibo, le serian abonados en cuenta 
los productos entrables en aquella oficina los cuales están en circulación, 
se reportaran como dinero efectivo. 
 
2. Que los documentos librados por la misma Tesorería pagaderos en efectivo 
dentro de los 4 meses de su fecha y que también están en circulación, se 
reputarán igualmente como dinero efectivo. 
 
3. Que las ordenes del Gobierno Supremo directamente a las aduanas para 
que se admitan las sumas que expresan descuentos de derechos se 
consideraran sólo por una cuarta parte según se tiene prevenido por la 
orden emitida anteriormente con fecha 28 de mayo de 1824. 
 
4. Que las ordenes del Supremo Gobierno también directamente libradas a las 
aduanas para que sin embargo de la orden del 28 de Mayo de 1824 se 
admitan las sumas que se expresan como dinero en efectivo se abonen en 
la mitad de las tres cuartas partes que debe cobrarse en el erario. 
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5. Que las cartas de pago por los empréstitos hechos en orden de decreto, del 
tipo legislativo del supremo poder ejecutivo, en virtud de sus facultades 
extraordinarias que estaban en suspenso, se admitirán en la cuarta parte de 
los derechos de introducción, como igualmente todos los documentos de 
crédito contra la hacienda que no estén comprendidos en las expresiones 
precedentes y están efectos en su pago a la tesorería del departamento. 
 
6. Más sin embargo de estas declaraciones puede presentarse algún caso 
que no existe expreso cuando ocurra, se hará la consulta conveniente a 
esta Intendencia”.  
 
Terminan diciendo:  
 
“Señores el exacto cumplimiento de cuanto queda ordenado hago a Usted 
responsable como que de la oficina que maneja cuyas resoluciones transcribo a 
usted para que comunicándolas a la Aduana de esa plaza tengan su más exacto 
y puntual cumplimiento”.73 
 
Subsanado entonces estos impases de malversación de fondos y corregidas las 
formas para cancelar los tributos por conceptos de costos y gastos en la 
intromisión de mercancías al país y su respectivo bodegaje, las autoridades 
previendo entonces un auge en todas las actividades de comercio, tanto interno 
como externo, reestructuran la dinámica y los procesos sobre el manejo y 
ejecución de la estrategias portuarias, que hasta principios de 1824 se venían 
presentando y más aún, por que una vez establecido la normalidad jurídica, 
política y administrativa, después de varios años de caos y desorden por motivo 
de las luchas independistas, se dieron las cosas para que se incentive y se 
fomente el comercio legal y por el contrario se minimice la actividades ilícitas o de 
contrabando. 
                                               
73 A.H.M.G. Fondo Cajas Departamentales, Caja 4, Carpeta 2 de 1824. Folio 182. 
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Siendo así que, a partir de 1824 se nota un incremento considerable en los 
registros de movimientos portuarios. Documentación que permite establecer las 
condiciones de balanza comercial no sólo para las actividades propias de la 
Provincia de Santa Marta, sino para toda la Nueva Granada, por que se encuentra 
detallada en especificidades como fecha de arribo o de salida de la embarcación 
dependiendo la condición en la que se encuentre, tipo de embarcación, nombre 
del capitán del barco, bandera, destino si es de salida o procedencia si es de 
entrada, tipo de mercancía, cantidad de mercancía y en algunos casos, dichos 
registros presentan ciertas observaciones. 
Para 1824 el comercio exterior del país se movilizaba en ese entonces 
especialmente por los puertos del Caribe neogranadino, donde Santa Marta 
jugaba un papel importante, pues los productos importados que procedían de 
distintas partes del mundo ingresaban por este puerto, siendo que, para la 
internación de tales mercancías, el Gobernador de la Provincia, autorizaba 
mediante guía la intromisión de los artículos importados, para cualquier parte del 
país.  
 
Para hacer los cálculos y así proyectar los análisis que a continuación se 
explicitarán, fue imperioso sistematizar la información que se encontraron en tales 
guías. En ese acontecer los lugares más frecuentes de la Nueva Granada a donde 
se efectuaba la intromisión de las mercancías como destino final de los productos, 
era Bogotá, Medellín y Honda en el interior del país, las villas de Maganque y 
Monpox en comprensión de Cartagena, e incluso de otras ciudades puertos del 
norte del país, como la naciente Villa de Barranquilla y su municipio circunvecino 
de Soledad. También se importaba mercancía para territorios de la provincia de 
Santa Marta, es el caso de Valledupar, Plato, Cerro San Antonio, Guáimaro, 
Ciénaga y Fundación74. 
 
                                               
74 A.H.M.G. Fondo Cajas Departamentales, todas las cajas y carpetas de 1824.   
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Siendo entonces que el mayor porcentaje de importación por lugar le corresponde 
a Soledad con un 33% del total de los efectos internados, seguidos en su orden de 
Monpox con un 22%, la Villa de Barranquilla con un 17% y Bogotá con el 11%, 
Fundación con el 8% y el 9% restante, repartidos en un 3% cada uno, entre: 
Maganque, Honda y la Guajira75 como se ilustra en el gráfico 2. 
 
 
Gráfico 2. Relación de destinos por mercancías importadas  por el puerto de 
Santa Marta en 1824 
 
 
 Fuente: Cálculos elaborados por el autor, con base en guías de importación.  
 A.H.M.G. Fondo Cajas Departamentales. Cajas de 1824. Carpetas 1-6. Santa Marta. 
 
Así las cosas, Santa Marta como ciudad puerto se convierte en pieza fundamental 
para el desarrollo del país, pues, el jalonamiento de la economía que se inició por 
entrar en vigencia la era de la nueva república después de haberse roto la 
hegemonía de la dominación Española76, tuvo como variable fundamental el 
                                               
75 El resto de las localidades no aparecen con porcentajes en el horizonte gráfico por poseer 
escasa  información, la cual al contabilizarse no supera el límite de cero, es el caso de Medellín, 
Valledupar, Plato, Cerro de San Antonio, Guáimaro y Ciénaga   
76 En este sentido Salomón Kalmanovitz, difiere de esta opinión, pues este autor aduce que el 
periodo colonial presentaba mayor dinamismo y crecimiento económico, aduciendo además que la 
era republicana fue un periodo de estancamiento, criterio que respetamos, pero no lo compartimos. 
Es más, en varias de las gráficas expuestas en su trabajo, la tendencia es que a finales del 
dieciochesco y comienzos de los 1800 en las postrimerías del periodo colonial, se nota un 
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comercio exterior y de ahí, la importancia de la ciudad por los servicios logísticos y 
portuarios que ofrecía. En este sentido, la teoría del crecimiento a partir del 
interfaz ciudad-puerto para Santa Marta en parte se operacionaliza, pues 
alrededor de todas las actividades portuarias se generó todo un tejido comercial 
en la ciudad, hasta el punto que, para la década de los años 30 del siglo XIX, 
habían tres consulados en la ciudad, uno francés, uno británico y otro de los 
EE.UU77. 
 
Las estadísticas de las guías de importación del puerto de Santa Marta, según los 
cálculos realizados, éstos indican que durante los primeros años de la República 
hasta fines de 1824, los movimientos portuarios de entrada de mercancías en un 
46% eran efectos que procedían de la isla caribeña de Jamaica. Circunstancia que 
hace convertir a esta Antilla en el principal socio comercial de la Nueva Granada, 
inclusive desde el dieciochesco y durante toda la primera mitad de la centuria 
decimonónica, especialmente por la modalidad de comercio de contrabando que 
existía entre los dos territorios, como lo afirman los historiadores Gustavo Bell, 
Jorge Elías y Anthony Mcfarlene78.  
                                                                                                                                               
descenso considerable de las variables macroeconómicas analizadas (que por cierto si se mira los 
diezmos y la producción de oro dentro del PIB, por supuesto, habrá mayor productividad, variables 
que para el periodo patriótico no eran representativo)  y después de 1820 ya iniciado el proceso del 
nuevo Gobierno, es cuando comienza un auge ininterrumpido hasta después de la década del 40 
de la centuria decimonónica. KALMANOVITZ, Salomón (2006) El PIB de la Nueva Granada en 
1800: auge colonial y estancamiento republicano. Revista Economía Institucional, volumen 8 Nro. 
15, segundo semestre, Universidad Externado de Colombia. Bogotá. pp. 161-184  
77 Sobre este aspecto Jorge Elías Caro en un trabajo publicado sobre los extranjeros residentes en 
Santa Marta en los albores del periodo republicano, da cuenta que el agente consular de Francia 
era el médico Alejandro Prospero Reverand, persona que atendió a Simón Bolívar antes de su 
muerte en la Quinta de San Pedro Alejandrino el 17 de Diciembre de 1830 y quien, después de 
fallecido el libertador le hizo además la autopsia. Reverand fuera de ser médico de profesión, era 
comerciante por que importaba desde Francia e islas del Caribe insumos para farmacia, químicos, 
medicinas, utensilios varios, etc. El agente consular británico era José Ayton y el cónsul de los 
EE.UU era T.W Robinson. Ver a ELÍAS CARO, Jorge Enrique (2007) Los Extranjeros residentes 
en Santa Marta en los Albores del periodo republicano. Revista Cultural Galería Nro. 3. Universidad 
del Magdalena. Santa Marta.    
78 Jamaica como colonia británica era la bodega comercial de Inglaterra en el Caribe, que le 
permitía no sólo introducir los efectos producidos industrialmente en esta nación a los territorios 
bajo dominación española, sino también, recibir los efectos que las colonias virreinales de tierra 
firme producían y así enviarlas posteriormente como escala técnica y operativa a Europa y sobre 
esa base, ejercer mejor control comercial por los problemas económicos, sociales y políticos que 
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Siguiendo el orden en la ponderación de puertos extranjeros con los cuales Santa 
Marta tenía relación comercial como surgideros de embarcaciones mercantes, se 
encuentran por nivel de importancia: Saint Thomas (Islas Vírgenes)79 y Bourdeaux 
(Francia) con un 13% cada uno, seguido de Liverpool (Inglaterra) con un 8%, Le 
Havre (Francia) con el 5% y el resto de los puertos que supera el rango del cero 
por ciento, son Londres (Inglaterra), Baltimore, Boston y Filadelfia en los EE.UU 
con un 3% cada uno. De los puertos latinoamericanos que presenta porcentaje de 
tipo comercial con Santa Marta en su relación mercante, sólo aparece en el 
horizonte gráfico Maracaibo, el cual posee una valoración del 3%, pues el resto de 
las ciudades puertos al hacer los cálculos no supera la barrera del cero por ciento. 
(Ver Gráfico 3)    
 
 
 
 
 
 
 
                                                                                                                                               
existía entre las dos naciones europeas. Ver los trabajos de: McFARLANE, Anthony (1975) El 
comercio exterior del Virreinato de la Nueva Granada. Conflictos en la Política Económica de los 
Borbones 1783-1789. Anuario Colombiano de Historia Social y Cultural. Vol. 6-7. Universidad 
Nacional de Colombia. Bogotá. Pp. 69-116; McFARLANE, Anthony (1997) Colombia Antes de la 
Independencia. Economía, Sociedad y Política bajo dominio Borbón. Banco de la República/Ancora 
Editores. Bogotá.; BELL LEMUS, Gustavo (1991)  “Cartagena de Indias, de la Colonia a la 
República" Colección Historia Nro. 3. Fundación Simón y Lola Guberek. Bogotá.  BELL LEMUS, 
Gustavo (2006) ¿Costa Atlántica? No: Costa Caribe. En El Caribe en la Nación 
Colombiana. Memorias X Cátedra Anual de Historia “Ernesto Restrepo Tirado”. Ministerio 
de Cultura de Colombia, Museo Nacional de Colombia y el Observatorio del Caribe 
Colombiano Bogotá D.C., Pp. 123-143.; ELIAS CARO, Jorge Enrique (2008) Integración y 
Fronteras en el Caribe: Nuevas Visiones. Ponencia en Cátedra Internacional Extraordinaria 
“Nuestra América” Mayo 21 de 2008. Universidad de Yucatán-México.    
79 Dentro de las colonias danesas en el Caribe, las Islas Vírgenes fueron adquiridas por los EE.UU 
a comienzos del siglo XX. Las embarcaciones que procedían de Saint Thomas con bandera 
danesa y americana en los puertos del Caribe neogranadino, incluyendo a Maracaibo, 
demostraban que había un comercio pujante en esas islas y y especial Saint Thomas. De ahí que, 
tal vez Dinamarca pierda su mayor piedra angular, por lo que geoestratégicamente por las 
posesiones en el Caribe a tiempos actuales le hubiese representado. 
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Gráfico 3. Relación de procedencia de embarcaciones entradas al puerto de  
Santa Marta en 1824. 
 
 
 
 Fuente: Cálculos elaborados por el autor, con base en guías de importación.  
 A.H.M.G. Cajas Departamentales. Cajas de 1824. Carpetas 1-6. Santa Marta. 
 
Ante esto debemos dejar claro que, para poder internar las mercancías a cualquier 
parte del país, previamente el señor Gobernador de la Provincia debía autorizar la 
intromisión de los efectos al territorio nacional, mediante la expedición de la ya 
referenciada guía de importación. En esas condiciones, durante los primeros cinco 
años de la República, los artículos que se enviaban de Santa Marta para las 
distintas localidades neogranadinas se relacionan en el gráfico 4 y en la tabla 4.  
 
Dentro de los artículos importados por los fondeaderos de Santa Marta, los 
insumos para la industria textil y los textiles en sí, ocuparon el l7, 86%, dentro de 
los que se encontraban los siguientes productos: platillas de hilo escocesa y de 
hamburgo, hilo de carreto, panchos y fulas de color, bretañas, muselinas, piezas 
de pana y grin, cajas de hilo, piezas de paño, mahonés y botones de cascabel. En 
ese mismo sentido, había tejidos de algodón y mantas de lana con un 8, 33%. De 
igual forma, de los efectos importados el 13,10% corresponde a artículos de uso 
personal, entre los que se encontraban los trajes finos, las medias, los quimones y 
los pañuelos.  
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Estas importaciones dan cuenta que, en suma de la totalidad de los productos 
internados a la Nueva Granada por el puerto de Santa Marta, el 39,29% tiene que 
ver con aspectos relacionados con la industria textil, lo que da a entender que la 
economía textilera nacional, primordialmente para la primera mitad del siglo XIX 
era muy incipiente.  Hecho que al revisar la literatura socioeconómica de corte 
histórica existente sobre la materia, da cuenta de una tesis diferente, en el sentido 
que lo que se encuentra publicado en la escasa historiografía colombiana no 
corresponde a esta dinámica de balanza comercial, ya que historiadores como 
Richard Stoller80 y René Álvarez Orozco81 manifiestan que para el caso 
neogranadino muchas de las economías regionales, especialmente para los siglos 
XVIII y XIX tuvieron su sustento en la industria textil, como se explica en la 
siguiente afirmación: 
 
“El algodón se constituyó en el elemento más importante de la economía regional. 
Aunque había sido durante mucho tiempo una cosecha para cultivadores pobres, 
ahora éste era empleado significativamente en el sector artesanal local, y sólo 
hasta después de 1795 las condiciones del mercado mundial permitieron a las 
provincias de Socorro y Girón competir favorablemente con los grandes 
productores de la Costa Atlántica y otras regiones algodoneras. Hacia el año de 
1800 se estima que se exportaban 1250 toneladas de algodón anuales hacia 
estas provincias para salir rumbo al viejo continente a través de los puertos 
marítimos de Cartagena y Santa Marta”82 
 
Argumentos que hacen que no se explique, por qué estos autores disciernen qué 
por el puerto de Santa Marta salían hacia el extranjero los textiles de la producción 
nacional, cuando en reiteradas oportunidades en esta tesis se ha manifestado que 
la bahía de Santa Marta era básicamente un puerto dedicado a las actividades de 
                                               
80 STOLLER, Richard (1991), Liberalism and Conflict in Socorro, Colombia, 1830-1870, Duke 
University, Ph. D. Thesis, pp. 31. 
81 ALVAREZ OROZCO, René (2007) “Hombres que Trabajan sobre Cosa Suya”: Labor Artesanal 
en la Provincia del Socorro, Nueva Granada, Siglos XVIII Y XIX. Diálogos. Revista Electrónica de 
Historia. Escuela de Historia de la Universidad de Costa Rica. Vol. 8 Nro. 1. Febrero – Septiembre.  
82 Ibíd.  
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importación, más no de salida de mercancías hacia el exterior. Fuera de eso, no 
se evidencia dentro de las estadísticas y las fuentes oficiales consultadas para el 
desarrollo de esta investigación, exportaciones de textiles hacia el mercado 
europeo por el puerto de Santa Marta, como sí lo afirman sin ninguna 
contrastación empírica los autores ya referenciados.  
 
Gráfico  4.  Ponderación de productos importados por el puerto de 
 Santa Marta 1824 
 
   
Fuente: Cálculos elaborados por el autor, con base en guías de importación.  
A.H.M.G. Fondo Cajas Departamentales. Cajas de 1824. Carpetas 1-6. Santa Marta. 
 
Continuando con la ponderación de las mercancías internadas por Santa Marta 
durante el primer quinquenio de la década del 20 de la centuria decimonónica, del 
60.71% restante de los efectos importados, corresponde a los siguientes: Los 
alimentos estaban  caracterizados por un 9,52%, que corresponde a importaciones 
de cebolla, harina, aceite de almendras, queso, clavos para comer, aliños, vinagre, 
pimientas, garbanzos, canela, encurtidos y aceite de bacalao; las bebidas son 
consecuentes en la ponderación con un 11,90%, representados más bien en 
licores como barriles de cerveza, vino tinto y blanco, cidras, ginebra, aguardiente y 
ron. 
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Por otro lado, en el rubro de los utensilios para el hogar, las importaciones 
ascienden a un 8,33% del total de las mercancías, los cuales estaban 
representados en platos, vasos, juegos de lozas y de vidrios surtidos, copas, 
pocillos, jarros, saleros, tenedores y cuchillos de mesa de diferentes tamaño y 
presentaciones, pero además, en candelabros y licoreras de plata; de la misma 
manera, en artículos de uso personal, se encontraron las pomadas, cremas, los 
sobreros y las peinetas.  Por su parte, los utensilios para labores y cosecha 
estaban dados en un proporción del 5,95%. Dentro de estos artículos, los más 
destacados eran las tijeras, las navajas, los machetes, las limas, las hojas de lata 
y de sables.      
 
En ese mismo sentido, se encontraron otros elementos que tuvieron un gran 
significado e importancia en las cifras de los productos introducidos al país, es el 
caso del hierro con el 2,38%, el cebo de Cuba y los jabones con 4,76%, papeles y 
libros con un 2,38% y un ítem denominado como varios con el 20,24% restante, 
por la diversidad de elementos que se importaban sin ninguna regularidad, 
verbigracia de ello se tiene las cajas de pintura, hebillas para arcos de caballo, 
alfombras, mancillas diamantadas, cajas de flanes, entre otros. En la tabla 4, se 
hace una descripción detallada de los tipos de mercancía que se importaban, 
indicando además el destino de la misma dentro de la jurisdicción nacional, la 
cantidad de veces que se enviaba las mercancías a dicho destino, el puerto 
extranjero de procedencia y los empresarios o comerciantes que enviaban y 
recibían las mercancías.   
 
Sobre estos últimos, los comerciantes más sobresalientes que enviaban las 
mercancías desde Santa Marta hacia el interior del país eran en su orden: Evaristo 
de Ujueta, quien importaba los artículos desde Londres, Bourdeaux, Liverpool, 
Jamaica, Saint Thomas y Baltimore y una vez, hechos lo trámites de internación, 
los enviaba hacia Bogotá, Honda, Medellín y Monpox. De otro lado, aparecen con 
cierta regularidad importando mercancías la señora Niesla Nieto y B. Básimo, 
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personas éstas que traían las mercancías desde Jamaica, Le Havre y Bordeaux, y 
quienes posteriormente despachaban las mercancías hacia las plazas de la villa 
de Barranquilla; Fuera de Evaristo de Ujueta, también despachaban efectos para 
Bogotá los empresarios Juan B. Quintana, José María Cantillo y Juan Zambrano, 
artículos que en su mayoría venían procedentes de Londres, Bourdeaux, Liverpool 
y Jamaica83.  
 
De igual forma, remitían mercancías procedentes de Saint Thomas hacia 
Maganque los comerciantes Sebastián Valero, Agustín del Valle y el 
estadounidense Juan Fairbanks; Así mismo, fuera de Evaristo de Ujueta, también 
despachaban mercancías procedentes de Bourdeaux, Liverpool, Saint Thomas, 
Baltimore y Jamaica hacia Monpox los mercaderes Joaquín de Mier, Francisco 
Antonio Meza, Teodora Estivi, Franco Pérez de Velazco y Gregorio de Obregón84.  
 
Por último, los empresarios que presentaban relación comercial con Soledad eran 
Cipriano Vega, Sebastián Valero, Juan Antonio Cataño, Marcelo Barranco y Juan 
Qual, quienes una vez importaban la mercancía desde Jamaica, Le Havre, 
Bordeaux, Liverpool, Maracaibo, Boston y Filadelfia, la consignaban a dicha 
localidad. Por su parte, al interior de las villas o cantones de la misma Provincia de 
Santa Marta como negocio de abastecimiento, remitían mercancías los 
empresarios Focet Casimiro con destino el Cerro de San Antonio; Pedro Díaz 
Granados para Fundación y don Luís (sin más datos) hacia Valledupar85. 
 
Al voltear la hoja de la moneda, los empresarios que resultaron recibiendo los 
efectos provenientes del extranjero en las localidades neogranadinas como sitio 
de destino, eran los siguientes: para la Villa de Barranquilla, se destacaban Félix 
Mayor, Santiago Hanton y José Joaquín Pérez; en Bogotá, aparecen como 
importadores directos, los señores Juan Nepomuceno Contreras, Pedro Carvajal, 
                                               
83 A.H.M.G. Fondo Cajas Departamentales. Cajas de 1824. Carpetas 1 - 6. Santa Marta. 
84 Ibíd. 
85 Ibíd. 
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Francisco Camacho, Máximo Lemus, Luís Blanco, José Granados Leiva, Agustín 
Leland y Mariano Lemus; en Maganque, se encontraba Franco Pérez de Velazco; 
en Medellín, aparece el señor Joaquín Uribe; en Monpox, comerciaban en las 
tiendas públicas la Señora Cruz Vigil, José María Pino, Pablo Villa, Jorge 
Campbell, Capitán Juan Díaz, Pablo Molano, Nicolasa del Corral, Antonio 
Rodríguez, Juan García y J.C Vorgte; en Fundación, recibía las mercancías 
Tomás Martínez y en Soledad, mercadeaban en la plaza de mercado los efectos 
introducidos por Santa Marta, los señores Jacinto Rosales, Cipriano Vega y 
Catalino Molina86 (Ver tabla 4). 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
                                               
86 A.H.M.G. Santa Marta. Cajas Departamentales. Cajas de 1824. Carpetas 1 - 6.  
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Tabla N° 4. Análisis de las guías de la intendencia de Aduanas de Santa Marta 
Año 1824. 
 
 
Fuente: Elaborado por el autor con base en guías de importación. A.H.M.G. Cajas Departamentales. Cajas de 1824. 
Carpetas 1-6. Santa Marta. 
  
DESTINOS CANTIDAD TIPOS DE MERCANCIA PROCEDENCIA EMPRESARIOS
Villa de Barranquilla
13
Platillas de hilo de Hamburgo, panchos azules de 28 gr, quimones, tejidos de algodón,
muselinas, pomadas, Bretaña, estopillas, medias, cajas de hilo, vino tinto y vino dulce, rucias
ordinarias, piezas de pana y de grin, juguetes, queso, aceite, pañuelos, fulas azules y blancas,
percalas, sombreros, cebos de Cuba, mantas de lanas, prucias, harcia griega, jarros, lozas,
barriles de cidra y cerveza, bocoyes de aguardiente y ron y un alambique de 80 libras para
procesar aguardiente y ron
Jamaica, Le Havre y 
Bordeaux
Remiten Mercancías: Niesla Nieto y B. Básimo.               
Reciben Mercancías: Félix Mayor, Santiago Hanton y José 
Joaquín Pérez.
Bogotá
11
Clavos de comer, aliños de color, vinagre, botones de cascabel, trajes de seda, vino tinto,
garrafones de aguardiente, piezas de madapollan de 24 gr., pañuelos de algodón, fulas blancas
de 18 gr., piezas de paño, muselinas ordinarias de 10 gr., tejidos de algodón de 25 gr. y
cerraduras. 
Londres, Bourdeaux, 
Liverpool, Jamaica.
Remiten Mercancías: Juan B. Quintana, Evaristo de Ujueta, 
José María Cantillo y Juan Zambrano                 Reciben 
Mercancías: Juan Nepomuceno Contreras, Pedro Carvajal, 
Francisco Camacho, Máximo Lemus, Luís Blanco, José 
Granados Leiva, Agustín Leland y Mariano Lemus.
Cerro de San Antonio
3
Platillas de Hilo de Hamburgo, pañuelos de colonos, barriles de aguardiente francés y
aguardiente de uva, fulas blancas, tejidos anchos de algodón y hojas de sable.
N.D. Envío como parte de los abonos que procedían de las 
Bodegas de la Aduana.                                                              
Remiten Mercancías: Focet Casimiro.
Ciénaga
2
Platillas de Hilo Escocesa, mosalina lisa ordinaria, sarasa común, piezas de mahonés azules,
varas de colicones, cebos de Cuba, pañuelos de cilecia y de color azul, platillas de algodón,
clausent de uva, loza surtida, barriles de vinagre, ron y ginebra.
N.D. Envío como parte de los abonos que procedían de las 
Bodegas de la Aduana.                                                                                                                     
Fundación
2
Anclotes de Ron, platillas de hilo inglesa y de Hamburgo, medias para mujer, pañuelos azules y
de algodón, Bretaña de hilo, estopillas ordinarias, colicones, tijeras, resmas de papel, piezas de
jean ordinario, mantas de lana, 
Bourdeaux, Jamaica y 
Saint Thomas
Remiten Mercancías: Pedro Díaz granados.                           
Reciben Mercancías: Tomás Martínez. 
Guáimaro 1 Panchos de color, piezas de colicones y pañuelos, platillas de hilo y muselinas lisa. N.D. N.D.
Guajira
1
Tres bocoyes de ron, 300 fanegadas americanas de maíz, dos mil de harina de maíz y varias
cosas más para traficar con los indios
Jamaica Entró a este puerto con destino a la Guajira, se  detuvo en 
este puerto a pagar los derechos y sin justificación se obligó 
a poner en tierra con la carga que tenía confiscando la carga 
del barco por parte de la aduana detenido desde el 12 (carta 
al gobernador).
Honda
2
Platillas de Hierro con peso de 100 Quintales, lozas surtidas, platillas de hilo y piezas de fula,
jarros surtidos, pocillos surtidos, pimienta, clavos de comer, crema tártara, libras de piedraligre,
docenas de machetes, cajas de cidra y libros.  
Jamaica Remiten Mercancías: Evaristo de Ujueta.
Magangué
6
vino tinto y vino dulce, ginebra, colicones, Bretaña ordinarias, platillas de hilo ordinaria, resmas
de papel, fulas y regencias azules, estopillas de hilo y de algodón, panchos fondo blanco,
sarasas, vasos y platos, cebollas de Cuba, clavos de comer, canela, vino moscatel, cerveza,
jabón, hilo de Carreto, licoreras de plata, maniquíes, tejidos de algodón, mantas de lana
ordinaria, sombreros y colicones de valletas.   
Saint Thomas Remiten Mercancías: Sebastián Valero, Juan Fairbanks, 
Agustín del Valle.                                                                      
Reciben Mercancías: Franco Pérez de Velazco.
Medellín
2
Botellas y jarros de cristal, tazas, copas para vino, pocillos, platos de mesa, vasos, saleros,
cuchillos, tenedores, navajas para barba, hojalatas, mantequeras, tijeras, candelabros, cajas de
pintura y tarritos de pomadas.   
N.D. Remiten Mercancías: Evaristo de Ujueta.                           
Reciben Mercancías: Joaquín Uribe.                                        
Monpox
19
Pimienta, mahonés azules, platillas de hilo blanco ordinarias y de Hamburgo marca G.C,
cogollos, barriles de un quintal de crema, pomadas, pacas de hiladillas, retazos de mancillas,
cortes de trajes y trajes de seda, piezas de mancellas diamantadas, barricas de loza y vidrios
surtidos, cajas de flanes extranjeros y de vino tinto, fraiqueras de ginebra, cajas con botellas de
cerveza, mantas de lana, alfombras, piezas de paño, estopillas y de Bretaña de Hamburgo,
panchos de colores, gamuza, tijeras, machetes, navajas para afeitar, cuchillos, limas, sables,
platinas de hierro de 33 @, aguardiente marca T.S, brea, sacos de pimienta, hebillas para arcos
de caballos, cebos de Cuba, platos chinos, peinetas de carey, sombreros de hombres y de niños.
Mercancía que eran vendidas en las tiendas públicas de esa localidad.   
Bourdeaux, Liverpool, 
Saint Thomas, 
Baltimore y Jamaica
Remiten Mercancías: Joaquín de Mier, Francisco Antonio 
Mesa, Teodora Estivi, Evaristo de Ujueta, Franco Pérez de 
Velazco y Gregorio de Obregón.  Reciben Mercancías: 
Señora Cruz Vigil, José María Pino, Pablo Villa, Jorge 
Campbell, Capitán Juan Díaz, Pablo Molano, Nicolasa del 
Corral, Antonio Rodríguez, Juan García y J.C Vorgte.
Plato 1 Bocoyes de ron. N.D.
Soledad
15
Bocoyes de ron, pipas de vino tinto, vino blanco y vino percse, cajas de colicones y clavos de
comer, barriles de harina, tejidos de algodón , maniquíes, mantas de lana ordinaria, regencias,
garbanzos, hilo de carreto, cebollas, Maná, aguardiente de uva y aguardiente normal, cajas de
aceite, vinagre y manteca, muselinas blancas labradas, panchos de colores, pañuelos y loza
inglesa, aguardiente de frutas, encurtidos, quintales de cebolla y de fierro y piezas de pana
negra.
Jamaica, Le Havre, 
Bordeaux, Liverpool, 
Maracaibo, Boston y 
Filadelfia
Remiten Mercancías: Cipriano Vega, Sebastián Valero, Juan 
Antonio Cataño, Marcelo Barranco y Juan Qual.  Reciben 
Mercancías: Jacinto Rosales, Cipriano vega, Catalino Molina.
Valledupar 2 Platillas de hilo ordinario, pañuelos y quimones. N.D. Remiten Mercancías: don Luís.
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Ya una vez visto el contexto de las condiciones del empresariado, no sólo de 
Santa Marta en su dinámica comercial, portuaria y aduanera, sino de algunas de 
las Provincias de la Nueva Granada, es importante resaltar que muchas de las 
guías de importación estudiadas, que dieron origen a los datos que se plasman en 
este escrito resultaron eclécticas en ciertas ocasiones, es el caso de una 
embarcación de bandera francesa que transportaba aguardiente de uva sin 
ninguna discriminación del empresario que lo recibiera, y a su vez, se especificaba 
que quien recibiera este aguardiente, debía elevar una petición al gobierno 
provincial para que eximiera el 60% de los impuestos que  atribuía los derechos de 
importación que poseía este tipo de mercancía, argumentado según ellos, por 
tratarse de una intromisión especial para dichos efectos87 contenidas en las Leyes 
del 26 de Junio y 27 de septiembre de 1821 respectivamente, las cuales tratan de 
la exención de pagos de los derechos de importación88. Por otro lado, los 
comerciantes también reclamaban la exención de los derechos de importación por 
tratarse de unos hechos consagrados en las disposiciones de la Ley de consumo 
del 20 de Julio de 182489.      
 
A Grosso modo a continuación el la tabla. 5 se muestra el estado general de los 
ingresos y egresos de caudales que tuvo la administración de aduana de Santa 
Marta desde el 1 de julio de 1824 hasta el 30 de junio de 1825. 
 
 
 
 
 
 
 
 
                                               
87 A.H.M.G. Fondo Cajas Departamentales, Caja 1824, Puesto 6, Carpeta 1. Folio 273. 
88 A.H.M.G. Fondo Cajas Departamentales, Caja 4 - 20 (1825), Puesto 1, Rollo 11. Folio 185. 
89 Ibíd.  
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Tabla 5. Estado de ingreso y egreso por caudales de la administración de aduana de Santa Marta 
1824-1825 
 
 
Fuente: A.H.M.G. Fondos Cajas Departamentales, Caja 4 - 20 (1825), Puesto 1, Rollo 11. Folio 315. 
 
En efecto los indicadores que muestra la anterior tabla, reflejan claramente que los 
ingresos derivados por las importaciones, pese las actividades de contrabando, 
por más de 24 veces supera el valor de los derechos de exportación, lo que da a 
entender que Santa Marta era una ciudad dedicada única y exclusivamente a la 
prestación de servicios de logística portuaria y a la comercialización de 
mercancías extranjeras, más no tenía una industria que pudiese consolidar un 
tejido empresarial en el interfaz ciudad-puerto y más como dinámica comercial 
internacional.   
 
Ahora bien, sobre el tema de las embarcaciones que visitaban a Santa Marta 
trayendo personas, mercancías y efectos varios durante el primer quinquenio de la 
República, la mayoría de ellos lo hacía en condición de mercante, de los cuales el 
64% correspondían a goletas; el 27% a bergantines y el resto a fragatas.  
Meses Remesas tesoreria 
departamental
Exportación Importación Extracción 
presunta
Derecho de 
consumo
Toneladas Aduanaje San Lázaro por 
internación
Tonelada 
por anclaje
5.254…1..1/4 3.255…5…3/4 161…4
Julio 169…1..1/4 43.388…4…1/4 6.063…5…3/4 216…4 1.012…1 235…3…1/2 78
Agosto 1.781..7..1/4 4.869…1..1/2 566…1..1/4 259…1…1/2 461 244…5 202…5…1/4 90
Septiembre 438…1/4 288…1…1/2 1.111 125…1…1/4 135 37…6 77…5…3/4 42
Octubre 354…1..1/2 3.498…1..1/4 509 67…7…1/2 218 37…7…1/2 42
Noviembre 28 6.818…1…1/2 825…2 34 145…2 82…2…1/4 36
Diciembre 589…1/2 2.311…1…1/4 369…6 200 166…7 95…4…1/4 54
Enero 1.100…3 6.289…5…3/4 845…2…1/2 162…2…1/2 278…4 59…6…1/4 42
Febrero 826…3…1/4 20.320…6 2.738…3 230…5…1/4 751…1 36…1…1/4 72
Marzo 309 25.304…3…1/2 1.585…5 397…6 974…5 302…1…1/2 60
Abril 73…1…1/2 540…1/4 75…3/4 742…2…1/2 63…1 389…2 60
Mayo 544 17.283…6…1/4 2.872…4…3/4 101 197…2 383…3/4 42
Junio 79…6 12.458…3…1/2 2.053…4 101…3 151..7 289…2 30
Pesos 438…1/4 6.138 149.447…4…1/4 9.885…4…3/4 12.256…5..3/4 2.181…6..3/4 4.402…5 2.191…1…3/4 648
Deudas presentes 
de año anterior
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En esa medida las goletas que fondeaban en la bahía de Santa Marta eran de 
distintas nacionalidades, sin embargo la que más veces entraban a los muelles del 
puerto eran las de bandera inglesa denominadas “Ana Elisa” al mando del capitán 
Guillermo Kelly; “Pershine” capitaneado por John Feres; “Persi” guiado por el 
capitán Joaquín Feres; y las goletas “La Penny”, “Elizabeth”, “Esther” y “Duque de 
Wellintong”. Referente a las goletas con bandera de los EE.UU, las más 
sobresalientes eran: “Ana Isabel”, “Jama” y “Archiery”. De igual forma, surgían con 
cierta regularidad las goletas holandesa “Juana”, la francesa “Arelón” y la danesa 
“El Tigre”.  
 
Con relación a las goletas de bandera nacional, había una que todos los meses 
entraba a Santa Marta hasta dos ó tres veces por mes, procedente siempre de las 
Islas del Caribe y era la denominada “Los Tres Hermanos”, la cual estaba 
capitaneada por Juan Levince; así mismo, había otra goleta de bandera nacional 
de suma importancia para las actividades de comercio exterior, que fue la 
denominada “Unión”.   
 
Dentro de los bergantines más comunes se tiene a los de bandera inglesa 
denominados “Peggy” capitaneado por Samuel Simonete; “Lisban Packet” al 
mando del capitán Hunter y el “James Teresa”. Por el Lado de los bergantines de 
bandera danesa el más sobresaliente era “El Vigilante” y en cuanto a los 
franceses, el “Melanto”. El bergantín nacional que más carga movilizó, es el 
denominado “Manuel”.  
 
Con relación al 9% restante de las embarcaciones que ingresaron al puerto de 
Santa Marta, corresponde en este caso a las fragatas y que, para el desarrollo de 
sus operaciones, aunque tienen en esencia un potencial militar, también en suma 
traían mercancías y efectos para el territorio nacional, principalmente telas, 
víveres, azúcar y harina. Entre las fragatas de mayor resonancia y envergadura se 
encontraron: “La Elisa” y “La Gran Marina”.  
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Al continuar con el de cursar histórico de los hechos más sobresalientes de la 
ciudad y su relación con la dinámica empresarial y portuaria, para fines de 1824 el 
Gobierno Central se queja ante el Gobernador de la Provincia por las constantes 
irregularidades que se venían presentando con el manejo aduanero. Circunstancia 
en la que el Administrador de Aduana Juan Madiedo en su derecho defensa, 
rechaza categóricamente mediante carta fechada enero 4 de 1825 estas 
imputaciones, argumentándose en lo siguiente: 
 
“Señor Gobernador: He recibido el oficio de Usted, transcribiéndome la próvida 
que se ha servido dictar el señor Intendente del Departamento sobre la 
decadencia del comercio en este puerto que se atribuye a los procedimientos de 
esta aduana y aseguro a Usted que no me ha sorprendido pues no se podrá citar 
por ninguna persona un hecho que pueda  calificarse de arbitrario. En todos los 
casos he tenido por divisa el más exacto cumplimiento de las leyes 
administrativas de esta renta y si los negociantes se han creído relajados cuando 
han gravitado sobre ellas un impuesto no es mi culpa. Usted mismo está 
testificando al Gobierno esta aserción, toda vez que no ha tendido un motivo para 
adoptar un apreciamiento  serio contra los ministros de la aduana que celosos por 
el progreso de la renta que manejan, son fieles observadores de la ley, y sin que 
le pueda tachar en conducta, responden en el testimonio de su conciencia y en el 
de la rectitud de los mismos”90.    
 
Coyuntura que durante casi toda la primera mitad del siglo XIX se mantuvo 
constante, pues, en mucha de la documentación encontrada en los archivos, 
siempre se encontraban quejas sobre la rectitud de los funcionarios públicos de la 
aduana, especialmente por los malos manejos en los procedimientos y en las 
arcas provinciales, los cuales siempre se encontraban en detrimento de la misma, 
pero en favor de terceros y de ellos mismos, como más adelante se describirá en 
detalle con algunos ejemplos. 
                                               
90 A.H.M.G. Fondo Cajas Departamentales, Caja 1825, Puesto 1, Carpeta 4-20. Rollo 11. Folio 167. 
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Uno de estos hechos denunciados tiene que ver con el favorecimiento de internar 
unas mercancías hacia Riohacha, propiedad del empresario estadounidense Juan 
Fairbanks, a quién en la expedición de la guía de internación no se le cobró unas 
partidas arancelarias y por descargo el administrador principal de aduana del 
séptimo departamento (Magdalena) en documento calendado 27 de Enero de 
1825, aduce: 
 
“He recibido la nota oficial de Usted del día de ayer por la que sirve transcribirme 
la del señor Secretario de Estado y del despacho de Hacienda del 28 del presente 
diciembre, recordando el cumplimiento del articulo 5° de la ley del  20 de Junio del 
año 1814 que se ha juzgado haberse transgredido en la renta a mi cargo por las 
guías libradas al señor Juan Fainbanks en 9 de noviembre ultimo, números 90 y 
91, porque se advierte faltar el aforo y la expresión de la cantidad fija que debe 
satisfacer por el consumo. Los documentos de hacienda han sido expedidos con 
arreglo a la ley de la materia, pues habiéndose regulado el consumo a la 
importación a los efectos en el lugar de mi procedencia que ha sido Rio Hacha y 
no contenido el registro los aforos, porque dice que ha asegurado allí todos los 
derechos para abonarlos a su tiempo, no podía esta aduana repetir el 
adjuntamiento que sirva gravoso al comercio y contrario al mismo tenor de la ley, 
toda vez que el articulo 3° previno “que los comerciantes establecidos en los 
mismos puertos, los transeúntes y los extranjeros, que en ellos hicieron unas 
ventas satisfarán en las mismas aduanas de contado las sumas que se les 
liquidaren por el derecho de consumo o afianzaran a satisfacción de ellas el pago 
en el preciso termino de seis meses improrrogables por terceras partes. Así es 
que en las mismas guías se cita este artículo y es así que asegurando el 
consumo, para exhibirlo en los términos prescritos, creo que llene mi deber 
avisando solamente el lugar donde se dirigieron después los generados”91.  
 
                                               
91 A.H.M.G. Fondo Cajas Departamentales, Caja 1825, Puesto 1, Carpeta 4-20. Rollo 11. Folio 178-
180. 
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Cosa que es completamente incoherente porque al analizar los estados de 
ingresos generados versus los egresos reportados, estos aforos no resultaron 
relacionados por ninguna parte, como se puede mostrar en una relación hecha por 
el Contador de la Aduana para ese entonces Blas de Ujueta, donde sus reportes 
estaban orientados a detallar los aspectos generales de consumo y por ende, a los 
costos y gastos de sueldos, abonos y aduanaje, como se ilustra en la tabla 6. 
 
Tabla 6. Estado que manifiesta los ingresos y egresos de la aduana de Santa Marta  para 
Diciembre de 1824. 
CARGO  DATA  
Exportación 589…1/2 Sueldo de oficina 302…6 
Importación 4.168…1/4 Sueldo de resguardo 169…1/2 
Extracción presente 331…5 Gastos de ordenamiento 13…7 
Aduanaje 187…3 Abonos por ordenes 1.046 
San Lázaro 95…4…1/4 Abonos por extracciones 288…3…3/4 
Consumo 382…5…1/4 Aduanaje 100 
TOTAL 5.754...3…1/4 TOTAL 1.920…1…1/4 
 
Fuente: A.H.M.G. Fondos Cajas Departamentales, Caja 4 - 20 (1825), Puesto 1, Rollo 11. Folio 175. 
 
Ingresos que por supuesto debían estar soportados y supeditados al líquido 
recaudado. No obstante, la demostración de los recursos obtenidos por 
internación de mercancías al país, refleja otra cosa. Los estados de resultados en 
los balances contables mensuales, se detalla que por ingresos (cargos) se tenía 
un total de 5.754,3 ¼, al restarle 1.920,1 ¼ por data o egresos, el resultante 
líquido es de 3.834, 2 y no de 3.783,6 como aparece en los informes92, pues en 
efecto, está haciendo falta 50,4, déficit que en concordancia con los datos 
ilustrados en la tabla 6, corresponde al rubro de aduanaje, que por lógica ese valor 
es consecuente con los aforos que debía cubrir el comerciante Juan Fairbanks en 
sus guías de internación que no fueron tenidas en cuenta. Por tanto, para este 
caso si hubo favorecimiento de los funcionarios públicos de la Aduana hacia un 
interés particular y de ahí se haya denunciado este hecho punible. 
                                               
92 A.H.M.G. Fondo Cajas Departamentales, Caja 4 - 20 (1825), Puesto 1, Rollo 11. Folio 175. 
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Además en el reporte que muestra los derechos de tonelaje y anclaje para este 
mismo periodo, realizado en enero 24 de 1825 por el mismo contador de la 
Aduana Blas de Ujueta y su Administrador Juan Madiedo, hacen una relación de 
estos derechos, que en suma estos recursos debían coadyuvar a generar ingresos 
por 254 p.p.c, de los cuales 200 correspondían a derechos de tonelaje y los 54 
pesos plata corriente restante a derechos de anclaje93, como se detalla en la tabla 
7, pero que para este caso, nunca fueron reportados como ingresos aduaneros y 
de ahí, de igual forma exista el déficit fiscal.  
 
Tabla 7. Estado que relaciona los derechos de tonelada y anclaje por el puerto de Santa Marta en 
diciembre de 1824. 
Días Calidad o Nacionalidad del 
buque 
Nombre del 
buque 
Toneladas Valor Anclaje 
10 Goleta Inglesa Fautan 89 76…. 38 12 
11 Goleta Nacional  Juana 68.. ½ 48..1/2…3 6 
18 Bergantín Francés  R. Eugenia 280 238…119 12 
20 Goleta Danesa  Ana Isabel 35 31…15…4 12 
30 Goleta Americana Franklin 69 59…24…4 12 
 TOTAL   200 54 
 
Fuente: A.H.M.G. Fondos Cajas Departamentales, Caja 4 - 20 (1825), Puesto 1, Rollo 11. Folio 173. 
 
Caso contrario, para Enero 31 de 1825 en el reporte de ingresos hecho por estos 
mismos funcionarios para este mes y correspondiente a estos derechos, a raíz de 
estas denuncias, sí colocan estos recursos como entrados a las arcas de la 
Aduana, lo que da a entender que antes de la querella estas entradas económicas 
se tomaban como plata de bolsillo por parte de los empleados de la Aduana, como 
consta en la tabla 8. 
 
 
                                               
 
93 A.H.M.G. Fondo Cajas Departamentales, Caja 4 - 20 (1825), Puesto 1, Rollo 11. Folio 173. 
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Tabla 8. Estado que manifiesta los ingresos y egresos de la aduana de Santa Marta para 
 Enero de 1825. 
CARGO  DATA  
Exportación  1.100…3 Sueldo de oficina 313…2…1/2 
Importación 9 Sueldo de resguardo 169…1/2 
Derechos de consumo 74…6 Gastos de ordinarios 22…1…1/2 
Toneladas 362…2…1/2 Entero 1.041…7…1/2 
Aduanaje 1…1/2 Idem. Por aduanaje 1  
Anclaje 96 Idem. San Lázaro por anclaje 96 
San Lázaro 59…6…1/4 Idem. Por internación 59…6 
TOTAL 1.702…3 TOTAL 1.702…3 
 
Fuente: A.H.M.G. Fondos Cajas Departamentales, Caja 4 - 20 (1825), Puesto 1, Rollo 11. Folio 181 
 
Al hacer un comparativo de la tabla 6 con la anterior tabla, lo que primero que se 
resalta es que para diciembre de 1824, no se relacionaban los ingresos por 
concepto de derechos de toneladas y anclaje, mientras que para enero de 1825 si 
se hace.  Pero más que eso, cuando se hace un balance en la primera relación 
había un déficit fiscal, lo que hacía que existiera un desbalance contable. En este 
sentido, vemos como en la última tabla los resultados se ajustan a un equilibro 
financiero, donde al final los resultados reflejan sumas iguales, principio de toda 
operación contable. Coyuntura que de Febrero de 1825 en adelante los escenarios 
de sumas iguales se ve reflejada94 y de por sí, el mejoramiento de las condiciones 
financieras del erario público de Santa Marta.   
5.2.3. Convenciones, Tratados  y Leyes de Comercio, Navegación y     
Relaciones Internacionales en la Orbita de la República.  
 
5.2.3.1. Tratado de libre comercio con Estados Unidos,  Reino Unido y 
la Gran Bretaña 
 
En la Nueva Granada, el año de 1826, fue tal vez la anualidad que dentro de los 
temas del ordenamiento jurídico, el establecimiento de las reglas de juego y de la 
                                               
94 A.H.M.G. Fondo Cajas Departamentales, Caja 4 - 20 (1825), Puesto 1, Rollo 11. Folio 183. 
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sistematización de la información por parte de las directivas del nivel central, en 
aras de fomentar y promover las actividades mercantiles, fue una prioridad. Lo 
anterior, porque como precedentemente se había denotado, a pesar de haber 
entrado en una nueva era, donde los intereses y el poder de la corona se habían 
reducido a cero, sus políticas, sus normas y demás disposiciones aún en el primer 
quinquenio de la República permanecían vigentes.    
 
Dentro de los principales cambios que se efectuaron en el ordenamiento jurídico 
del país, primordialmente en los ámbitos de las leyes y decreto mercantiles, se 
encuentra la derogación de la Ley del 20 de Julio de 1814, que trataba sobre los 
aspectos de comercio exterior en la Nueva Granada. Así mismo, pierde vigencia el 
decreto de Abril 25 de 1817 que reglamentaba el uso de tarifas y aranceles 
cobrados en los principales puertos del país.     
 
Así las cosas, en este segmento, se relacionarán las principales normas y 
convenciones que el Gobierno de Santafé de Bogotá dispuso para el 
mejoramiento de las actividades comerciales y portuarias en todo el territorio 
nacional, así como el establecimiento de agentes consulares para el fomento de 
las relacionales internacionales entre países. Sobre estos aspectos, no cabe duda, 
que Santa Marta, fue una de las ciudades abanderadas que con estas 
disposiciones se vio ampliamente favorecida, pues, una alta concentración de las 
operaciones mercantiles, empresariales, de diplomacia y de relaciones 
internacionales que se pretendían fomentar y/o promover recaían directamente en 
las ciudades puertos.    
 
Con base en este contexto, el Gobierno de Bogotá con el ánimo que las 
condiciones socioeconómicas del país estuvieran en la vanguardia y 
correspondidas con las grandes potencias mundiales, previamente había suscrito 
convenios interadministrativos de hermandad, con el fin de optimizar los procesos 
comerciales entre los países amigos. Es el caso de la “Convención General de 
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Paz, Amistad, Navegación y Comercio” firmado entre la República de Colombia y 
los Estados Unidos de América, el 26 de marzo de 1825; igualmente con “el 
Tratado de Amistad, Comercio y Navegación” suscrito entre la República de 
Colombia y su Majestad el Rey del Reino Unido de la Gran Bretaña e Irlanda, 
convenido el 23 de Mayo de 1825.       
 
El primero de ellos que trata sobre un “tratado de libre comercio” con los EE.UU95 
dentro de sus apartes hace alusión a que los ciudadanos podrán frecuentar todas 
las costas de ambas naciones y residir y traficar en ellos con toda suerte de 
producciones,  manufacturas y mercaderías, y a su vez no pagaran otros, ni 
mayores derechos, impuestos o emolumentos diferentes a los que estaban 
obligados a pagar y a su vez debían gozar de todos los privilegios, derechos y 
exenciones que gozaban las naciones con respecto a las actividades de 
navegación y comercio, sometiéndose no obstante a las leyes, decretos y usos 
establecidos para los ciudadanos en cada uno de los países96.  
 
Se dice que es un tratado de libre comercio, porque en su artículo II se expresa 
claramente que, entre las partes acuerdan: 
 
                                               
95 Este tratado lo firmaron “en el nombre de dios, autor y legislador del universo”. Donde la 
República de Colombia y los Estados Unidos de América, deseando hacer duradera y firme la 
amistad y buena inteligencia que felizmente existía entre ambas “potencias”, como así lo 
denominaron en la preliminares del documento,  resolvieron fijar de una manera clara, distinta y 
positiva, las reglas que debían observarse religiosamente en lo venidero,  por medio de un tratado 
o convención general de paz, amistad, comercio y navegación. Con este muy deseable objeto, el 
vice- presidente de la República de Colombia Francisco de Paula Santander, encargado del poder 
ejecutivo, para la firma de este tratado confirió plenos poderes a Pedro Gual,  quien para ese 
entonces era el Secretario de Estado y del Despacho de Relaciones Exteriores. De igual forma, por 
los Estados Unidos de América firma Ricardo Clough Anderson, Ministro Plenipotenciario; quienes 
después de haber canjeado sus expresados plenos poderes en debida y buena forma, resuelven 
convenir el articulado de este tratado.   
 
96 A.H.M.G. Fondo Cajas Departamentales.  Caja 1826; bloque 1; estante 3; bandeja 1; puesto 2; 
primera página 124 y el tratado se encuentra ubicado dentro del consecutivo del folio 114 hasta la 
119. 
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“deseando vivir en paz y armonía con las demás naciones de la tierra, por medio 
de una política franca e igualmente amistosa con todas, se obligan mutuamente a 
no conceder favores particulares a otras naciones, con respecto al comercio y 
navegación, que no se hagan inmediatamente comunes a una u otra, quien 
gozará de los mismos, libremente, si la concesión fuese hecha libremente o 
prestando la misma compensación, si la concesión fuere condicional”97.     
 
Además de lo anterior, porque entre las partes habría una paz perfecta, firma é 
inviolable, y una amistad sincera en toda su extensión de sus posesiones y 
territorios, entre sus pueblos y conciudadanos respectivamente, sin distinción de 
personas ni lugares98.  
 
Se conviene además, que será enteramente libre y permitido a los comerciantes, 
comandantes de buques, y otros ciudadanos de ambos países, el manejar sus 
negocios por sí mismos, en todos los puertos y lugares sujetos a la jurisdicción de 
uno u otro, así respecto a las consignaciones, y ventas por mayor y menor de sus 
efectos, y mercaderías, como de la carga y descarga de los buques, debiendo de 
todos estos casos, ser tratados como ciudadanos del país en que residan, o al 
menos puestos sobre un pié igual con los súbditos o ciudadanos de las naciones 
más favorecidas99.      
  
Dentro de los capítulos de este tratado comercial que más beneficiaron a Santa 
Marta como ciudad portuaria, podría decirse fueron los capítulos que van del 
quinto al doce. Este Acuerdo en dichos apartados trataba de lo siguiente: 
 
“Los ciudadanos de una u otra parte, no podían ser embargados, ni detenidos con 
sus embarcaciones, tripulaciones, mercaderías, y efectos comerciales de su 
                                               
97 Ibíd. Artículo II.   
98 Ibíd. Artículo 1. 
99 A.H.M.G. Fondo Cajas Departamentales, Caja 4 - 20 (1826), Puesto 2, Folio 124. Artículo 4 de la 
Convención General de Paz, Amistad, Navegación y Comercio, firmado entre la República de 
Colombia y los Estados Unidos de América, el 26 de marzo de 1825. 
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pertenencia, para alguna expedición militar, usos públicos o particulares 
cualesquiera que fuera, sin conceder a los interesados una suficiente 
indemnización100. 
 
De igual forma se establecía que, siempre que los ciudadanos de alguna de las 
partes contratantes se vieran precisados a buscar refugio o asilo en los ríos, 
bahías, puertos o dominios de la otra, con sus buques, ya fueran mercantes o de 
guerra, públicos o particulares, por mal tiempo, persecución de piratas o 
enemigos, debían ser recibidos y tratados con humanidad, dándoles todo favor y 
protección, para reparar sus buques, procurar víveres, y ponerse en situación de 
continuar su viaje sin obstáculo o estorbo de ningún genero101.  
 
Igualmente se contemplaba que todos los buques, mercaderías, y efectos 
pertenecientes a los ciudadanos de una de las partes, que fueran apresados por 
piratas, bien haya sido dentro de los límites de su jurisdicción, o en altamar, y 
fueran llevados, o hallados en los ríos, radas, bahías, puertos, o dominios de la 
otra, debían ser entregados a sus dueños, probando estos en la forma propia y 
debida, sus derechos ante los tribunales competentes, bien entendido, que el 
reclamo debía hacerse dentro del termino de un año, por las mismas partes, sus 
apoderados, o agentes de los respectivos gobiernos102.  
 
Por consiguiente, cuando un buque que perteneciese a un ciudadano de alguna 
de las partes contratantes, naufrague, encalle, o sufra alguna avería en las costas, 
o dentro de los dominios de la otra, se les debía dar toda ayuda o protección, del 
mismo modo que en uso y costumbre con los buques de la nación en donde 
sucedía la avería; permitiéndoles descargar de dicho buque (si fuere necesario) de 
                                               
100 A.H.M.G. Fondo Cajas Departamentales, Caja 4 - 20 (1826), Puesto 2, Folio 124. Artículo 5 
101 Ibíd. Artículo 6. 
102 Ibíd. Artículo 7. 
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sus mercaderías y efectos, sin cobrar por esto hasta que sean exportadas, ningún 
derecho, impuesto o contribución103. 
 
Sobre la base anterior, los ciudadanos de cada una de las partes contratantes 
tenían pleno poder para disponer de sus bienes personales, dentro de la 
jurisdicción de la otra, por venta, donación, testamento, o de otro modo; y sus 
representantes, siendo ciudadanos de la otra parte, sucederán a sus dichos 
bienes personales, ya sea por testamento, o abintestato, y podrán tomar posesión 
de ellos, ya sean por si mismos o por otros que obren por ellos, y disponer de los 
mismo según su voluntad, pagando aquellas cargas solamente, que los habitantes 
del país en los que están los referidos bienes, estuvieren sujetos a pagar en 
iguales casos104.  
 
Por ello, ambas partes contratantes se comprometieron y se obligaron 
formalmente a dar su protección especial, a las personas y propiedades de los 
ciudadanos de cada una, recíprocamente, transeúntes o habitantes de todas 
ocupaciones, en los territorios sujetos a la jurisdicción de una u otra dejándoles 
abiertos y libres los tribunales de justicias para sus recursos judiciales, en los 
mismos términos que son de uso y costumbres para los naturales o ciudadanos 
del país en que residan; para lo cual, podrán emplear en defensa de sus derechos, 
aquellos abogados, procuradores, escribanos, agentes o factores que juzguen 
conveniente, en todos sus asuntos y litigios, dichos ciudadanos o agentes tendrán 
la libre facultad de estar presentes en las decisiones y sentencia de los tribunales, 
en todos los casos que les conciernan, como igualmente al tomar todos los 
exámenes y declaraciones que se ofrezcan en los dichos litigios105.  
                   
Se conviene, igualmente en que los ciudadanos de ambas partes gocen la más 
perfecta y entera seguridad de conciencia en los países sujetos a la jurisdicción de 
                                               
103 Ibíd. Artículo 8. 
104 Ibíd. Artículo 9. 
105 Ibíd. Artículo 10. 
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una u otra, sin quedar por ello expuestos a ser inquietados, o melestados en razón 
de su crencia religiosa, mientras que respeten las leyes y usos establecidos. A 
demás de esto, podrán sepultarse lo cadáveres de los ciudadanos de una de las 
partes contratantes, que fallecieren en los territorios de la otra en los cementerios 
acostumbrados o en otros lugares decentes y adecuados, los cuales serán 
protegidos contra toda violación o trastorno. 
 
Será licito a los ciudadanos de la República de Colombia y de los Estados Unidos 
de América, navegar con sus buques, con toda seguridad y libertad, de cualquier 
puerto a las plazas o lugares de los que son o fueren en adelante enemigos de 
cualquiera de las dos partes contratantes, sin hacerse distinción de quienes son 
los dueños de las mercaderías cargadas en ellos. Será igualmente lícito a los 
referidos ciudadanos, navegar con sus buques y mercaderías mencionadas, 
traficar con la misma libertad, y seguridad, de los lugares, puertos y ensenadas de 
los enemigos de ambas partes, o de alguna de ellas, sin ninguna oposición, o 
disturbio cualquiera, no solo directamente de los lugares de enemigo arriba 
mencionados a lugares neutros, si no también de un lugar perteneciente  a un 
enemigo, a otro enemigo, ya sea que estén bajo la jurisdicción de una potencia, o 
bajo de las diversas. Y queda aquí estipulado, que los buques libre dan también 
libertad a las mercaderías  y que se le ha de considerar libre y exento de todo lo 
que se hallare a bordo de los buques pertenecientes a los ciudadanos de 
cualquiera de las partes contratantes, aunque toda la carga, o parte de ella, 
pertenezca a enemigos de una u otra, extenuando siempre los artículos de 
contrabando de guerra. Se conviene también del mismo modo, en que la misma 
libertad se extienda a las personas que se encuentren a bordo de buques libres, 
con el fin de que aunque dichas personas sean enemigos de ambas partes, o de 
alguna de ellas, no deban ser extraídos de los buques libres a menos que sean 
oficiales o soldados en actual servicio de los enemigos: a condición no obstante, y 
se conviene aquí en esto, que las estipulaciones contenidas en el presente 
articulo, declarando que el pabellón cubre la propiedad, se entenderán aplicables 
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solamente a aquellas potencias que reconocen este principio; pero si alguna de 
las dos partes contratantes  estuviese en guerra con una tercera, y la otra 
permaneciese neutral, la bandera de la neutral cubrirá la propiedad de los 
enemigos, cuyos Gobiernos reconozcan este principio, y no de otros.  
 
Se conviene igualmente que en el caso de que la bandera neutral de una de las 
dos partes contratantes, proteja la propiedad de los enemigos de la otra, en virtud 
de lo estipulado arriba, deberá siempre entenderse, que las propiedades neutrales 
encontradas a bordo de tales buques enemigos, han de tenerse y considerarse 
como propiedades enemigas, y como tales estarán sujetas a la detención y 
confiscación; exceptuando solamente aquellas propiedades que hubiesen sido 
puestas a bordo de tales buques, antes de la declaración de la guerra, y aun 
después, si hubiesen sido embarcadas en dichos buques sin tener noticia de la 
guerra; y se conviene, que pasados dos meses después, de la declaración, los 
ciudadanos de una y otra parte, no podrán alegar que lo ignoraban. Por el 
contrario la bandera neutral no protegiese las propiedades enemigas, entonces 
serán libres los efectos y mercaderías de la parte neutral embarcadas en buques 
enemigos. 
 
Esta libertad de navegación y comercio se entenderá a todo género de 
mercaderías, exceptuando solamente aquellas que se distinguen con el nombre 
de contrabando; y bajo este nombre de contrabando o efectos prohibidos se 
comprenderán: 
 
1. Cañones, morteros, obuces, pedreros, trabucos, mosquetes, fusiles, rifles, 
carabinas,  pistolas, picas, espadas, sables, lanzas, chuzos, alabardas y 
granadas, bombas, pólvora, mechas, balas, con las demás cosas 
correspondientes al uso de estas armas. 
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2. Escudos, casquetes, corazas, cotas de alla, fornituras, y vestidos hechos en 
forma y a usanza militar. 
 
3. Bandoleras y caballos junto con sus armas y arneses.  
 
4. Y generalmente, toda especie de armas e instrumentos de hierro, acero, 
bronce, cobre, y otras materias cualquiera, manufacturadas y preparadas, y 
formadas expresamente para hacer la guerra por mar y tierra. 
 
Todas las demás mercancías y efectos no comprendidos en los artículos de 
contrabando, explícitamente enumerados y clasificados en el artículo anterior, 
serán tenidos y reputados por libres y de lícito y libre comercio, de modo que ellos 
puedan ser transportados y llevados de manera mas libre por los ciudadanos de 
ambas partes contratantes, aun en los lugares pertenecientes aun enemigo de una 
u otra, exceptuando solamente aquellos lugares o plazas que están al mismo 
tiempo sitiadas o bloqueadas; y para evitar toda duda en el particular, se 
declararan sitiadas o bloqueadas aquella plazas que en la actualidad estuviesen 
atacadas por una fuerza de un beligerante capaz de impedir la entrada del 
neutral. 
 
Los artículos de contrabando antes mencionados y clasificados, que se hallen en 
un buque destinado a puerto enemigo, estarán sujetos a detención y confiscación, 
dejando libre el resto del cargamento, y el buque, para que los dueños puedan 
disponer de ello como lo crean conveniente. Ningún buque de cualquiera de las 
dos naciones, será detenido por tener a bordo artículos de contrabando, siempre 
que el maestre, capitán, o sobrecarga de dicho buque quiera entregar los artículos 
de contrabando al apresador, a menos que la cantidad de estos artículos sean tan 
grande o de tanto volumen, que no puedan ser recibidos a bordo del buque 
apresador, sin grandes inconvenientes, pero en este como en todos los otros 
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casos de justa detención, el buque detenido será enviado al puerto mas inmediato, 
cómodo y seguro, para ser juzgado y sentenciado conforme a las leyes. 
 
Y por cuanto frecuentemente sucede que los buques navegan para un puerto o 
lugar perteneciente a un enemigo, sin saber que aquel este sitiado, bloqueado o 
envestido, se conviene en que todo buque en estas circunstancias se pueda hacer 
volver a dicho puerto o lugar;  pero no será detenido, ni confiscada parte alguna de 
su cargamento, no siendo contrabando; a menos que después de la intimación 
semejante, bloqueo o ataque, por el  comandante de las fuerzas bloqueadoras, 
intentase otra ves entrar; pero le será permitido ir a cualquier otro puerto o lugar 
que juzgasen conveniente. 
 
Ni ningún buque de una de las partes que haya entrado en semejante puerto o 
lugar, antes que estuviese sitiado, bloqueado o envestido por la otra será impedido 
de dejar el tal lugar con su cargamento, ni si fuere hallado allí después de la 
rendición y entrega de semejante lugar, estará el tal buque, o su cargamento 
sujeto a confiscación, si no que serán restituidos a sus dueños. 
 
Para evitar todo género de desorden en la visita y examen de los buques y 
cargamentos de ambas partes contratantes, en alta mar, han convenido 
mutuamente, que siempre que un buque de guerra público, o particular,  se 
encontrase con un neutral de la otra parte contratante, el primero permanecerá 
fuera de tiro de cañón, y podrá mandar su bote con dos o tres hombres solamente, 
para ejecutar el dicho examen de los papeles concernientes a la propiedad y carga 
del buque, sin ocasionar la menor extorción, violencia, o mal tratamiento, por lo 
que los comandantes de dicho buque armado serán responsables con sus 
personas y bienes; a cuyo efecto los comandantes de buques armados por cuenta 
de particulares, estarán obligados, antes de entregárseles sus comisiones o 
patentes, a dar fianza suficiente para responder a los perjuicios que causen. Y se 
ha convenido expresamente que en ningún caso se exigirá a la parte neutral que 
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valla a bordo del buque examinador con el fin de exhibir sus papales, o para 
cualquier otro objeto, sea el que fuere.    
 
De igual manera,  al realizar un examen municiono al contenido al Tratado de 
Libre Comercio con el Reino Unido y Gran Bretaña, se hallaron  las mismas 
condiciones de pacto que con el anteriormente mencionado. En ambos tratados el 
objetivo primordial, era entablar relaciones de comercio que beneficiaran a las 
partes interesadas. 
 
Continuando, con el propósito de este capitulo se hará un recuento de las 
principales leyes, decretos y disposiciones que se originaron en la época  objeto  
de estudio, para obtener una concepción mas amplia de las operaciones de 
comercio internacional en aquellos años. 
 
5.2.3.2. Ley sobre derechos de Exportación. 
 
La Intendencia del séptimo departamento del Magdalena a fecha 22 de junio de 
1826 por orden del Secretario de Estado del Despacho de Hacienda, acoge todo 
lo estipulado en la nueva Ley de exportaciones calendada 13 de marzo de 1826, la 
cual, el recién instalado Congreso de la República106 y el poder ejecutivo en pleno 
consideraron que los derechos de exportación que debían exigirse de las 
producciones y manufacturas de la República, al tiempo de su extracción debían 
ser moderados en algunas, para que la industria y la agricultura no se 
desalentaran; y en otras debía suprimirse absolutamente, para que se pudiera 
sostener la concurrencia en los mercados de consumo. 
 
                                               
106 El Congreso de la República que expidió esta norma, estaba conformado de la siguiente 
manera: Luís A. Baralt, Presidente del Senado; Cayetano Arvelo, Presidente de la Cámara de 
Representantes; Luís Vargas Tejada, Secretario del Senado y Mariano Miño, Diputado Secretario 
de la Cámara de Representantes.    
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Así las cosas, esta nueva norma107 establecía en su articulado que los efectos 
manufacturados en la República, al igual que el café, la quina, el algodón, el arroz, 
el maíz y demás frutos de primera necesidad, como también los metales 
amonedados no pagarían impuesto por derecho de exportación.108 
 
De la misma manera, establecía que los únicos productos como frutos de 
exportación que pagarían impuestos por derechos de salida del país serían los 
siguientes efectos: el cacao un 10%, el añil 5%, los cueros al pelo 10%, las 
maderas de tinte 5% y todos los demás frutos, maderas preciosas y de 
construcción un 4% sobre los precios corrientes de las plazas109.  De otra parte, 
también se estableció que determinadas mercancías debían pagar un valor 
específico al momento de tributar por derecho de exportación, es el caso de las 
mulas, que por unidad debían cancelar el equivalente a 20 pesos plata corriente; 
los caballos 16 pesos; los burros 6 pesos, y el ganado vacuno 12.5 pesos110.      
 
Lo bueno para resaltar de esta Ley, es que, así como se fomentaban las acciones 
de los comerciantes y agricultores para exportar, también se prohibió la salida del 
país de varios productos que durante años, especialmente para el periodo 
colonial, fue el sustento de muchas familias, es el caso de la platina, el oro y la 
plata en pasta o en polvo. Mercancías que conforme con las leyes 27 y 29 de 1821 
presentaron  prohibición de exportación, exceptuándose el oro en polvo y en 
barras y la plata en barras o piñas que se hubiesen producido en el departamento 
del Istmo o en su defecto previamente hubiesen sido importados de cualquier 
                                               
107 Esta nueva norma debía comenzar a regir a partir del 1 de julio de 1826 en todos los puertos y 
aduanas de la República. Derogando con ello todas las disposiciones establecidas en la anterior 
Ley sobre derechos de exportación del 7 de Julio de 1824.  
108 A.H.M.G. Fondo Cajas Departamentales, Caja 1 - 22 (1826), bloque 1 ;estante 3 ; bandeja 1; 
Puesto 2, Folio 21 
109 Para fijar el precio de los frutos y producciones que se debía pagar por derechos de exportación 
sobre el corriente la plaza, el Administrador de Aduana debía colocar en las puertas de su oficina al 
finalizar cada mes, un listado de los precios corrientes de los frutos y producciones de la tierra, 
según el criterio de dos comerciantes y tres agricultores de reconocida probidad.  .  
110 A.H.M.G. Fondo Cajas Departamentales, Caja 1 - 22 (1826), bloque 1 ;estante 3 ; bandeja 1; 
Puesto 2, Folio 22 
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territorio extranjero y que una vez introducido al país podría reexportarse pagando 
un derecho del 3% para el oro quintado y de un 6% para el no quintado; así 
mismo, se debería pagar el equivalente a cuatro reales por cada marco de 
plata111.   
 
Esta norma posteriormente es derogada de manera parcial por orientaciones del 
mismísimo Libertador Presidente, según decreto del 14 de marzo de 1828. Simón 
Bolívar dentro los argumentos que presentó para inhabilitar parte de esta norma, 
estaban los siguientes: 
 
1°. A pesar de los buenos principios en que se apoyaba la Ley de 19 de marzo de 
1826, por la cual se fijaban las reglas para cobrar los derechos de importación y la 
cuantía que debían de pagar las diferentes clases de mercaderías, se abusó sobre 
manera de sus disposiciones para defraudar a los moderados y justos derechos 
que debían pagarse por los introductores. – 2°. Que en consecuencia de estos 
fraudes hubo en los puertos una baja sustancial en los productos de las aduanas, 
lo que hacía exigir una pronta y eficaz providencia para remediar esos males que, 
de lo contrario persistirían y sobre esa base acarrearía un impacto negativo sobre 
las rentas públicas. – 3°. Que convenía uniformar en lo posible los derechos de 
importación y exportación por los diferentes puertos de la República, ya que 
existían diferentes reglamentaciones que brindaban ciertas especificidades y 
privilegios a determinados puertos, es el caso de Panamá112.  
 
Simón Bolívar, usando las facultades extraordinarias que le había conferido el 
Consejo de Gobierno, respecto a esta situación decretaba como primera medida 
que se suspendieran en todas sus partes las disposiciones que establecía la cuota 
que debía pagarse por derechos de importación, y las reglas de debían 
observarse para su cobro. Igualmente que quedaban también suspendidas las 
                                               
111 Ibíd. 
112 A.H.M.G. Fondo Cajas Departamentales, Caja 1 - 29 (1828), bloque 1; estante 3; bandeja 1; 
Puesto 6, Rollo 18, Carpeta 1, Folio 3. 
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disposiciones de la ley que fijó los derechos de exportación, exceptuando los 
artículos 5°, 6 ° y 8°.113   
 
Además este citado Decreto, levanta la suspensión contenida en la Ley del 13 de 
marzo de 1826 sobre la prohibición de exportación de la platina, fundamentada en 
el hecho que hasta la fecha de promulgación de este Decreto presidencial, no se 
había llevado a cabo su purificación y amonedación. En ese sentido, el oro 
amonedado se autorizaba, siempre y cuando pagara un 3% de exportación y la 
plata un 6%, observando de forma categórica que los administradores de las 
aduanas debían revisar hasta el equipaje de los comerciantes, para así evitar que 
el oro, la plata amonedada y sin amonedar se sacara del país de contrabando114.     
            
Otro aspecto que se introducía como novedoso y que afectaba de manera directa 
a las actividades portuarias y los ingresos que de estas se generaran, era la fecha 
de aplicación de este nuevo Decreto, pues en el mismo se estableció que su 
aplicación para los buques que procedieran de las Islas del Caribe o de otro puerto 
del continente Americano, debía regirse con fecha 15 de mayo de 1828 y de 
aquellas embarcaciones que procedieran de Europa, debían hacerlo con fecha 1 
de julio del mismo año115.     
 
 
 
 
                                               
113 El artículo 5 de esta Ley hacía referencia a la prohibición de exportación del oro y la plata. El 
artículo 6 trataba que el Gobierno Central en épocas de guerra podía prohibir el uso comercial de 
ciertos puertos de la República, el cual quedaba facultado únicamente para fines militares, 
especialmente para la intromisión de armas y pertrechos, y para el transporte y manutención de 
tropas. Así como también quedaba prohibido la exportación de mulas y caballos pues para estos 
avatares bélicos son de extrema utilidad y de primera necesidad para la vida misma. Y por último el 
artículo 8, trataba sobre la ratificación de la derogación de la anterior Ley de exportación que 
databa del 7 de Julio de 1824. 
114 A.H.M.G. Fondo Cajas Departamentales, Caja 1 - 29 (1828), bloque 1; estante 3; bandeja 1; 
Puesto 6, Rollo 18, Carpeta 1, Folio 3-5. 
115 Ibíd.   
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5.2.3.3. Normas sobre derechos de Importación. 
 
Como disyuntiva de lo anterior, para esa misma época la Intendencia del Séptimo 
Departamento del Magdalena, de igual forma asume conocimiento con fecha 18 
de julio de 1826 de la nueva norma que sobre derechos de importación trata la ley 
del 25 de Marzo de 1826. Norma que se estableció en primera instancia con el 
objeto de derogar la Ley del 20 de Julio de 1824 que establecía un derecho de 
internación al país para todas las mercancías y efectos extranjeros del 3%, 
siempre y cuando tuviesen la denominación de derechos de consumos. Medida 
que de acuerdo con el ejecutivo y los legisladores de turno, se convertía en un 
obstáculo para el comercio interior, puesto que este hecho requería de una 
absoluta libertad para su aumento y prosperidad116.      
 
Y en segunda medida, porque en aras de fomentar el comercio ese derecho que 
sobre las importaciones existía, debía cesar de cobrarse117. Sin embargo, el 
ejecutivo previendo que la hacienda pública podría salir afectada por la internación 
de mercancías no licitas, establecía de igual manera que debía existir una 
conciliación entre los intereses de la cosa pública nacional y la libertad que debía 
tener el comercio interior, tomando para ello las precauciones convenientes a 
efectos de impedir la intromisión de dichas mercancías118.     
 
En consecuencia de lo anterior, el Gobierno nacional en cabeza de Francisco de 
Paula Santander reglamenta el derecho de consumo mediante Decreto 
Presidencial de mayo 2 de 1826, el cual presentaba como justificación la cesación 
del cobro de estos derechos en las importaciones, con el fin de conciliar los 
                                               
116 A.H.M.G. Fondo Cajas Departamentales, Caja 1 - 22 (1826), bloque 1 ;estante 3 ; bandeja 1; 
Puesto 2, Folio 16  
117 No obstante,  pese a que el 18 de Julio de 1826 la Aduana de Santa Marta asume conocimiento 
de esta nueva medida, su aplicación ya era tardía, pues según lo establecido en el artículo 1 de 
esta Ley de Importación como disposición el inicio de estos controles debía proceder desde el 1 de 
julio de 1826. 
118 A.H.M.G. Fondo Cajas Departamentales, Caja 1 - 22 (1826), bloque 1 ;estante 3 ; bandeja 1; 
Puesto 2, Folio 16 
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intereses de la hacienda nacional con la libertad que debía gozar el comercio 
interior. Por ello, se decretaba en primera instancia que ninguna de las aduanas 
de la República podía permitir el tránsito hacia el interior del país de fardos, pacas, 
frangotes, barriles u otro tipo de bulto sin que hubiese sido marchamado119.    
 
El marchamo120, según el artículo 2 del decreto en referencia debía ser una marca 
que contuviese como logo las armas de la República y el nombre de la aduana de 
donde se despachaban los bultos. En ese sentido todas las personas que 
pretendían internar mercancías de forma legítima al interior de la Nueva Granada, 
debían solicitar a los administradores de las aduanas una guía de transito que les 
permitiese movilizar las mercancías hacia el lugar de destino121. En la solicitud de 
internación hecha por los comerciantes, las guías debían expresar la cantidad de 
bultos que pretendían introducir con su respectiva numeración y marcas, las 
cuales debían contener el lugar hacia donde se dirigían y debían a su vez,  estar 
copiadas al margen del empaque en forma visible122. El incumplimiento en los 
bultos de este visado era un argumento de fraude, so pena de caer en comiso de 
conformidad con los reglamentos establecidos para tal caso123.        
                                               
119 Todas las guías que se solicitaran a la aduana provincial para introducir mercancías a las 
demás provincias y villas de la Nueva Granada debían amparar físicamente los efectos que se 
referenciaban, los cuales debían presentarse al momento de la petición, con el objeto de 
numerarlos y marcarlos. A.H.M.G. Fondo Cajas Departamentales, Caja 1 - 22 (1826), bloque 1 
;estante 3 ; bandeja 1; Puesto 2, Folio 17 
120 El marchamo debía ser doble, según la calidad de los bultos; los que estaban cubiertos en 
lienzos debían ser impresos con tinta consistente, mientras que los que se cubrían con cuero al 
pelo, ó curtido, así como con las cajas y barriles debía hacerse mediante herraje al fuego. 
121 Al pie de la misma petición, el administrador de aduana de la ciudad puerto que recibía los 
efectos, debía autorizar la internación de los fardos o bultos de cualquier género que se 
relacionaban en las guías, especificando el lugar hacia donde debían dirigirse los productos con 
expresión de cantidad, marcas y aduana que autorizaba el tránsito de las mercancías.  De igual 
forma, la guía debía firmarla el mismo administrador de la aduana y contrafirmarla el contador de la 
misma entidad.  
122 De toda solicitud dirigida a pedir una guía de tránsito debía quedar una copia en las oficinas de 
la aduana con una nota donde se especificara la fecha del despacho de las mercancías, copias 
que por orden presidencial debían custodiarse con la mayor seguridad posible, en aras de reponer 
a los comerciantes las guías por razones del despacho la hubiese perdido en el tránsito. De ahí 
que haya sido posible que el autor lograse extractar la información que se plasma en este trabajo y 
por ende, poder hacer los cálculos de comercio tanto internos como externos antes referenciados.  
123 A.H.M.G. Fondo Cajas Departamentales, Caja 1 - 22 (1826), bloque 1; estante 3 ; bandeja 1; 
Puesto 2, Folio 17. 
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Consecuente con ello, el mismo decreto era tácito, en el sentido que, anunciaba 
que todo bulto que hubiese sido encontrado en el tránsito por las autoridades 
civiles y militares sin la respectiva numeración y marchamo, ó sin cualquiera de 
otras señales, aún cuando presentaré alguna guía, quedaba incurso en la pena de 
comiso. La mercancía retenida debía ser conducida por el mismo empresario en 
compañía de las autoridades hacia la residencia del Juez de Hacienda de la 
provincia, quien al respecto debía pronunciarse en sentencia, teniendo como 
pruebas decisivas la versión oficial del administrador de aduana y la observación 
directa a las marcas y numeración de la misma mercancía y documentación 
presentada. 
 
En este sentido, el decreto de mayo 2 de 1826, también establecía que sí en la 
sentencia del Juez el defecto resultaba no imputable para el propietario de las 
mercaderías, sino era un error del administrador de la aduana y de su contador, la 
autoridad judicial que emitía la sentencia estaba en la obligación de informar la 
anomalía al Intendente del departamento para que de forma inmediata decretara 
la suspensión de los cargos y avisara a la Secretaría de Hacienda la remoción de 
los culpados; oficina que enseguida debía nombrar sus remplazos124.        
 
Este Decreto de igual forma presentaba una estrategia para reducir los fraudes en 
el transito de las mercancías y en la expedición de guías, pues el Gobierno central 
en aras de fomentar el comercio legítimo y disminuir las de contrabando, en su 
artículo octavo plantea que todos los empleados civiles, de hacienda, militares y 
municipales estaban autorizados para aprehender cualquier tipo de mercancías 
que estuviera por fuera de la cantidad autorizada, del marcaje y/o de las guías, 
quienes de manera inmediata debían conducirlos al Juez letrado de Hacienda más 
cercano de donde se aprendiere las mercaderías para que se iniciara un proceso 
judicial y se produjere una sentencia al respecto.  
                                               
124 Ibíd.  Folio 18. 
92 
 
 
Dadas  las cosas, una vez decretada en sentencia y comprobado el hecho ilícito, 
procedía inmediatamente la pérdida de los bultos con los efectos incluidos en 
ellos, en favor de la autoridad o autoridades aprehensoras. Personas estas a 
quienes los productos decomisados se les debían ceder totalmente en beneficio 
personal. Proceso que no tenía ningún tipo de restricción y de deducción 
económica, ya que, las autoridades a lo único que estaban obligados a pagar para 
que les entregaran los efectos, eran los costes del proceso. Por eso, con estas 
prebendas todas las autoridades y empleados oficiales tenían la obligación de 
tener en la mira la legalidad de los tránsitos de mercancías y con ello, velar para 
que no se presentaran fraudes que pudiesen ocasionarse con motivo de la 
internación de géneros;  
 
La norma del mismo modo obligaba a todos los ciudadanos, pues también podían 
gozar de estos beneficios, porque, cuando las autoridades o empleados procedían 
a una aprensión en virtud de una denuncia de un particular y este resultaba 
fraudulento, los efectos decomisados según sentencia debían repartirse mitad y 
mitad, es decir 50% para la autoridad que lo aprendió y el 50% restante para el 
ciudadano que informó la irregularidad125.         
 
5.2.3.4. Ley para mejorar las condiciones de las Exportaciones de 
Tabaco 
 
El 30 de Abril de 1826, el Congreso la República reunido en pleno hace sancionar 
una nueva Ley que tiende a mejorar las condiciones de la producción y 
comercialización de tabaco, considerados en los hechos que uno de los medios 
para aumentar las cosechas de tabaco, y de proporcionar una pronta salida á este 
ramo de la hacienda nacional, es el de procurar mayores ventajas a los 
cultivadores que lo venden al Estado, y el de ofrecer el producto a un precio más 
                                               
125 Ibíd.  
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cómodo a sus consumidores126. Sobre todo si se tiene en cuenta que el tabaco era 
uno de los productos que más fácilmente se podría conseguir ilícitamente. En ese 
sentido, esta nueva Ley también buscaba precaver el perjuicio que causaba el 
contrabando de este importante ramo para la hacienda pública nacional, lo que 
hacía que también fuera importante adoptar medidas convenientes para 
evitarlo127.       
 
Por ello, el ejecutivo estableció que al precio con que se le compraba el tabaco a 
los cultivadores era insuficiente y que en virtud de eso, se aumentaba para todas 
las clases de tabaco y cosechas hasta en 8 reales por cada arroba, con proporción 
a los lugares donde se cultivaba y en algunos casos, cuando se estimara que 
fuese necesario hacerlo. Es decir, dependiendo del sitio de donde llegara el 
tabaco, así se pagaba, o sea, a mayor distancia donde se encontraba la cosecha, 
por el esfuerzo de traerlo a la plaza, mayor era el aumento en el pago por la venta 
del producto.      
 
En contraste, como medida para evitar el contrabando y fomentar la pronta salida 
de este producto, el Gobierno también dispuso disminuir el precio de venta a los 
consumidores del tabaco. En consecuencia el precio de venta se estandarizó para 
todas las provincias del país, sin embargo éstos variaban en cada una de ellas, 
primordialmente debido al recargo que incurría el producto por los gastos de 
transporte y deterioro cuando el tabaco se enviaba internamente de una provincia 
productora a una no productora128.  
                                               
126 A.H.M.G. Fondo Cajas Departamentales, Caja 1 - 2 (1826), bloque 1 ;estante 3 ; bandeja 1; 
Puesto 2, Folio 9 
127 Para evitar el contrabando con esta Ley se dispuso, que mientras existiera el estanco de 
Tabaco a cargo de la hacienda pública, los administradores generales y particulares del ramo, 
podían asociados de los jueces civiles donde los hubiera, o si no, por sí solos allanar las casas u 
hogares de un ciudadano a cualquier hora del día, cuando tuviera denuncio, ya fuera por escrito o 
verbal de que en ellos se había ocultado o se ocultaba un cargamento de contrabando de tabaco. 
Resultados de la diligencia que debían informarse por escrito con un plazo máximo de 24 horas a 
las autoridades superiores gubernamentales.  
128 A.H.M.G. Fondo Cajas Departamentales, Caja 1 - 2 (1826), bloque 1; estante 3; bandeja 1; 
Puesto 2, Folio 9.  
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5.2.3.5. Ley de Fijación de Derechos Portuarios. 
 
El 1 de mayo de 1826 se sanciona la Ley de fijación de derechos portuarios, en 
razón  que en las ciudades puertos de la República se venía cobrando un 
exagerado derecho de atraque a los buques, tanto nacionales como extranjeros, 
bajo diversas denominaciones y por varias autoridades, sin que para ello, existiera 
la determinación de norma alguna. Conformemente se hizo imperiosa la necesidad 
de fijar y unificar criterios, competencias y derechos de puertos, a fin de mejorar 
las condiciones portuarias y de comercio internacional en la República129. 
 
Aquí se determinó que cada capitanía de puerto como derecho del uso del espacio 
marítimo, debía percibir seis pesos cada vez que un buque de bandera nacional 
atracara en los fondeaderos de la bahía y que a su vez, hiciera parte de la red 
comercial que tuviesen los empresarios de la ciudad con el extranjero; así mismo, 
se debía cobrar doce pesos, por cada nave extranjera que tocara aguas en un 
puerto de la República, sin importar el tipo de nacionalidad, mercancías o 
procedencia130. 
 
De la misma manera, esta ley estableció que todo buque nacional que sirviera 
para realizar actividades comerciales con el extranjero debía pagar un derecho por 
anclaje131 de 12 pesos; mientras tanto, las embarcaciones de bandera extranjera 
                                               
129 A.H.M.G. Fondo Cajas Departamentales, Caja 1 - 2 (1826), bloque 1; estante 3; bandeja 1; 
Puesto 2, Folio 10-13. 
130 Ibíd.  
131 Antes de entrar en vigencia esta Ley, el derecho de anclaje se cobraba de acuerdo con la Ley 
del 11 de Octubre de 1821, la cual al promulgarse la nueva Ley de fijación de derechos portuarios 
quedó derogada en su totalidad, dándose por enterado que no se podía cobrar por ninguna 
autoridad, ni bajo pretexto alguno, ya fuera por la entrada o salidas de buques nacionales o 
extranjeros, los derechos que antes se exigían bajo las denominaciones de pasaporte, 
certificaciones, pases de marina, despacho de roll, despacho de chatá, dicho de plancha, lastre, 
depósito de patentes, limpia de puertos, barquillas, prácticos, balizas y todo lo demás que no se 
hallen establecidos por la Ley de aranceles del 23 de Julio de 1824 y por la Ley en cuestión. 
Anotando que lo único que se podía cobrar era el papel sellado que utilizaba el Capitán de Puerto 
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que tocaran aguas de puertos de la República, debían hacer lo mismo, pero en 
razón a 16 pesos, denotando que estos ingresos debían ser invertidos 
exclusivamente para constituir y conservar hospitales para leprosos y el sobrante 
de los ingresos en caso que los hubiera, debían ser destinados para el resto de los 
hospitales132. 
 
Otro estipendio que debían pagar las embarcaciones cuando ingresaban a las 
costas nacionales era el derecho de entrada. Recaudos que estaban destinados 
única y exclusivamente para la limpieza y ornato del puerto, mantenimiento de 
señalizaciones y fanales. Estos ingresos por derechos de entrada están repartidos 
en cuatro pesos para los buques mercantes de bandera nacional que comerciaban 
con el extranjero y de seis pesos para las balandras, goletas y bergantines de 
naturaleza extranjera que hicieran por cada  atracada en los puertos nacionales. 
 
Sobre las tarifas que debían regir por la utilización de pilotos prácticos en cada 
uno de los puertos neogranadinos, la Ley de fijación de derechos portuarios, 
estableció que en caso que los necesitaran, los buques nacionales debían pagar 
por este derecho ocho pesos. En ese mismo acontecer los de bandera extranjera 
debían hacerlo pero en función de 14 pesos.   
 
Todos los ingresos derivados por los derechos de fijación de la Ley portuaria 
debían ser recaudados por los capitanes de puerto, quienes mensualmente debían 
condensar los recursos en una sola partida y sobre esa base enviarlos a la 
respectiva aduana para los fines legales133. Sobre los buques nacionales tipo 
mercante que entraban en condición de cabotaje o con procedencia de puertos de 
                                                                                                                                               
cuando emitía el certificado de roles, valor al que se le debía encimar ocho reales, los cuales 
debían ser destinados para cubrir los gastos de oficina.      
132 A.H.M.G. Fondo Cajas Departamentales, Caja 1 - 2 (1826), bloque 1; estante 3; bandeja 1; 
Puesto 2, Folio 10-13. 
133 En lo que tenía que ver con los sueldos de los pilotos prácticos, estos eran pagados 
mensualmente por la aduana del puerto donde hiciera las maniobras, el cual era asignado por el 
respectivo capitán de puerto con la aprobación del Intendente de la Provincia.   
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la República, por esta Ley estaban exentos del pago de los derechos por el uso 
del espacio marítimo, de anclaje y de entrada; sólo debían cancelar la tarifa 
respectiva por la utilización de pilotos prácticos en la medida que fueran 
utilizados134.  
 
Consecuente con lo anterior, en abril 12 de 1828, el administrador de Aduana de 
Santa Marta, señor Francisco Romero, solicita al gobernador de la Provincia haga 
acatar la norma establecida en el puerto de Santa Marta de no permitir que un 
barco de bandera extranjera comercie entre puerto y puerto colombiano. Pues a 
estos solamente les estaba permitido el ingreso a un puerto neogranadino cuando 
procedían directamente del extranjero a introducir mercaderías o en su defecto, a 
recoger efectos de exportación para llevarlos a otro país de destino. Lo anterior, 
debido a que los barcos extranjeros venían tocando puertos nacionales y se les 
cobraba como nacional, viéndose perjudicado de manera considerable la 
captación de recursos, primordialmente por la diferencial de tarifas en las que se 
estaba evadiendo135.  
  
5.2.3.6. Reglamento de depósitos y reexportación de mercancías. 
 
En decreto firmado por la Presidencia de la República con fecha 21 de Agosto de 
1826, -atinente a reglamentar los procesos de circulación y tratamiento de 
mercancías dentro de los almacenes de aduana en los puertos decretados como 
depósito- se estableció la forma de cómo debían ser los procedimientos dentro de 
dichos almacenes de depósitos y cuales debían ser la condiciones y 
características de las edificaciones para que fueran funcionales como almacenes 
de depósitos; asimismo, cómo debían efectuarse los procedimientos para aquellas 
mercancías que fueran objetos de reexportación o en su defecto, para uso de 
                                               
134 A.H.M.G. Fondo Cajas Departamentales, Caja 1 - 2 (1826), bloque 1; estante 3; bandeja 1; 
Puesto 2, Folio 10-13. 
135 A.H.M.G. Fondo Cajas Departamentales, Caja 2 - 28 (1828), bloque 1; estante 4; bandeja 1; 
Puesto 1, Rollo 17, Carpeta 2, Folio 56. 
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consumo. Igualmente este reglamento advertía sobre los principales controles que 
se debían tener en cuenta por cada administración de aduanas para hacer de tal 
manera un correcto ejercicio administrativo en dichos depósitos.  La concerniente  
norma fue producto de lo ordenado en el artículo 7° de la ley del 4 de abril de 
1826, que establecía los parámetros para instaurar en los principales puertos del 
país los citados almacenes de depósitos136.   
Dentro de las características más sobresalientes con las que debían contar estos 
depósitos aduaneros se hallaron las siguientes: 
 
 Debían ser capaces de almacenar gran cantidad de mercancías; seguros, 
bien dotados y sin comunicación con edificios habitados, apartados de 
fábricas y talleres, con el ánimo de evitar daños o averías, robos e 
incendios. 
 
 Dentro de su nómina oficial debían contar con dos empleados, uno con 
título de guarda-almacenes y el otro como oficial interventor. 
 
 
 Debían poseer rejas muy seguras cuyas llaves estaban a cargo: una por el 
guarda-almacén, otra por el oficial interventor, otra por el Administrador de 
Aduana y por último una por el comandante del resguardo. 
 
 En ningún caso se podía abrir el almacén sin presencia de alguno de los 
cuatro antes mencionados. 
 
 
 Las operaciones interiores en los depósitos para impedir los estragos de los 
insectos debían hacerse a costa de los propietarios, así como los gastos de 
desembarco y transporte hasta el almacén y los de extracción y reembarco. 
                                               
136 A.H.M.G. Fondo Cajas Departamentales, Caja 1 - 2 (1826), bloque 1; estante 3; bandeja 1; 
Puesto 2, Folios 221-224. 
98 
 
 
 Los capitanes de buques al llegar al puerto debían declarar si las 
mercancías eran  para depósito o para consumo. 
 
 
 En presencia de los cuatro empleados oficiales antes referenciados se 
registraban  los bultos, fardos, frangotes, cajas, cofres, barriles y pipas, 
entre otros, con las marcas reconocidas y cuyos efectos debían ser 
celosamente resguardados al momento de la intromisión. Además, debían 
ser tomados sus pesos y sellados con dos marcas, una perteneciente al 
propietario o consignatario y la otra con las armas de la República, la cual 
debía llevar la leyenda “depósito del puerto de…“. 
 
 Se debía cobrar un derecho del 4% anual sobre el valor de la mercancía 
que era  introducida en los almacenes. La recaudación de los derechos de 
depósitos se hacían en las aduanas, al acto de extraer las mercancías 
depositadas  en el almacén.       
 
 En cualquier tiempo o día, los propietarios podían extraer los efectos del 
almacén para reexpórtalos o para consumo.  
  
 Los efectos que eran conducentes a exportación nunca debían enviarse a 
otro depósito, si no que,  debían  ser  conducidos directamente al buque. 
 
5.2.3.7. Decreto presidencial sobre los actos fraudulentos hacia el 
comercio y la hacienda pública 
 
Estando en la ciudad de Bogotá, el libertador presidente Simón Bolívar y su 
Secretario de Estado del despacho de Hacienda José María del Castillo, 
basándose en los hechos que en las ciudades puertos eran comunes y 
escandalosos los fraudes que se cometían contra las rentas nacionales, 
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convinieron refrenar la propensión de relajo que existía hacia la moral pública, 
coyuntura que hacía disminuir de manera considerable los ingresos del tesoro 
nacional. Por tanto, en fecha 23 de noviembre de 1826 se decretó que, todo 
defraudador de las rentas del Estado quedaba sujeto a la pena de la pérdida de 
las mercaderías, géneros o efectos en que se hubiese o se haya pretendido hacer 
la defraudación137; asimismo a la pena de presidio de seis a 10 años de cárcel, 
incluyendo además los costes del proceso. Estas penas estaban dadas, tanto para 
infractores como para encubridores, intermediarios o receptores138. 
 
En este mismo decreto se definían claramente las características de cómo se 
podía catalogar a una persona como defraudador, las cuales eran las siguientes: 
 
1. Los que exportaran, importaran o internaran mercaderías, frutos y efectos 
extranjeros, eludiendo la presentación de estos ante las autoridades 
aduaneras para no pagar los derechos establecidos. 
 
2. Los que introducían por los Puertos de la República, mercancías, frutos o 
efectos de prohibida intromisión. 
 
3. Los que violando las prohibiciones contenidas en las Leyes, exportaban 
furtivamente los metales preciosos prohibidos. 
 
4. Los cultivadores, vendedores y transportadores de tabaco, quienes contra 
las instrucciones del ramo prescriben sin el lleno de los requisitos legales. 
 
                                               
137 En la pena de pérdida fuera de la mercancía o efectos retenidos, también como objeto de 
perdimiento se debía incluir a los buques, carruajes y caballerías que permitieron el transporte de 
los efectos. Igualmente se daba por pérdida, los utensilios, vasijas o aparatos que sirvieron para 
cometer el fraude.   
138 A.H.M.G. Fondo Cajas Departamentales, Caja 2 - 24 (1827), bloque 1; estante 3; bandeja 1; 
Puesto 5, Rollo 3, Folios 376-377. 
100 
 
5. Los destiladores clandestinos y los vendedores de aguardiente al detal que 
operaban sin las respectivas licencias que determinaba la Ley.  
 
Simón Bolívar con el ánimo de mermarle a las actividades fraudulentas, en este 
mismo decreto promulga que, para los aprehensores sin importar si fueran 
empleados públicos o no, tenían derecho a los beneficios del comiso, 
deduciéndose únicamente los costes procesales y los derechos de aduana. Si 
fuera tabaco lo decomisado, el pago al aprehensor debía ser tomado de la renta 
de la administración por el valor total de la mercancía al precio que estaba 
convenido para provincia, el cual debía ser pagado fiel e inmediatamente al 
aprehensor. 139  Bajo ese acontecer, los juicios para la imposición de penas debían 
ser sumarios e instruidos ya fuera por el administrador de aduanas ó por el 
colector del ramo ó por el comandante del resguardo, acto de comiso que debía 
ser justificado y en presencia de un número plural de testigos. Diligencia que 
inmediatamente debía ser coloca a disposición del Juez de Hacienda para que se 
pronunciara en sentencia, la cual debía ser ejecutada y llevada a efecto, so pena 
también de aplicarles el rigor de este decreto por negligentes o favorecedores.   
5.2.4. Aspectos Educativos en la Provincia de Santa Marta en los 
Albores de la República. 
 
En un censo llevado a cabo para el mes de julio de 1826 en las escuelas de la 
provincia de Santa Marta, y realizado con el objeto de contabilizar el número de 
personas que habitaban en la provincia que sabían leer, escribir y realizar 
operaciones aritméticas. Censo hecho cantón por cantón, el cual fue ordenado por 
el Gobierno Provincial a cargo de José Sardá. Este inventario describe que del 
total de los habitantes de la provincia de Santa Marta en cinco cantones 
establecidos para la época: Santa Marta, Valledupar, Ocaña, Tenerife y Plato en 
su totalidad se registraban 355 personas que sabían leer; 105 que sabían escribir 
                                               
139 Ibíd. 
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y 52 que tenían conocimientos de aritméticas y de cómo se hacían esas 
operaciones140. 
Siendo así que, para el cantón principal de la Provincia, en este caso Santa Marta 
y sus alrededores registraba 38 personas que sabían leer, de las cuales 24 se 
encontraban en la escuela de Mamatoco, cuatro en Masinga y 10 en la de Gaira 
respectivamente141. En torno a las personas que sabían escribir en estas mismas 
escuelas sólo ocho personas presentaban esta competencia, dada de la siguiente 
manera: uno en la escuela de Mamatoco, uno en la escuela de Masinga y seis en 
la de Gaira. En contraste, ninguna persona dentro de las tres escuelas existentes 
en las localidades de Santa Marta antes referidas tenía conocimiento de 
operaciones aritméticas142. 
 
Para el caso de Ciénaga su escuela registraba solamente 15 personas con 
habilidades para leer, ocho para escribir y siete con conocimientos y destrezas en 
aritmética. Sitio Nuevo por su parte registró 14 personas que leían, pero una sola 
que escribía y ninguna con conocimientos de matemáticas. De igual forma, 
paradójicamente una población de mucha importancia para la Provincia de Santa 
Marta como lo era Fundación, no mostró indicadores frente a estas variables, pues 
todos estos ítems se encontraban con cero cifras. En la escuela de Pivijay por su 
parte había 17 personas que leían, ocho que escribían y cero que sabían de 
aritméticas. En Remolino existían 25, tres y una persona que sabían leer, escribir y 
de matemáticas respectivamente. Guaymaro de manera coincidente registraba las 
mismas estadísticas que Remolino. El Piñón presentaba 10 personas que sabían 
leer, cinco que sabían escribir y tres que sabían de aritméticas. Por último, no se 
hallaron registros de personas con estas habilidades en el Cerro San Antonio143.        
 
                                               
140 A.H.M.G. Fondo Cajas Departamentales, Caja (1827), Legajo 9, Folios 201-202. 
141 Las cifras arrojadas en el censo educativo indican que hay 23 niñas y 14 jóvenes en la escuela 
de la Parroquia que no están discriminadas en la tabla 9.  
142 Ibíd. 
143 Ibíd.  
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Con relación a los otros cantones de la Provincia de Santa Marta, 43 personas 
sabían leer en el cantón Nro. 2, correspondientes 20 a Valledupar y 23 a Valencia; 
En el mismo orden 25 personas sabían escribir, siendo 20 para Valledupar y cinco 
para Valencia. En cuanto a los conocimientos en aritmética 19 presentaban esta 
habilidad, todos habitantes de Valledupar.  Para el cantón de Ocaña este censo 
registraba 65 personas con habilidades y destrezas de lectura, seis en escritura y 
seis en aritmética144. En las escuelas del cantón de Tenerife las cifras arrojadas 
fueron las siguientes: 22 para lectura, cinco para escritura y cuatro con 
conocimientos en matemáticas. Y el último cantón que corresponde a las 
localidades de Plato, San Fernando, Guamal, Chimichagua y Chiriguaná, los datos 
hallados son los descritos a continuación: Los que sabían leer en dicho cantón 
eran 106 personas, de los cuales 30 correspondían a Plato, 21 a San Fernando, 
14 a Guamal, 28 a Chiriguaná y 13 a Chimichagua. Por su parte, las personas que 
sabían escribir en este cantón eran 36, siendo 19 para Plato, cuatro para San 
Fernando, seis para Guamal y siete para Chiriguaná. Frente al tema de los que 
contaban con habilidades y conocimientos de aritmética sólo 12 personas 
contaban con esta destreza y todas se encontraban concentradas en la localidad 
de Plato.    
 
Las estadísticas de educación de la provincia de Santa Marta en toda su 
dimensión política-administrativa refleja que del total de habitantes, sólo el 0,62% 
representaba la población estudiantil con competencias de lectura; el 0,21% sabía 
escribir y el 0.10 tenía conocimientos o habilidades en aritméticas (ver tabla 9).  
 
 
 
 
                                               
144 En la escuela de Ocaña, Ciénaga y Plato se enseñaba con el método Laroussiano.  De igual 
forma en ninguno de los colegios se enseñaba Filosofía, ni nada que tuviese que ver con otras 
ciencias, sólo se enseñaba herramientas básicas para leer, escribir, sumar, restar, multiplicar y 
dividir. 
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Tabla 9. Ponderación de las personas que sabían leer, escribir y de aritmética en la Provincia de 
Santa Marta a Julio de 1826. 
Cantón Población Leen % Escriben % Aritmética % 
Santa Marta 12.072 38 0,31% 8 0,07% 0 0,00% 
Valledupar 7.047 43 0,61% 25 0,35% 19 0,27% 
Tenerife 8.697 22 0,25% 5 0,06% 4 0,05% 
Plato 5.769 65 1,13% 29 0,50% 12 0,21% 
Chiriguaná 5.643 41 0,73% 7 0,12% 0 0,00% 
Ciénaga 7.349 81 1,10% 25 0,34% 11 0,15% 
Total 46.577 290 0,62% 99 0,21% 46 0,10% 
Ocaña N.D 65 N.D 6 N.D 6 N.D 
TOTAL   355 N.D 105 N.D 52 N.D 
 
Fuente: Cálculos elaborado por el autor con base en el Informe del Estado de la Educación en la Provincia de Santa Marta 
para el año de 1826; A.H.M.G. Fondo Cajas Departamentales, Caja (1827), Legajo 9, Folios 201-202 y en el Censo 
Poblacional de la Provincia de Santa Marta en Biblioteca Nacional de Colombia. Hemeroteca Manuel del Soc orro 
Rodríguez, Periódico “El Amigo del País”, Trimestre 2,    Nro. 5, Santa Marta, jueves 15 de octubre de 1835. Folio 2.  
 
 
 
La tabla anterior enseña que la localidad de la Provincia que mejores indicadores 
presentaba en torno a niveles educativos, tanto de lectura como de escritura era el 
cantón de Plato, seguido en lectura por Ciénaga y en escritura por Valledupar. 
Referente al tema del uso de las matemáticas y de operaciones aritméticas 
sobresale en primer lugar Valledupar, seguido por Plato. Paradójicamente la 
cabecera principal de la Provincia, o sea el puerto de Santa Marta, arrojó unos 
indicadores muy por debajo de los demás cantones, siendo la última en dominio 
de operaciones aritméticas, y penúltima en aspectos de escritura y lectura, 
superando solamente en estos ítems al cantón de Tenerife.  Las cifras arrojan que 
ninguna persona de las tres escuelas que poseía el cantón de Santa Marta y las 
dos escuelas de Chiriguaná, comprendían el uso de la aritmética.  
 
Por tanto, el espectro socio-cultural según las estadísticas antes descritas, refleja 
un bajo dominio de comprensión lectora, de escritura y de las matemáticas, 
hechos que inciden de manera directa sobre las competencias de las personas, 
primordialmente desde el punto de vista comunicativo, argumentativo y 
propositivo, traduciéndose esto en una coyuntura negativa, por las desventajas 
104 
 
que se pueden presentar en función de la generación de desarrollo; máxime, 
cuando se trata de realizar actividades comerciales con alta productividad y 
competitividad; de sistematizar y organizar adecuadamente la información y los 
procesos; de contabilizar ordenadamente las operaciones mercantiles y demás 
actividades que tiendan a la búsqueda de la eficiencia administrativa y de los 
negocios.  En ese sentido no se comprende por qué autores como Joaquín Viloria 
y Frank Safford en sus argumentos enfatizan de manera tajante que Santa Marta 
para la primera mitad del siglo XIX era una ciudad habitada por personas 
altamente instruidas145.  
5.2.5. Dinámica Comercial, Social y Portuaria. 
 
Con base en todas las normas anteriormente expuesta, podría decirse que en 
Santa Marta, inicia una nueva era del manejo portuario, pues ya existían 
regulaciones que antes de 1826 era imposible desarrollar, especialmente por la 
disparidad de criterios y funciones aduaneras, civiles y portuarias. 
 
Con ello nace un nuevo acontecer socioeconómico que hizo que la dinámica 
comercial de Santa Marta se enrutará al cumplimiento de unos fines establecidos 
para una ciudad portuaria.  Dentro de ese derrotero histórico podría citarse el de la 
normalización de las mercancías en tránsito, la cual mediante carta de agosto 5 de 
1828 del administrador de aduana de Santa Marta por instrucciones de Simón 
Bolívar impartida el 14 de julio de la misma anualidad, envía nota al Gobernador 
de la Provincia para que en lo sucesivo todos los efectos que se internaren por el 
puerto de Santa Marta para cualquier punto al interior del país debía pagar el 
derecho de Alcabala en el lugar de destino, para lo cual no debía incluirse en las 
                                               
145 SAFFORD, Frank (1965) Commerce and Enterprise Central Colombia 1821 – 1870. Tesis de 
Doctorado Universidad de Columbia, Traducción Universidad de los Andes. Bogotá. VILORIA DE 
LA HOZ, Joaquín (2000) Empresarios de Santa Marta, El caso de Joaquín y Manuel Julián de 
Mier, 1800-1896. Cuadernos de Historia Económica y Empresarial. Centro de Investigaciones 
Económicas del Caribe Colombiano. Banco de la República. Cartagena de Indias. 
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guías la fecha de importación146.  Dicha orden asimismo contemplaba que los 
efectos internados para la venta en los mercados de los puertos y cuyos derechos 
habían sido satisfechos, de querer internarlos al interior del país, por parte de los 
propietarios; éstos lo debían hacer en un término máximo de 30 días, pues 
transcurrido un mes y si este procedimiento no se había efectuado, los 
comerciantes debían sujetarse al pago de un nuevo derecho, prohibiéndose de 
antemano la venta de las mercancías durante el tránsito del puerto al lugar de 
destino; los efectos sólo se podían comercializar en el sitio que indicaban las guías 
de importación147.   
 
Otra situación encontrada que normaliza los procedimientos aduaneros y 
mercantes por así decirlo, fue el hecho que para Julio 14 de 1828, el Libertador 
Presidente en una circular ordena que ningún puerto de la República estaba 
autorizado para exonerar a los empresarios que comerciaban con el papelón 
(papel rústico) y el azúcar, del cobro de los derechos de exportación que le eran 
asignados, por no ser éstos efectos frutos del segundo proceso en la elaboración 
de la caña; productos que de acuerdo con esta reglamentación si contemplaba 
dicha exoneración,148 ejemplo de ello, eran los dulces secos ó en almíbar y el 
chocolate149. En la misma medida esta coyuntura se presentó para los cueros 
curtidos, los cuales no quedaban exentos del pago de los derechos de 
exportación, sencilla y llanamente por no pertenecer, de igual forma, a una 
segunda industria150. Esta circular se presenta porque en una carta enviada con 
fecha 5 de agosto de 1828 por el administrador de Aduana de Santa Marta, 
Francisco Romero, al Gobernador de la Provincia, le anuncia la situación que 
                                               
146 A.H.M.G. Fondo Cajas Departamentales, Caja 2 - 28 (1828), bloque 1; estante 4; bandeja 1; 
Puesto 1, Rollo 17, Carpeta 2, Folio 106. 
147 Ibíd.  
148 A.H.M.G. Fondo Cajas Departamentales, Caja 2 - 28 (1828), bloque 1; estante 4; bandeja 1; 
Puesto 1, Rollo 17, Carpeta 2, Folio 106. 
149 A.H.M.G. Fondo Cajas Departamentales, Caja 2 - 28 (1828), bloque 1; estante 4; bandeja 1; 
Puesto 1, Rollo 17, Carpeta 2, Folio 107. 
150 Ibíd. 
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sobre este aspecto se venía presentando en el puerto de Santa Marta, a fin de que 
se tuviese en cuenta y sobre esa base, se tomaran los correctivos pertinentes151 
 
A renglón seguido, el 18 de noviembre de 1828 Simón Bolívar decreta que revoca 
el Decreto de enero 20 de 1823152, en la cual se excluía del comercio con la “Gran 
Colombia”, los frutos y las manufacturas de la nación española y declarándolos 
admisibles al comercio de esta República, con las condiciones que se expresaban 
en dicha resolución153. En consecuencia de esta revocatoria, los frutos naturales, 
efectos y manufactura de la nación española y sus colonias, debían ser admitidos 
al comercio de Colombia, siempre que la importación se hiciera en un buque 
neutral que navegara conforme a las leyes de la nación a la que pertenezca, sin 
que viniese español alguno, ni como dueño, ni como sobrecargo. Exceptuándose 
únicamente de esta disposición los géneros estancados o cualesquiera otros 
frutos, y manufacturas que por las leyes y disposiciones vigentes a la época 
hubiese sido de prohibida introducción a las naciones amigas y neutrales.  
Anotando que Bolívar frente a la reciprocidad, pronunciaba que “si alguna vez la 
España abriese sus puertos al gobierno colombiano, y permitiese la introducción 
de ellos, de los frutos y manufacturas de nuestro territorio en buques colombianos 
el gobierno usará de la reciproca respecto a los de aquella nación”154.                     
  
                                               
151 A.H.M.G. Fondo Cajas Departamentales, Caja 2 - 28 (1828), bloque 1; estante 4; bandeja 1; 
Puesto 1, Rollo 17, Carpeta 2, Folio 106. 
152 A.H.M.G. Fondo Cajas Departamentales, Caja 2 - 28 (1828), bloque 1; estante 4; bandeja 1; 
Puesto 1, Rollo 17, Carpeta 2, Folio 150. 
153 El libertador presidente considerando que, aunque por el derecho que tenía el Gobierno de 
adoptar cuantos arbitrios estuvieren a su alcance para disminuir a España los medios de hacerle la 
guerra, pudiera Colombia continuar hostilizando el comercio con España, pero con este Decreto 
quería mostrarle al mundo una prueba de su generosidad, y de que su deseo era sólo que 
reconociera como una justa causa; Además por que quería convencer al gobierno español de la 
rectitud de sus intenciones, y de mostrar los verdaderos intereses de su nación a obtener las 
grandes ventajas que se gozan cuando por medio del comercio reciproco se trata con otras 
naciones.         
154 A.H.M.G. Fondo Cajas Departamentales, Caja (1825), bloque 1; estante 2; bandeja 1; Carpeta 
1, Folio 149. 
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Si bien el comercio con la España empezaba a reanudarse, los conflictos  nacían 
con otras naciones vecinas que mantenían una  posición hostil frente al comercio 
con nuestra nación; en carta dirigida al señor  gobernador de la provincia en fecha 
15 de Diciembre de 1828  por parte del Benevento señor general jefe superior  del 
distrito, notifica; “entre las ultimas comunicaciones que he recibido del 
departamento del istmo sobre el estado del sur, ha venido adjunto el decreto que 
incluyo en copia, dado con fecha 9 septiembre por el vicepresidente del Perú 
declarando bloqueados nuestros puertos desde el […] hasta panamá. Además de 
este documento ha venido multitud de papales públicos de lima, que acreditan la 
actitud hostil en que se encuentra aquella república y la incursión que algunos 
partidos de su ejército han hecho en nuestro territorio. Usted   puede comunicarlo 
a las gobernaciones de la provincia para que estén en cuenta de estas novedades  
y lo traslado  ha usted con copia de lo que se indica para su inteligencia155”      
 
Muy a pesar de las condiciones macroeconómicas y políticas en que se 
desarrollaba el comercio con las  dos naciones antes mencionadas, las dinámicas 
comerciales con otros países mantenían su cause  y  constante crecimiento; 
prueba de ellos lo podemos verificar  en el  grafico  N° 5, donde se refleja un 
mayor numero de países con quienes se realizaron intercambios comerciales; 
contrario  a esta situación se observa una disminución del comercio con la isla 
caribeña de Jamaica, con quienes se  venia presentado  desde   inicios de esta 
década una ardua actividad comercial y  de acuerdo a  cálculos realizados para 
esta investigación, el 46% de los efectos internados por el puerto de Santa Marta 
provenían de esta isla de las antillas.  (Ver grafico 3)    
 
 
 
 
                                               
155 A.H.M.G. Fondo Cajas Departamentales, Caja (1825), bloque 1; estante 2; bandeja 1; Carpeta 
1, Folio 114 
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Gráfico 5. Relación de procedencia de embarcaciones entradas al puerto de  
Santa Marta entre Diciembre 1827y Noviembre de 1828156.   
 
 
 
Fuente: Cálculos elaborados por el autor, con base en guías de importación.  
 A.H.M.G. Cajas Departamentales. Cajas de 1828. . Santa Marta. 
 
Sin el interés de  profundizar con mayores detalles en las razones que precedían  
este escenario, una respuesta sencilla a ello, proviene de las condiciones en que  
se gestaba el comercio con esta isla del Caribe desde inicios del dieciochesco, 
donde prevaleció las intromisiones  de artículos de contrabando y la escasa 
regulación y control a las internaciones al puerto de Santa Marta. 
 
Otro aspecto que incidió en la tendencia comercial con Jamaica tiene su asidero 
en el  proceso de regulación de la leyes mercantiles que se gestaron en Colombia 
para  aquella época y las nuevas relaciones comerciales con EEUU y  el Reino 
Unido, en aras fortalecer el erario publico y el comercio formal; en términos 
generales podríamos decir que estas fueron las principales causas que afectaron  
el intercambio de mercaderías con esta isla del caribe, la cual  durante muchas 
                                               
156 Esta ponderación se realizo en base a los documentos encontrados de ingresos y salidas de 
buques por el puerto de santa marta entre Diciembre de 1827 y Noviembre de 1828 en dicho 
periodo no se incluyeron datos de los meses de febrero, abril, mayo, junio, septiembre y octubre 
por no hallarse información de estos meses    
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décadas  se había establecido como el  principal socio comercial de la Nueva 
Granada y posteriormente de Colombia. 
 
Retomando el análisis de la nueva dinámica comercial por el puerto de Santa 
Marta  en proporción con  los datos  y gráficos157 examinados  y registrados con 
anterioridad en esta investigación, las internaciones de mercaderías con Jamaica 
pasaron de un 43% en 1824 a  un 18%  en 1828; sin embargo se puede observar 
un mayor crecimiento en actividades comerciales con  los puertos de Londres, 
New York, Boston, San Thomas y Le Havre; También nacen nuevas relaciones 
comerciales como es el caso de Nicaragua, Marcella, Llacomel, Falmout, Curazao,  
y la Guayra; se mantienen relaciones con los  puertos de  Liverpool, Burdeus y  
Maracaibo; y, en relación con los puertos al interior del país se presenta un  
incremento  de actividades mercantiles con  Rio Hacha y Cartagena.  
 
Otro aspecto relevante sobre la dinámica comercial y portuaria a finales del 
segundo decenio del siglo XIX en la provincia de  Santa Marta, se refleja en la 
tabla N° 10 la cual permite establecer cuales era la tendencia de la balanza 
comercial en la época de estudio y permite inferir que por menos por el puerto de   
Santa Marta en términos de valor absoluto eran mayores el valor  de 
importaciones comparado con las  exportaciones;  lo que indica que  al igual de lo 
expuesto con anterioridad para el año de 1824, el puerto samario era única y 
exclusivamente dedicado a prestar servicios de logística portuaria y a la 
comercialización de mercaderías extrajeras, mas no existía en la ciudad una 
estructura industrial que pudiera jalonar el desarrollo económico y social.     
 
Dadas así las cosas, pese a la dinámica comercial que se generaba en el país 
hasta el periodo estudiado y al incremento de las relaciones comerciales con otros 
países, las condiciones sociales y la estructura industrial decadente de la provincia  
                                               
157 Observar Gráfico  3.  Relación de procedencia de embarcaciones entradas al puerto de Santa 
Marta en 1824 
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no generaban un desarrollo sostenible para esta ciudad - puerto del país, tal como 
lo refleja la siguiente tabla de ingresos y egresos de la administración de aduanas 
en Santa Marta.         
   
Tabla 10. Estado de ingreso y egreso por caudales de la administración de aduana de Santa Marta 
año 1827 
 
 
Fuente: A.H.M.G. Fondos Cajas Departamentales caja 2- 28 (1828); rollo  17; folio 5 
 
 
Claramente podemos observar que el nivel de importaciones era excesivamente 
mayor que la cantidad de exportaciones realizadas por Santa Marta para el año de 
1827, ultimo año en que se encontraron registros del periodo de estudio; sobre 
esta base se infiere que existía un dinamismo en las actividades portuarias; sin 
embargo las actividades de comercio formal  al interior de la provincia eran 
decadentes como se afirma en la tesis “El comercio formal en la provincia  de 
Santa Marta 1810 – 1860”   
 
“El periodo bajo dominación española fue la década que registro el mayor numero 
de movimientos comerciales, pues al presentarse el proceso de la independencia 
y por ende, iniciar un periodo republicano, después del año 1820, por la 
inestabilidad política que se vivía, los negocios se vieron mermados, hasta 
cuando la dinámica comercial se equilibra a partir de un nuevo de un nuevo auge, 
presentado por las operaciones portuarias de los años de la década del 30, 
comportamiento que se mantuvo prácticamente durante todo ese periodo decenal 
y empieza a decaer, después de los años 40, pese a que en Santa Marta, se 
Meses Importación Exportación Alcabala Extracción presunta Toneladas Aduanaje Anclaje Totales
Existencia del año anterior en deuda y dinero 36.897…3 1/2 4.362…4 1/4 2.972…1 1/4 35…1 80 44.353…2
Julio 11.810…4 3/4 217 2.407…6 48…6 36 14.520…2 3/4
Agosto 3.485…7 1/4 95 666…7 125…2 30 4.403…2 1/4
Septiembre 66…4 1/4 77…4 19…7 163
Octubre 4.211…7 1/4 52…6 1/2 722…4 48…4 68 5.103…5 1/2
Noviembre 5.296…2 1/2 85 874…6 1/2 29…4 30 6.315…1
Diciembre 8.000…4 1/2 130 2.236…5 1/2 99…6 24 10508…3 1/2
69.776…1 1/2 657…6 1/2 11290…5 3/4 2.972…1 1/4 351…2 35…1 278 85.366…5 1/2
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presento un nuevo boom de comercio exterior, aunque con mayor tendencia hacia 
las importaciones”158      
 
Afirmaciones, que ratifican las condiciones sociales y económicas en que 
se desenvolvía las actividades mercantiles en esta ciudad – puerto, y que 
no permitían su desarrollo en el tiempo, pese además como lo afirman los 
mismos autores que para la época en cuestión la mayor actividad 
comercial era la venta de esclavos159 y por consiguiente las actividades 
productivas no eran la prioridad, aspectos que podemos calificar como 
determinantes en el desarrollo económico de la región y que no  
favorecieron al igual que en nuestros días un mayor crecimiento de la 
economía en la provincia de Santa Marta.          
     
 
  
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
                                               
158 CARRILLO MORALES, Héctor Mario; HERNANDEZ POMARES, Tania Patricia; ORTEGA 
IGLECIA, Armando José. El comercio formal en la provincia de Santa Marta 1810-1860 (2007), 
Tesis de Grado para optar al titulo profesional de administración de empresas, Universidad del 
Magdalena. Pág. 37   
159 Ibíd. Pág. 33-34  
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6. DISEÑO METODOLOGICO 
 
 
6.1. DURACION ESTIMADA 
 
 
El proyecto Tuvo  una duración estimada de doce (24) meses a partir de la 
aprobación de la propuesta por el Comité de Memoria de Grado. 
 
6.2. TECNICAS E INSTRUMENTOS UTILIZADOS PARA RECOLECTAR LA 
INFORMACION  
 
 
6.2.1. Recolección le la Información: Se utilizaron (2) dos  técnicas para 
recolectar la información, que se describen a continuación. 
 
Información primaria: Se obtuvo  de la revisión directa de las cajas 
departamentales, existente en el Archivo Histórico del Magdalena Grande y 
el Archivo General de la Nación en Bogotá, donde se revisaron  todos los 
datos existen referentes a actividades de comercio exterior en el periodo 
objeto de estudio.  
 
Información secundaria: Esta información se generó de la revisión directa 
de textos especializados en la materia, artículos en la web y revistas 
económicas.          
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7. TECNICAS Y PROCEDIMIENTOS DE ANALISIS 
 
 
7.1. Revisión documental: Se constituyo en la técnica de análisis más 
importante en este trabajo, sobre esta base se hizo en gran medida las 
apreciaciones y comentarios relacionados con el tema. 
  
Además, nos permitió realizar un proceso de contextualización del espectro 
temporal haciendo más sencillo comprender las circunstancias en que se 
desarrollaron las actividades comerciales en la época objeto de estudio.   
 
 
7.2. Manejo del programa Excel: Mediante esta herramienta tecnológica se 
realizaron filtros de  los datos hallados, lo cual nos permitió consolidar la 
información de tal manera que pueda ser comprensible para el lector y 
realizar los análisis respectivos.  
 
 
7.3. Gráficos y tablas: Mediante este procedimiento se pudo  consolidar datos 
importantes y distribuciones porcentuales de la información procesada.  
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8. CONCLUSIONES 
 
 
Después de haber realizado un recorrido histórico de los principales hechos 
sociales, económicos, jurídicos y político – administrativos,  entre otros, se 
resaltan  las siguientes conclusiones: 
 
1. Las variables del entorno en que se desarrollaron las actividades de 
comercio exterior para la época de estudio no  incidieron en forma positiva 
en el desarrollo de la  provincia, dado que: 
 
 El entorno económico en que se desarrollaron las actividades de comercio 
exterior  no se encontraba en sus mejores momentos, a razón de la ardua 
guerra independista  que  vivió el país y al excesivo gasto público 
propiciado por la guerra de independencia que  atentaron contra las 
finanzas del erario público.   
 
 La tendencia a generar un mayor numero  importación de mercancías, no 
favorecieron la balanza comercial de la provincia. 
 
 
 Los factores culturales, como  la inclinación por parte de los comerciantes y 
habitantes de la provincia a realizar actividades ilícitas para sobrevivir, tales 
como el contrabando de mercaderías, entre otras, generaron atrasos en el 
desarrollo socio-económico.   
 
 La posición de mantenerse como aliados de la colonia española, al 
catalogarse una ciudad realista, no favoreció el desarrollo de la ciudad en 
vísperas de la nueva república.   
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 Los indicadores demográficos reflejan  que hasta 1821 era una ciudad 
pequeña y con indicadores educativos muy bajos.  
 
2. Pese a las directrices del gobierno nacional, para incentivar las operaciones 
licitas de comercio, no se genero impactos significativos en el desarrollo de 
la ciudad, pues la escaza estructura industrial con que contaba Santa Marta 
en la época de estudio  no se vio  favorecida por  los procesos de 
intercambio de mercancías. 
 
3. Al no existir  una visión clara de ciudad- puerto,  Santa Marta solo era 
tomado como un sitio  de paso para las mercaderías que iban hacia el 
interior del país.       
 
4. Los cambios en el gobierno también incidieron en forma notable, en el tipo 
de mercaderías que se intercambiaban  y los países de destino o 
procedencia de mercancías, perdiéndose  poco a poco las relaciones con 
Jamaica quien en casi todo el siglo XVIII y mitad del  XIX se había 
constituido en el principal socio comercial de Santa Marta y en general del 
país.   
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9. RECOMENDACIONES 
 
 
 
 Se debe realizar gestiones para invertir en la microfilmación de los textos y 
documentos contenidos en las cajas departamentales, puesto que se esta 
deteriorando información valiosa para posteriores investigaciones. 
 
 Realizar algunos estudios de Paleografía antes de  emprender este tipo de 
investigaciones. 
 
 Documentarse del contexto histórico de la época, en libros especializados 
de historia económica. 
 
 Establecer periodos cortos de tiempo para realizar este tipo de 
investigaciones. 
 
 Disponibilidad de tiempo total para hacer búsqueda de la información 
primaria en los Archivos Históricos.       
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10. LIMITACIONES 
 
 
 
 La información y datos representativos de las actividades de comercio 
exterior estudio hallados en  cajas  departamentales de  Archivo Histórico 
del Magdalena grande  son escasos y ampliamente dispersos para el 
periodo  de  estudio de esta investigación.  
 
 Los documentos se encuentran en difíciles condiciones para trabajar, dado 
que se están deteriorando. 
 
 Los textos encontrados escritos a mano tienen símbolos y lenguajes poco 
conocidos para un investigador inexperto.    
 
 El tiempo que se dedica ha esta investigación  debe ser amplia por lo tanto 
se dilata en el tiempo los procesos de recolección, procesamiento y análisis 
de los datos.      
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11. CRONOGRAMAS DE ACTIVIDADES 
 
 
Etapas/ 
Trimestres 
I 
Trim. 
2007 
II 
Trim 
2007 
III 
Trim. 
2007 
IV 
Trim 
2007 
I 
Trim. 
2008 
II 
Trim. 
2008 
III 
Trim. 
2008 
IV 
Trim.  
2008 
I Etapa  Planteamiento de la propuesta y diseño metodológico  
Planteamiento 
del proyecto  
        
Diseño 
metodológico  
         
Presentación y 
aprobación del 
proyecto 
        
II Etapa  Desarrollo de la propuesta del anteproyecto  
Ejecución de la 
investigación  
       
Sistematización 
de la 
información  
        
Procesamiento 
y Análisis de la 
información 
       
III Etapa Consolidación proyecto final de investigación  
Preparación del 
informe final  
         
Preparación y 
aprobación del 
informe final 
         
Sustentación 
de la 
investigación  
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12. ACTIVIDADES DEL CRONOGRAMA 
 
 
La presente investigación se desarrolla en tres etapas las cuales se describen  a 
continuación: 
 
Primera Etapa: Correspondiente a la período de estructuración del anteproyecto 
de investigación y posterior presentación de la propuesta al Comité de Memoria de 
Grado del Programa Administración de Empresas para su aprobación y asignación 
de jurados; en esta etapa se desarrollan los procesos de planteamiento del 
problema, diseño metodológico y informe parcial. 
 
Segunda Etapa: En el desarrollo de esta fase se despliegan  los procesos de 
recolección de la información primaria en las cajas departamentales del Archivo 
Histórico del Magdalena Grande y el Archivo General de la Nación e información 
segundaria en los periódicos y libros de la época; seguidamente se realiza la  
sistematización de la datos encontrados, para su posterior procesamiento y 
análisis de la información.   
 
Tercera Etapa: Esta es considerada como la última etapa del proceso de 
investigación, donde se prepara el informe final del proyecto  para la presentación 
de resultados, aprobación y posterior sustentación y evaluación  de la Tesis de 
Grado, ante los  jurados asignados.             
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13. RECURSOS 
 
 
Para el desarrollo de esta propuesta de investigación se requiere disponer de los 
siguientes recursos: 
 
 RECURSO HUMANO  
 Un Investigador  
 Asesor Investigativo  
 Auxiliares del A.G.N y A.H.M.G. 
 
 RECURSOS LOGÍSTICOS  
 Transportes en Santa Marta 
 Tiquetes de Viaje a Bogotá 
 Manutención en el viaje a Bogotá  
 Fotocopias  
 Escáner 
 Guantes  
 Tapa Bocas 
 Computador  
 Impresora 
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ANEXOS 
 
 
Anexo N° 1 
 
TARIFA DE LOS DERECHO QUE DEBE SATISFACER  EL COMERCIO DE COLONIAS CONFORME A LAS 
SOBERANAS DISPOSICIONES QUE GOBIERNAN EN EL ISTMO DE PANAMA, Y DE LOS ARTICULOS  5° Y 
7°  DEL ULTIMO REGLAMENTO APROBADO POR LA SUPERIORIDAD  DEL EXELENTISIMO SEÑOR 
VIRREY DEL REINO   
SALIDAS  
 
 
 
 
Frutos  
 
Oro amonedado  
 
Plata amonedada  
 
Almojarifazgo  Almirantazgo  Subvención  Consulado  Fija 
contribu
ción de 
harina  
Totales  
9 ½ por 100  
 
2 
 
6 
2 
 
2 
 
2 
1 ½ 
 
1 ½ 
 
1 ½ 
½ 
 
½ 
 
½ 
 
 13 ½ 
 
6 
 
10 
 
ENTRADAS  
 
Efectos  
 
Víveres  
 
Harinas  
 
Caldos  
 
 
 
 
15 
 
10 
 
10 
 
26 
 
 
4 
 
4 
 
4 
 
4 
 
 
1 ½ 
 
1 ½ 
 
1 ½ 
 
1 ½ 
 
 
 
½ 
 
½ 
 
½ 
 
½ 
 
 
 
 
1 peso 
por    
cada 
barril 
 
 
21 
 
16 
 
16 y 1 
p50 
 
32 
Real Aduana de Cartagena Abril 21 de 1817   
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Anexo N° 2 
 
 
 
SEÑORES BUQUES 1821 1823 1826 IMPORTACION ALCABALA ESTADO PRESENTADO CONSULADO ADUANA TOTALES
CORRESPONDIENTE ANOS 1.821, 1.823 y1.826 1.943 2.678.2 1/4 13 4.634. 2 1/4
Adolfo Revew Por el Bergantín Manuel Dic. 5 21 3/4 21 3/4
Por la Balandra Endeaveur Feb. 10 Mar. 10 1.758. 5 3/4 368.3 1105 3/4 92 3/4 3.324. 2 1/4
Por la Goleta Rival Feb. 30 Mar. 30 670. 3 1/2 131. 6 1/2 395. 3 1/4 32.7 3/4 1.230. 5
Por la Goleta Catalina Feb. 10 Dic. 1 Jun. 1 1.576. 6 1/2 163.1 244,5 1/2 40.6 1/4 2.025 3 1/4
Por el mismo Buque Jun. 7  45,4 3/4 45.4 3/4 
Evaristo Ujueta Por la Goleta Rival Sept. 18 Dic. 18 Jun. 18 1.484, 3 1/4 290,2 435,2 3/4 72,4 1/2 2.282, 4 1/2
Eduardo Prelet Por la Balandra Endeaveur Mar. 4 23,1 23,1
Francisco A. Duque Por la Goleta Samaria Feb. 5 718 3/4 718 3/4
Por el Bergantín Manuel Ago. 16 1.015, 2 1/4 1.015, 2 1/4
Por la Goleta Samaria Feb. 20 345,5 345,5
Por el Bergantín Manuel Sep. 18 1.067, 3 3/4 1.067, 3 3/4
Por el Bergantín Montilla Oct. 9 57, 7 1/4 57, 7 1/4
Por el mismo Buque Oct. 12 55,1 55,1
Por el Bergantín Stuart Oct. 10 2.068, 1 1/2 2.068, 1 1/2
Por el mismo Buque Oct. 10 30, 2 1/2 30, 2 1/2
Por la Goleta Laurel Nov. 6 137,3 137,3
Por el Bergantín Manuel Nov. 29 251, 4 1/2 251, 4 1/2
Por la Goleta Pomona Nov. 16 452 452
Por la Corveta Bearnes Dic. 27 48,2 48,2
Por el Bargatin Favorito Dic. 26 478, 6 1/2 478, 6 1/2
Por el Bergantín Manuel Ene. 7 158, 2 1/2 158, 2 1/2
Por el Bargantín Ninfa Ene. 12 189, 5 1/2 189, 5 1/2
Por el Bergantín Manuel May. 15 8, 1 1/4 8, 1 1/4
Por la Goleta Samaria Abr. 20 11, 4 1/4 11, 4 1/4
Por la Goleta Hanmon May.10 38,5 3/4 38,5 3/4
Por el mismo Buque Ago. 21 Jun. 21 1.617,3 3/4 133,7 1/4 200, 6 3/4 33,3 3/4 1.985, 5 1/2
Por la Goleta Dolorisa Ago. 11 Jul. 11 192,1 1/4 36,7 1/2 55,3 1/4 9,1 3/4 293,4 3/4
Por la Goleta Rival Ago. 11 Jul. 19 212 11,4 1/4 17,2 1/4 2,7 243,5 1/2
Por el Bergantín Manuel Ago. 9 24,6 24,6
Por el mismo Buque Sep. 14 50, 11/2 50, 11/2
Por la Goleta Rival Jun.18 8,7 3/4 8,7 3/4
Por el mismo Buque Sept. 18 Dic.18 Jun.18 3.377,50 689,5 1/2 1.034,4 1/2 172,3 1/2 5.274,2 1/2
José Francisco Falques Por el Bergantín Manuel Ago. 9 96,3 1/4 96,3 1/4
José Hamburgo Por la Goleta Samaria Sep. 2 81,2 1/2 81,2 1/2
Por la Goleta Laurel Nov. 11 516,2 516,2
Por el mismo Buque Nov. 11 8,7 3/4 8,7 3/4
Por el Bargatin Favorito Ene. 4 54,2 3/4 54,2 3/4
Por el Bergantín Manuel Abr. 12 222,3 3/4 222,3 3/4
Por la Goleta Rival Jun. 18 66,1 1/4 66,1 1/4
Por el mismo Buque Ago. 18 Jul. 18 87,5 18,7 1/2 28,3 1/4 4,5 3/4 139,5 1/2
Juan B. Dasory Por el Bergantín Manuel Nov. 27 41,2 3/4 41,2 3/4
José Ignacio Granados Por la Corveta Bearnes Dic. 20 410,1 1/4 410,1 1/4
José Miguel Uribe Por la Goleta Rival Oct. 18 Feb. 18 4.352,2 3/4 2.503,1 1/2 208,4 3/4 7.064
Manuel Riso Por la Goleta Rival Mar. 28 42,3 1/4 42,3 1/4
Por la Goleta Dolorisa Ago. 28 Nov. 28 May. 28 2.354,7 1/2 474,6 712,1 1/2 118,5 1/2 3.660,3 1/2
Por el mismo Buque Sept. 12 Jul. 12 988,2 139,4 3/4 209,3 1/4 34,7 1.372,1
Miguel Villar Por la Goleta Rival Feb. 16 Dic. 16 Jun. 15 1.638,4 1/4 338,1 1/4 507,1 1/4 84,4 2.568,1
Nicolás Barros Por la Goleta Rival Oct. 18 Ene. 18 jul. 18 1.304, 3 3/4 273,1 3/4 409,6 1/2 68,2 1/2 2.055,6 1/2
Por el Bargantín Pacífico Oct. 25 Abr. 25 5.556,7 1/4 3.486,5 1/4 290,4 3/4 9.334,1 1/4
Por el Bergantín Manuel Abr. 23 202,5 1/2 202,5 1/2
Por el Bargantín Pacífico Oct. 25 14,1 1/4 14,1 1/4
Por la Balandra Ana María Ago. 21 Nov. 21 May. 21 1.927,2 1/4 150,7 1/2 226,3 1/4 37,6 2.342,3
Por el bergantín Eleonor Sept. 23 Dic. 1 Jun. 23 11.009,5 1/4 3.513,5 3/4 585,5 1/4 15.109, 1 3/4
Por la Goleta Dolorisa May. 28 11,2  3/4 11,2  3/4
Por la Goleta Rival Jun. 18 66,5 1/2 66,5 1/2
Por la Goleta Dolorisa Feb. 11 Jul. 11 654,4 138,5 3/4 208,1 3/4 34,5 1/2 1.036
Por el Bergantín Stuart Oct. 16 1.293,60 1.293,60
Por el mismo Buque Feb. 29 11,2 11,2
Por el Bargatin Favorito Ene. 3 1.255,7 1/2 1.255,7 1/2
Por el Bargatin Robert Ene. 29 890,4 890,4
Por el mismo Buque Feb. 3 57,5 3/4 57,5 3/4
María del Carmén Guevara Por la Corveta Bearnes 110,3 1/4 13,7 3/4 20,7 3/4 3,4 148,6 3/4
42.831,4 3/4 3.373,6 1/4 30.628,1 1/4 1.928,2 1/4 13 78,774,6
Juan Fairbanks
Falta la Resolución de
Exoneración
RELACION DE LAS DEUDAS PENDIENTES EN LA ADMINISTRACION PRINCIPAL DE ADUANAS DE SANTA MARTA ENFIN DE JUNIO DE 1.831
TOTAL
Mafin Artus
Poutes Hlingworth
Pedro Fergunson
Tomás Whiler
Adanovill
Joaquín de Mier
Juan Baustista Quintana
